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Cuentos de futuros grandes escritores es una invitación 
a las escuelas primarias de la ciudad que busca fomen-
tar la creatividad y la expresión de niñas y niños, inspi-
rándolos a través de la escritura de cuentos cortos y la 
creación de ilustraciones para una antología digital. 

La elección de una temática libre permite que los 
estudiantes exploren su imaginación y desarrollen habi-
lidades narrativas, mientras que el concurso “Diseñando 
una tapa” añade un elemento visual y artístico que pro-
mueve la expresión artística y la participación activa. 

La publicación de la antología Cuentos de futuros 
grandes escritores se da en el marco del 125° ani-
versario del nacimiento de Jorge Luis Borges, no sólo 
rinde homenaje a este ilustre escritor, sino que también 
conecta a los estudiantes con la importancia de la lite-
ratura en nuestras vidas.

A través de su Secretaría de Educación, la Municipa-
lidad de Santa Fe acompaña la labor educativa de las 
instituciones de la ciudad con propuestas que buscan 
brindar herramientas para el conocimiento y la apropia-
ción de nuestra cultura, así como instancias que permi-
tan la expresión y trabajo colaborativo y solidario.

El Municipio agradece a las instituciones que eligie-
ron ser parte de esta propuesta y brindaron con amor  
y dedicación parte de su tiempo. 

PRESENTACIÓN

•••
María Alicia 
Barletta

Secretaria 
de Educación
Municipalidad 
de Santa Fe
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Érase una vez una araña pollito llamada Frida que vivía en 
una zona cálida del Norte de Santa Fe, llamada Las Toscas. 
Su especie vive en agujeros debajo de troncos y piedras.

Un día Frida decide explorar más allá de lo que 
conocía. Empezó a caminar y sin darse cuenta ya estaba 
lejos de su hogar.

De repente se topó con una liebre que comía granilla 
y le preguntó: 

− Hola señora liebre, ¿me puede indicar el camino más 
corto para explorar nuevas aventuras?

La liebre lo miró y exclamó:
− ¿Tú, una aventura? ¡No creo! - dijo riéndose.

Entonces la araña siguió su camino y no le dio importan-
cia a la burla de la liebre.

Sin quererlo de pronto se topó con un gran río,  
el cual decidió explorar. Sin pensar, se subió a una hoja  
de palta y navegó río abajo.

Frida es sorprendida por un pez dorado que le  
preguntó:

− ¿Tú qué haces arriesgándote en una simple hoja?

AVENTURA 
EN OCHO PATAS

•••
Autor: 
Facundo Chazarreta
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Frida le responde:
− ¡Busco nuevas experiencias!

Entonces el dorado se ofrece a llevarla a esa aventura.
Finalmente, los dos navegaron río abajo hasta llegar  

a la orilla de la costa. Un lugar cálido, con especies dife-
rentes de arañas, los cuales se acercaron a Frida y le 
mostraron lo diferente que se vive allí, lo libre que son  
y cómo cazan sin problema y sin riesgo.

 	 Al final, la araña llena de experiencia y anhelo 
decide volver a su hogar en busca de su familia para 
todos juntos volver a este lugar tan cálido y litoraleño, 
para que vivan libres y felices sin esconderse.

•••
Autor: 
Facundo Chazarreta
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Hola, me llamo Zaira, tengo 12 años y nací el 28  
de enero del año 2012. Actualmente vivo en Santa Fe.

Desde muy chiquita me crié con mi abuela ya que 
mi mamá trabajaba mucho y ella no tenía con quien 
dejarme. Prácticamente viví con ella toda mi infan-
cia, siempre me iba de vacaciones con ella a la playa, 
jamás me hizo faltar nada, siempre me dio todo lo que 
yo necesitaba.

Cuando cumplí los 6 años nos mudamos a una casa 
ubicada en el pueblo que se llama Sauce Viejo, mi casa 
era hermosa y gigantesca. Me cambié a una escuela 
cerca de ahí. En esa escuela estuve 6 años. Yo tenía 
muchos amigos, pero al cumplir los 12 me volví a ir  
a vivir a Santa Fe.

Pero desde ahí seguía yendo a mi escuela, todas  
las mañanas me levantaba muy temprano, me prepa-
raba y tomaba el colectivo directo a Sauce Viejo, es  
un camino largo.

Un día mi mamá me dijo que no podía seguir yendo 
ya que el boleto estaba muy caro. Esa misma noche nos 
pusimos a buscar una escuela a la que yo pudiera ir,  
y encontramos una que quedaba a tres cuadras.

Al otro día fui a visitar esa escuela y ya me había  
inscrito para estudiar allí, me mostraron la escuela,  
me presentaron a los maestros, alumnos de todos los 
grados. Al día siguiente era mi primer día ahí, estaba 
nerviosa sin saber cómo actuar, pero al poco tiempo 
hice amigos de otros grados y siempre pasábamos  
los recreos todos juntos.

•••
Autora: 
Zaira Ludmila Fernández
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Bueno con mis compañeros me llevo mal, siempre 
andamos peleando por todo y diciéndonos cosas, pero 
en fin acá soy re feliz y venir me cambió la vida en todo.

Amo a mis amigos porque ellos me hacen sentir viva 
en todo, me vivo riendo de cualquier cosa con ellos, 
siempre nos reímos de los chistes de los demás.

En fin, acá soy feliz.

•••
Autora: 
Zaira Ludmila Fernández
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Grado: 7°
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Escuela Nº 42

GRAL. GREGORIO
LAS HERAS
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Hace muchos tiempos, un señor llamado Juan fue  
a pescar a un lugar llamado “El Chaquito”, donde hay  
un lindo río, con camalotes y peces.

Juan fue solo en su canoa llamada Tacuarita. Una vez 
en el agua, pescó un gran dorado, un pez muy sabroso. 
Mientras regresaba a la orilla, pensó: “Este pescado  
es grande. ¿Pero con quién lo voy a compartir?”

De repente, vio a una joven y bella mujer recogiendo 
flores de los camalotes. Se acercó y le preguntó su 
nombre. “Mercedes”, respondió ella. Le contó que vivía 
en una casita con sus padres y, para sorpresa de Juan, 
lo invitó a su hogar.

Juan le agradeció la invitación y cocinó el rico 
dorado a la parrilla. Desde aquel día, han estado 
juntos, y su lugar y comida favorita son “El Chaquito”  
y el dorado a la parrilla, además de la flor del camalote 
y el perfume de los aromitos.

EL DORADO

•••
Autora: 
Clara Brotto y familia
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Había una vez un gato que paseaba por las calles 
de Santa Fe y que le encantaba pasar horas enteras 
mirando las luces del Puente Colgante.

Una noche, una familia que paseaba por el lugar  
vio una hermosa luna llena que iluminaba el río, donde 
se observaba la sombra de un gato mirando las luces 
del puente.

La niña, llamada Franchesca, se acercó al gatito  
y lo alzó en sus brazos. Luego miró a sus padres, Lio y 
Mariana, y les preguntó con ojos brillosos si podían adop-
tarlo. Con una sonrisa, sus padres le dijeron que sí.

Cuando llegaron a casa, le dieron croquetas para 
gato, lo bañaron y lo acostaron a dormir a los pies  
de la cama de Franchesca. Al día siguiente, despertó  
y no encontró a su gatito. Lo halló explorando la casa 
en busca de comida. Franchesca le pidió el desayuno  
a su mamá y se lo dio al gatito. Mariana, al verlo,  
le explicó que los gatos tienen su propio alimento  
y no pueden comer lo mismo que ella. Franchesca,  
sorprendida, le dijo que no lo sabía.

Mariana y Franchesca llevaron al gatito a la veteri-
naria. Cuando llegaron le preguntaron a las dos: “¿Cómo 
se llama el gatito?” Franchesca y su madre se miraron 
sorprendidas y empezaron a pensar en un nombre. 

•••
Autores: 
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Finalmente, se les ocurrió llamarlo Michi. La veterinaria 
lo pesó, lo bañó y lo vacunó. Luego ambas regresaron  
a casa junto a Michi.

Franchesca jugó toda la tarde con su gatito. Al lle-
gar la noche, Lio fue a buscar a Michi a su cucha  
y no lo encontró. La familia se asustó y recorrieron  
las calles de su barrio, Candioti, buscando al gatito. 
Los vecinos también ayudaron, pero Michi no apareció. 
La familia estaba muy triste.

Una tarde, salieron a pegar carteles con la imagen 
del gatito y un número telefónico para que los ayuda-
ran a encontrarlo. Finalmente, recibieron una llamada 
de alguien que había visto a un gatito con las mismas 
características mirando las luces del Puente Colgante. 
Inmediatamente, Franchesca y su familia fueron a bus-
carlo. Cuando lo encontraron, lo abrazaron muy fuerte  
y le prometieron llevarlo todas las noches a pasear  
y observar el Puente Colgante.

El gatito saltaba de alegría y todos juntos se fueron 
felices y comieron perdices.

•••
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Había una vez en la costanera de Santa Fe, el lugar 
donde vivo, una flota de camalotes que traía consigo  
a un lobito del río.

Mi hermana y yo nos pusimos muy contentas,  
ya que era la primera vez que veíamos uno. Queríamos 
atraparlo, pero no podíamos. Solo esperábamos que  
no le pasara nada.

Nuestra mamá nos dijo que nos quedáramos tran-
quilas porque el lobito estaba feliz y venía paseando  
y recorriendo Santa Fe. 	

Nosotras lo observamos mientras se deslizaba con 
gracia entre los camalotes, disfrutando de su paseo por 
el río. Aunque no pudimos atraparlo, nos alegró ver que 
estaba bien y disfrutando de su viaje.

•••
Autor: 
Liam Delgado y familia

Escuela Nº 42 
Gral. Gregorio Las Heras
Grado: 2°

UN LOBITO 
EN LA COSTANERA



15.

Había una vez un niño llamado Nico al que le gustaba 
pasear y conocer lugares. 

Un día fue a visitar una granja y vio animales muy 
bonitos como monos, loros, zorros y tortugas, y otros 
que le parecieron muy feos, como serpientes y arañas.

También le gustaba pasear por la costanera, donde 
había muchos peces. Allí jugaba en la arena, construía 
castillos y comía copos de azúcar.

Nico era un niño muy divertido. También le gustaba  
ir al parque a jugar en los juegos y a pasar tiempo con 
los perros y gatos.

EL NIÑO AVENTURERO

•••
Autor: 
Ignacio Colnaghi y familia
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Había una vez un oso muy perezoso que siempre dormía 
y no le gustaba que lo miren. 

Un día, una niña de 7 años llamada Eloísa fue de 
paseo a la granjita de La Esmeralda con su madrina 
Guadalupe. Eloísa adoraba a los osos y siempre llamaba 
“Pardo” a su favorito, el gran oso hormiguero.

Estando en la granja, Eloísa y su madrina fueron  
a ver al oso, pero él no quería salir. Eloísa se puso muy 
triste y le preguntó a Guadalupe: “¿Por qué el osito no 
me quiere? ¿El osito está enojado conmigo? ¿Por qué  
no saluda?” Su madrina le respondió: “El osito quiere 
dormir, no está enojado”.

Sin embargo, Eloísa se puso a llorar ya que había 
estado tan ilusionada con verlo, sacarle fotos y darle  
de comer. Había esperado muchos días para que llegara 
este momento.

Para sorpresa de ambas, el oso hormiguero pareció 
conmoverse con las lágrimas de Eloísa. No solo salió a 
saludar, sino que se acercó tanto que Guadalupe pudo 
hacer una selfie con él y Eloísa. Este momento quedó 
grabado en el corazón de las dos para siempre.

EL OSITO Y ELOÍSA

•••
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Érase una vez, en el palomar de Santa Fe, mientras con 
mi hermana mayor le dábamos de comer a las palomas 
del lugar, se nos acercó un perrito chiquito. Él estaba 
asustado, lo alzamos y empezamos a preguntar a las 
personas que estaban en el lugar si alguien era el dueño 
del perrito y nos decían que no.

Luego de un rato de tener al perrito para que no se 
pierda se nos acercó una señora y dos niños para decir-
nos que era su perrito. 	

El perrito al ver a sus dueños se puso muy contento  
y se fue con su familia muy feliz.

EL PERRITO PERDIDO

•••
Autor: 
Junior Padriel Pérez y familia
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Hace unos años mi gato ínfero, yo y mi papá fuimos  
a pescar al río del puente colgante. Después de un rato 
se acerca un perro y mi gato al principio se asustó, luego 
se pusieron a jugar sin parar y a la hora de regresar le 
pedí a mi papá poder llevarlo a casa, mi padre me miró 
y me dijo solo con la condición de que lo cuides.

Yo le dije que sí porque estaba tan contento con el 
hecho de que mi gato tuviera un nuevo amigo. Pasaron 
los años y seguimos felices todos juntos.

Colorín colorado este cuento ha terminado.   

EL PERRO Y EL GATO

•••
Autor: 
Valentín Costa Barraza y familia
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En la misma localidad de Monte Vera, donde la vida en 
el campo fluía pacíficamente entre las abejas zumbado-
ras, las gallinas cacareadoras y los conejos saltarines, 
se encontraba un zorro del monte perdido. Su llegada 
repentina causó un revuelo entre los habitantes del 
campo, quienes, alarmados, buscaron refugio junto  
a sus crías.

Los horneros, desde sus nidos elevados, alertaron 
sobre la presencia del zorro perdido desencadenando 
un frenesí entre los animales. Las madres, preocupadas 
por la seguridad de sus pequeños, los llevaron a escon-
derse evitando cualquier encuentro con el intruso.

Sin embargo, un noble caballo, cansado del alboroto 
constante, decidió enfrentar al zorro perdido con valen-
tía. Con gentileza, se acercó al zorro y le preguntó cuál 
era el motivo de su llegada. Con voz temblorosa,  
el zorro confesó su situación de extravío y su búsqueda 
de un lugar tranquilo para descansar.

Conmovidos por la situación del zorro, los animales 
del campo se reunieron y ofrecieron su hospitalidad. Le 
aseguraron que podía quedarse con ellos el tiempo que 
necesitara encontrando así un nuevo hogar entre ellos.

Y así, con un final feliz, el zorro perdido aceptó la 
amable oferta de los animales del campo encontrando 
un lugar de paz y descanso en Monte Vera.

EL ZORRO PERDIDO

•••
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Pilar Di Stefano y familia
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En una soleada tarde en la bulliciosa ciudad de Santa 
Fe, una animada familia disfrutaba de un día en la plaza 
junto a su travieso perrito llamado Tom. Los niños reían 
y jugaban en la calesita, mientras Tom correteaba ale-
gremente a su alrededor.

Sin embargo, en un descuido de los pequeños,  
Tom desapareció entre la multitud. La familia, alarmada, 
comenzó a buscarlo frenéticamente por toda la plaza 
llamando su nombre en vano.

Fue entonces cuando uno de los niños escuchó a una 
mujer mencionar que había visto a un perro cerca de la 
laguna Setúbal, divirtiéndose en la arena. Con el cora-
zón lleno de esperanza, la familia corrió hacia la laguna 
y, para su gran alivio, encontraron a Tom jugando feliz-
mente con otros perritos.

Los niños y sus padres no pudieron contener su 
alegría al reunirse con su amado Tom. Abrazaron al 
perrito con cariño y gratitud, prometiendo no volver a 
perderlo de vista. Con Tom seguro entre ellos, la fami-
lia continuó su día en la plaza disfrutando de la compa-
ñía de su fiel mascota.

JUGANDO EN LA PLAZA

•••
Autor: 
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En una hermosa tarde en la ciudad de Santa Fe Dasne, 
una niña alegre y amable, se preparaba emocionada 
para un paseo junto a su madre y su hermana. Desde 
temprano, la anticipación llenaba su corazón mientras 
se vestía con entusiasmo para la ocasión.

Cuando llegó la hora del paseo, Dasne y su familia 
caminaron tranquilamente por la vereda, disfrutando 
del cálido sol y la brisa suave. Su recorrido los llevó 
hasta el puente colgante, donde hicieron un sorpren-
dente y encantador encuentro: una majestuosa tortuga 
reposaba cerca de la orilla.

El asombro de Dasne fue evidente cuando gritó 
emocionada a su madre para que se acercara a ver a la 
tortuga. Juntas, observaron maravilladas a la criatura 
que descansaba pacíficamente a la orilla del agua. Sin 
dudarlo, Dasne preguntó a su madre si podía llevarse a 
la tortuga a casa, a lo que su madre respondió con una 
sonrisa y un asentimiento.

Desde ese día, la tortuga se convirtió en parte de 
la vida cotidiana de ella y su familia. Cada tarde, la lle-
vaban a dar un breve paseo por el agua de la laguna 
cercana donde podía disfrutar de su hábitat natural. En 
casa, la mimaba con hojas frescas, palitos y otros ali-
mentos para asegurarse de que estuviera bien alimen-
tada y cuidada.

Así, la tortuga se convirtió en una compañera espe-
cial para Dasne y su familia, trayendo alegría y tranquili-
dad a sus vidas con su presencia tranquila y serena.

LA TORTUGA

•••
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Había una vez un niño que se llamaba Mateo y vivía  
en la ciudad de Santa Fe. Un día, salió con sus padres 
a pasear y recorrer la costanera. Mientras caminaban, 
Mateo encontró un caparazón color verde y emocionado 
llamó a su mamá a los gritos: “¡Mamá, mamá, mirá lo 
que encontré!” Su mamá, Sofía, se acercó y le dijo que 
era una hermosa tortuga. Mateo se sorprendió  
y la levantó con cuidado.

Mateo les preguntó a sus padres si podían quedarse 
con la tortuga, y ellos le dijeron que sí, pero sólo hasta 
que aparecieran sus dueños reales. Así que Mateo se la 
llevó a casa y la puso en una cajita, donde le ofrecieron 
agua y comida. Antes de darle cualquier cosa, llama-
ron a la veterinaria Ana para preguntar qué comen las 
tortugas. La veterinaria les explicó que se alimentan de 
hojas, flores, semillas, frutos, insectos y lombrices.

Al día siguiente, él y su mamá buscaron comida 
adecuada para la tortuga. Mateo estaba feliz de poder 
cuidar y conocer a su nueva amiga. Durante dos días, la 
tortuga exploró su casa y disfrutó de su compañía.

Finalmente, los verdaderos dueños de la tortuga 
aparecieron y explicaron que se llamaba “Jim”. El niño, 
aunque un poco triste, se alegró de haber podido cuidar 
de Jim y lo despidió con cariño.

LA TORTUGA DE MATEO

•••
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¡Qué maravilloso viaje has tenido a la granja La Esme-
ralda! Parece que tu familia y tú disfrutaron mucho  
de la experiencia conociendo de cerca la diversidad  
de animales autóctonos que habitan en ese entorno  
tan especial.

Es emocionante escuchar sobre los encuentros con 
el tapir, el gato, la tortuga, los monos y las arañas. Cada 
uno de estos animales seguramente dejó una impresión 
duradera en ti, mostrándote la belleza y la fascinación 
de la vida silvestre.

Espero que los recuerdos de ese día te acompañen 
durante mucho tiempo y te inspiren a seguir explorando 
y aprendiendo sobre la naturaleza que nos rodea. 

Sin duda, son experiencias como estas las que 
enriquecen nuestras vidas y nos conectan más profun-
damente con el mundo natural. ¡Qué hermoso haber 
pasado un día tan especial en la granja La Esmeralda 
junto a tu familia!

MI FAMILIA Y YO

•••
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En la pintoresca granja La Esmeralda, ubicada en Santa 
Fe, la vida transcurría apaciblemente entre los muchos 
animales que la habitaban. Entre ellos, se encontraban 
el puma, el yaguareté, el ñandú y el mono, quienes com-
partían una profunda amistad.

Cada tarde, estos inseparables amigos se reunían 
para jugar, charlar y disfrutar de su comida favorita. 
La alegría llenaba los campos mientras compartían 
momentos de diversión y camaradería.

Sin embargo, un día, la armonía de la granja se vio 
interrumpida cuando una camioneta con un remolque 
llegó inesperadamente y se llevó al amigo ñandú hacia 
una granja lejana. La tristeza invadió el corazón de los 
demás animales al despedirse de su querido compañero.

Pero la amistad entre ellos era fuerte y el granjero, 
conmovido por la situación, decidió sorprender a los 
amigos llevándolos de visita a la granja donde ahora 
residía el ñandú. Con gran alegría, compartieron una 
hermosa tarde juntos, recordando viejos tiempos y dis-
frutando de la compañía del ñandú.

Aunque estaban separados físicamente, la amistad 
entre estos animales perduró para siempre en sus cora-
zones. Prometieron mantenerse en contacto y visitarse 
regularmente, recordando siempre los lazos que los 
unían. A pesar de la distancia, su amistad continuó  
siendo una fuente de felicidad y compañía en sus vidas.

PASEO POR LA GRANJA 
LA ESMERALDA

•••
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Un día mi familia y yo salimos de paseo. Fue el 15  
de octubre del año 2023, justo para el día de la madre. 
Fuimos a La Redonda. Fue un día muy lindo, estaba 
muy soleado, y lo mejor de todo es que asistió toda  
mi familia: tíos, abuelas, tías, primas, mis pequeños 
hermanos Catalina y Bautista, mamá y papá. Incluso 
llevamos a mi gato León.

Fue un día maravilloso porque comimos al aire libre, 
jugamos en los juegos de la plaza y vimos musicales. 
Nuestra madre también lo disfrutó mucho y recibió  
su regalo. Lo más importante es que estuvimos todos 
juntos. Fue un día inolvidable.

PASEO POR LA REDONDA
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Una mañana de junio, Benjamín y sus amigos, salieron 
al recreo. En el patio de la escuela N° 48 del barrio 
santafesino “Altos de Noguera”, donde compartían  
no solamente juegos, charlas, golosinas, etc., comen-
zaron a jugar a la toca, ese juego de todos los chicos 
de escuela. En un descuido, Benjamín tropezó y al caer 
al piso, vio una piedra, que llamó su atención. Era una 
pequeña roca azul con una forma extraña. Inmediata-
mente la levantó y recordó que, en el arbusto juvenil 
con flores rosadas, ubicado en el centro del patio esco-
lar, había un agujero con una marca muy similar a la de 
la piedra. Allí mismo, decidió colocarla en el hueco del 
arbusto. Entonces sucedió algo inesperado. Al regresar 
al salón, porque el timbre del recreo así lo solicitaba, 
observó un nene nuevo sentado justo al lado de su 
banco. Confundido se acercó y se dio cuenta de que 
solamente él lo veía, porque todos los demás compa-
ñeros no lo hacían. 

El niño se llamaba Felipe y cuando algún amigo de 
Benjamín faltaba a la escuela, ponía la piedra sobre el 
hueco del arbusto y mágicamente aparecía para jugar 
juntos.

Con el paso del tiempo se hicieron grandes  
amigos y compartieron días de lluvia, actos escolares  
y muchas cosas más. Sin embargo un día, Felipe  

BENJAMÍN 
Y SU AMIGO PERRUNO

•••
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Luciano Borghello

Escuela Nº 48 
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Grado: 5°
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le confesó un secreto. Le dijo: “Mi nombre en realidad 
es Quilla, y estoy todo el tiempo en la escuela, sólo me 
convierto en niño, es decir en Felipe, cuando colocan  
la piedra en el hueco del arbusto”.

Cuando Benjamín estaba por terminar séptimo 
grado, decidió dejar la piedra sobre el mástil (donde 
diariamente se sube la bandera a las 7:45 horas para 
comenzar el día escolar) para que así otro niño, viviera 
la mágica experiencia de conocer a Felipe, “Quilla”,  
y tener un gran amigo, de esos que se guardan en  
el corazón de por vida.

•••
Autor: 
Luciano Borghello
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En una noche estrellada, fría, húmeda, santafesina,  
mi compañero de grado, de travesuras y tanto, Fran-
cisco González, “Pancho” (así le decimos todos), me 
contó que tuvo un sueño rarísimo. En él caminaba por  
la avenida Blas Parera… ¡De pronto apareció el mismí-
simo Rey de Babilonia! Sí, el del cuento “Los dos reyes  
y los dos laberintos”.

− Estás loquito amigo mío – pensé.

El Rey lo empujó sin rodeos a un laberinto lleno de colo-
res. El primer color que lo rodeó fue el gris. Sintió miedo 
porque, desde el vamos, todo lo gris da miedo, por eso 
continúo caminando. De repente el color rojo lo enredó 
en una telaraña de furia y fuego que lo llenó de ira, por-
que no podía salir de ahí, por más que lo intente.

Luego de unos minutos comenzó a respirar mejor,  
se tranquilizó al ver un suave color azul rodeándolo 
despacito, invitándolo a relajarse y a sentir que no todo 
estaba perdido. ¡No está muerto quien pelea! (pensó).

Siguió su marcha con mucho esfuerzo hasta que  
se encontró con el color amarillo, que lo invitó a no bajar 
los brazos y a continuar su búsqueda.

Un olorcito agradable a hierba fresca y libertad 
le permitió ver el inmenso portón verde que estaba 

PANCHO Y EL LABERINTO 
DE COLORES

•••
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delante de sus ojos. Lleno de emociones encontradas, 
y recordando todo lo que atravesó para llegar hasta ahí, 
se infló de valor y casi sin pensarlo, corrió hasta  
el inmenso portón verde que decía salida. Cuando  
lo abrió, sintió un sacudón que lo despertó de su sueño. 
Era su mamá que, como todos los días le decía: “¡Apu-
rate Pancho que tenés que ir a la escuela!”

Y voy por un caminito, y voy por otro, y si este cuento 
les gustó, mañana voy con otro.

•••
Autores: 
Alumnos de 5to. Grado - Turno Mañana
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En una noche estrellada, fría, húmeda, santafesina, mi 
compañero de grado, de travesuras y… ¡tanto! Francisco 
González “Pancho” (así le decimos todos), me contó 
que tuvo un sueño rarísimo.- En él caminaba por la ave-
nida Blas Parera y de repente, ¡plaffff!, nuestro amigo 
tropezó con una piedra y cayó de golpe a un profundo 
pozo. Se empezó a poner nervioso cuando supo que no 
podía salir de ahí sin ayuda. Entró en pánico al sentirse 
taaaaan solo. Por suerte, un compañero de su grado, 
que también estaba en su sueño, corrió por ayuda. 

− ¡Tranquilízate amigo que te sacaré de allí!

Llamó a los bomberos, pero no acudieron porque aten-
dían un incendio importante. Buscó una soga gruesa en 
su casa, pero como era vieja no resistió y se cortó. ¡Ya 
no sabía qué hacer! Resignado y muy triste caminó y 
caminó, desanimado y sin fuerza. Entonces recordó que 
su vecino tenía una escalera que podría servirle y fue 
por ella. Afortunadamente su vecino se la prestó y así 
ayudó a salir a Pancho de aquel oscuro y profundo pozo.

Y así se vuelve y se vuelve a contar este cuentecito 
de nunca acabar. 

PANCHO 
Y EL POZO OSCURO
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Un día los planetas y sus satélites estaban haciendo  
una reunión para salvar a la Tierra ya que los humanos 
la estaban lastimando. 

En la reunión, entre todos tiraban ideas para decidir 
qué podían hacer.

− Luna: Para mí que tenemos que mandar a otras espe-
cies al planeta Tierra. Por ejemplo: Tú, Marte, que tienes 
como unos bichos raros, ¿cómo se llaman?

− Marte: ¡Extraterrestres! ¡No son bichos!

− Luna: Ahhhhhh, perdón. ¡Bueno! - y preguntó - Entonces, 
¿están de acuerdo en enviar nuevas especies a la Tierra?

Todos los presentes dieron su ok.
Luego comenzaron a planificar sobre qué le tendrían 

que decir los extraterrestres a los humanos para lograr 
que dejen de lastimar al planeta.

Algunos pensaban en amenazarlos, pero después  
de conversarlo bien comprendieron que de esa manera 
la destrucción no iba a parar ya que quizás por miedo, 
se lograba el efecto contrario. 

PROTEGEMOS 
A LA TIERRA
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− Hay que decirles de buena manera que lo dejen de 
hacer porque se están poniendo en riesgo ellos mismos 
y al planeta − dijo Marte. Y se decidió que él fuera quien 
hable con los extraterrestres para explicarles el plan.

El mensaje era claro y concreto: exigirles, pacíficamente 
a los humanos que dejen de lastimar la Tierra. ¿De qué 
manera? No tirando basura, no quemando cosas ni 
talando árboles porque sí.

Al cabo de unos días de que los extraterrestres 
hablaran con los humanos comenzaron a notar peque-
ños cambios y la Tierra se expresó contenta diciendo 
que estaba mejorando. Todos se alegraron y prometie-
ron seguir controlando a los humanos por si era nece-
saria otra visita.

Y colorín colorete, por la chimenea salió un cohete. 
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Un día una familia fue a un hotel embrujado sin saber  
lo que pasaba ahí… 

Una señora les dijo que ese hotel estaba embrujado 
y la familia no le prestó atención; entraron y no notaron 
nada extraño. Ingresaron a su habitación y antes que 
toda la familia se acostara se escuchó un ruido extraño 
en el armario. El padre se fijó y no notó nada. 

Al día siguiente una familia desapareció y no se supo 
nada hasta que una noche vieron un fantasma. La familia 
quedó paralizada del susto, rápidamente se metieron  
a su habitación y después de un largooooo rato salieron. 
El fantasma no estaba más.

 Al otro día, al salir encontraron a la familia metida  
en una bolsa de basura, y cuando la abrieron encontraron 
huesos y se asustaron. Llamaron al 911 para que investi-
guen y no encontraron nada sospechoso. 

Luego de tres años la familia empezó a investigar  
e iban encontrando pruebas. Poco a poco los del lugar 
les dijeron que antes había un señor que era muy malo 
y el papá notó que él hizo desaparecer a la familia, por-
que un perro entró a su patio y salió con un hueso, que 
no parecía de animal. 

Entonces la familia se puso de acuerdo para llamar a  
la policía y que investiguen estos huesos. A los pocos días 
de tener los resultados los peritos hicieron las excavacio-
nes y encontraron los huesos de la familia. Entonces el 
vecino cayó tras las rejas y los fantasmas no aparecieron 
nunca más, porque obtuvieron justicia por su asesinato.

EL HOTEL EMBRUJADO
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Había una vez un niño que siempre iba a la plaza,  
pero un día la mamá no lo dejó ir. Entonces el nene  
se escapó y se fue corriendo. 

Cuando estaba por llegar a la plaza lo secuestraron 
y lo llevaron a un laberinto de arbustos. Pasaron dos 
días y por fin encontró la salida. La mamá estaba muy 
preocupada por su hijo. Pero cuando su hijo volvió,  
le dijo a su esposo que encuentren al secuestrador que 
lo ataran con cadenas, le encinten la boca y lo encie-
rren en el sótano de su casa.

Un día llegó su hija de Londres y la mamá le dijo:

− Quédate en casa porque yo voy a ir a comprar algu-
nas cosas al súper. 

La hija fue a su cuarto cuando escuchó un ruido prove-
niente del sótano. Bajó inmediatamente a ver qué era 
ese ruido extraño y vio a un señor atado con cadenas. 

Aterrorizada bajó a esperar a su mamá para que  
le explicara qué pasaba. Cuando por fin llegó la madre, 
le pidió a su hija que se sentara para que pudiera con-
tarle. Le explicó que ese señor era el secuestrador que 
se había llevado a su hijo y lo dejó encerrado en un 
laberinto por días. Entonces había decidido hacer ven-
ganza por mi hijo Mateo. 

Su hija Marta le dijo que esa no era la forma  
de hacer venganza, lo mejor era llevarlo a la policía  
así lo arrestaban. 

EL NIÑO EN LA PLAZA
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− Encerrado en el sótano moriría de hambre y de sed  
y podrían arrestarnos a nosotras y nuestra vida sería muy 
diferente a la que estamos acostumbradas − dijo Marta.

− ¿Qué pensás mamá de lo que te digo? − La madre  
le contestó: 

− No me parece bien, la venganza es mucho mejor.
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Había una vez dos reyes y dos castillos que estallaron 
en guerras y luchas hasta la muerte, porque uno tenía 
oro y gemas. Pero lo más valioso que tenía eran las 
gemas más preciosas que ninguna persona haya visto 
nunca jamás 

El castillo de uno de los reyes era de oro, llamémoslo 
rey de oro entonces. El otro castillo era de metal de 
armaduras, digámosle plata entonces. Estos dos casti-
llos estaban fuertemente custodiados por guardias.

Una noche el rey de toda la plata, murió.
El territorio quedó de esta forma con un solo rey,  

el de oro, con su corona más grande con más colores,  
y con su reino más, mucho más poderoso y fuerte.

A veces dos reyes no pueden convivir al mismo tiempo.

EL ORO DEL REY
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Una vez, en una casa, compraron un patito de goma ama-
rillo. Lo dejaron en la bañera porque ese era su lugar. 

La familia, dueña de la casa y del patito, disfrutaba 
cada día de estar compartiendo buenos momentos. Los 
años iban pasando y este patito se cansaba mucho.

Una noche, mientras sus dueños dormían, se escapó 
por el desagüe de la piletita de lavar las manos; pasó 
por muchas cosas. En un momento, de tanto pasar por 
cañerías grandes y chiquitas, quedó atorado y comenzó 
a gritar: “Ayúdenme, sáquenme de aquí, ¡está muy 
oscuro!” 

Pasó mucho tiempo, pero llegó alguien en su res-
cate. El patito emocionado y feliz, le preguntó cómo  
se llamaba. Era Carlos, lo abrazó y le dijo: “Yo soy tu 
hermano”, y comenzaron a pelear, pero el patito de 
goma amarillo lanzaba fuego por su boca. Entonces 
ganó la pelea y pudo volver con su familia que estaba 
en el centro comercial. 

Toda la comunidad de patitos de goma se alegró que 
se hayan por fin encontrado para estar en familia, abra-
zados y nunca más se extrañarían.

EL PATITO 
DE LA BAÑERA
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En un bosque muy muy lejano vivía una bruja muy mala. 
Una vez agarró a un niño y lo encerró para engor-

darlo y después comérselo. Hasta que un día los pue-
blerinos más cercanos se reunieron para así liberarse 
de una vez por todas de la bruja malvada. 

A la bruja la quemaron y su casa quedó vacía. 
Hasta que un día una familia se mudó sin saber que  
el alma de la bruja persistía en esa casa. Pero un día  
la familia desapareció y nadie supo lo que pasó.

LA BRUJA
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Había una vez una muñeca de porcelana que estaba  
en la oficina del director de la escuela que estaba 
observando las cámaras. Eran las 3:30 horas de la 
madrugada, a las 3:40 miraba las cámaras de las aulas 
del jardín. Estaban las muñecas en un cajón y se estaba 
abriendo. Salió una muñeca con la cara cortada y toda 
pintada; se levantó, abrió la puerta, salió y se fue a la 
oficina con la muñeca Micaela. 

Vieron en las cámaras que apareció una niña de más 
o menos 4 años, las muñecas salieron de la oficina y fue-
ron detrás de la niña, la agarraron de la cabeza y la mata-
ron. Luego la llevaron a un sótano de la escuela donde 
había telarañas y cadáveres de muñecas asesinas. 

Salieron a la calle y afuera había un chupetín. La 
muñeca Micaela lo agarró y se lo comió. Al rato le salía 
espuma por la boca. Romina, la muñeca, la llevó al 
cementerio, uno muy viejo, pero ya lo habían cerrado.

LA ESCUELA EMBRUJADA 
Y LAS TRES MUÑECAS
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Había una vez una niña que le gustaba ir a la escuela 
a la tarde y un día se dio cuenta que la escuela no era 
tan linda como pensaba. Odiaba a los niños, porque 
eran sucios y peleadores. A Isabel si le gustaba ir a la 
escuela y un día embrujó a la escuela. La niña no sabía 
que de esta manera puso en peligro a la escuela. Leyó 
el libro de los poderes y descubrió que tenía poderes. 
No le gustaba tener esos poderes, por eso se enojó y  
la escuela, que estaba limpia hasta ese momento, 
decidió ensuciarla y de repente desapareció Isabel.

Vinieron los padres desesperados: “¿Dónde está 
mi hija?”, lo que los padres no sabían es que la niña 
estaba encerrada en el sótano.

Poco a poco todos los niños iban desapareciendo 
de la escuela. Entonces los padres un día quemaron 
la escuela sin saber que la niña Isabel estaba en el 
sótano y se quedaría ahí por siempre.

Su hermana Miranda un día pasó caminando por 
la escuela y se le apareció el fantasma de Isabel. Se 
asustó mucho y se desmayó, al rato vino su madre  
y le dijo: “¿Hija que te pasó?”. “Vi al fantasma de Isabel 
e intentó matarme”. 

Estaban todos muy tristes por la escuela, por  
la hermana muerta y por todos sus compañeros.

LA ESCUELA MALDITA
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Había una vez tres brujas que andaban embrujando 
casas. Una vez fueron a su casa en el bosque, había  
una niña llamada Rosa que estaba perdida. Rosa se 
encontró con las tres brujas y estaba por correr, pero  
la hechizaron, para que no hable.

La bruja María la encerró en una habitación, Rosa 
intentaba escaparse, pero cuando encontró la salida,  
la bruja Sofía fue a verla. Ella se hizo la dormida. Al ra- 
to logró escaparse. Cuando vinieron todas las brujas  
al cuarto, Rosa no estaba más.

Fueron a buscarla por tres calles del bosque. La 
bruja Sofía se fue por la calle del medio, la bruja María 
por la izquierda y la bruja Yazmín por la derecha. 

Rosa había agarrado la calle de la izquierda y la bru- 
ja María la vio. Llamó a las tres brujas para que la aga-
rren. Las brujas congelaron el tiempo; Rosa intentaba 
moverse, pero estaba congelada. Le hicieron un hechizo 
de descongelamiento, pero se equivocaron de hechizo  
y comenzó a acordarse de todo, de que la bruja María 
fue quién la encerró en la habitación.

Las brujas Sofía y Yazmin, le dijeron a la bruja María 
que se juntara más tiempo con ellas. Pero María, se fue 
volando en su escoba mágica. La niña Rosa no quería 
que las tres brujas se separaran. Las amenazó diciendo: 

LAS TRES BRUJAS 
Y LA NIÑA ROSA
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“Si ustedes tres se separan, yo les contaré a todos 
donde viven”.

Las brujas le pidieron que no le contara nada a sus 
padres. La niña llegó a su casa y contó todo lo sucedido. 
Los padres no la dejaron salir más, pero las brujas le 
habían dado a Rosa una poción mágica, sin que ella  
se enterara, de escuchar todo lo que decía y pensaba. 

Se escapó de la casa de sus padres y fue con las 
brujas. Ellas la ataron a una silla para luego matarla, 
pero la niña logró escaparse. Rosa salió corriendo muy 
lejos y llegó a la casa de sus padres nuevamente. Toda 
la familia contenta de que regresara, se mudó y nunca 
más volvieron a saber de las brujas.
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Empezamos a escribir un cuento basado en lo que  
conocemos de Jorge Luis Borges.

Había una vez un camello que se llamaba Juancito, 
tenía dos hermanos que se llamaban Pablo y Mariano. 
Ellos tenían muchas cosas, por ejemplo, trofeos, autos, 
motos y muchas casas. Juancito no tenía nada y los 
hermanos a veces se sacaban fotos con la escuela de 
Juancito. Ellos eran muy malos, le decían: “Tonto, no vas 
a lograr nada en la vida”.

Juancito de todo esto un día se cansó y se fue al 
gimnasio, se puso fuerte con muchos músculos. Enton-
ces enfrentó a sus hermanos. Peleó y peleó hasta que 
fue el ganador. Todos en la escuela vieron esta pelea  
y nunca más se burlaron de Juancito, todos lo amaban. 
Los hermanos le pidieron disculpas.

Una mañana en la escuela se escuchó un estruendo 
muy fuerte: “¡BUM!” Unos camellos robot habían puesto 
una bomba. Los tres hermanos empezaron a pelear  
con estos camellos y por fin ganaron. 

Toda la escuela se alegró muchísimo y todos  
se hicieron grandes amigos de Juancito.

LOS DOS HERMANOS 
Y EL CAMELLO JUANCITO



45.•••
Autor: 
Lionel Smith

Escuela Nº 48 
Prof. Maximio Sabá Victoria
Grado: 6°

Había una vez dos planetas iguales que se odiaban  
por culpa de un alien. Dicho alien les preguntó: “¿Cuál 
de ustedes dos planetas destruiré? Expongan sus 
motivos para no ser aniquilados”. Uno de los planetas 
dijo: “Yo no puedo ser destruido porque tengo vida”. El 
otro comentó: “Yo tampoco seré destruido, yo también 
tengo vida, pero además tengo minerales preciosos”. 

“Bueno, visto los motivos por lo que no deben ser 
destruidos, que son verdaderos ambos, voy a destruir-
los a los dos planetas”. Y... ¡Pum! Así fue que sucedió, 
creó una colisión tremenda de estos dos planetas  
y dejaron de existir.

Pasaron millones de millones de años y esos dos 
planetas se convirtieron en uno. Así nació un nuevo 
planeta, este hermoso planeta tenía vegetación, oxí-
geno y vida. Hasta que una noche muy fría otro pla-
neta, mucho más enorme, chocó con este, y de esa 
colisión se creó la luna. 

Después de muchos millones de años, los animales 
vivían en ese planeta, ilusionados con la luna, veían 
pasar muchos planetas más que conversaban entre 
ellos: “Vos ¿en qué galaxia te encontras?” “Yo estoy en 
la vía láctea.”  “Yo también”, le decía el otro planeta. 

Fueron amigos estos planetas por muchos muchos 
millones de años, y un día, así nomás de la nada, el sol, 
el planeta mucho más importante estalló y toda vida 
se extinguió.

LOS DOS PLANETAS
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En un reino muy lejano vivían un rey, que era un mago,  
y una reina, que era un hada. El rey y la reina se casaron 
y tuvieron seis hijos, tres magos y tres hadas. 	

Un día el rey salió a cazar en un bosque. La dueña  
de ese bosque era una bruja muy mala, maldecía  
a cualquier ser que estuviera en su bosque.

Aquella vez, la bruja, al verlo le gritó: 

− ¿Qué haces en mi bosque mago majestuoso?

− Vine a cazar − le respondió el mago.

− ¿Cómo te atreves a matar a mis animales?

− El rey le dijo: ¿Cómo tus animales? Estos animales 
son míos.

− No, yo soy la única dueña de este bosque.

Justo en ese momento el rey salió huyendo por el temor 
de que la bruja tomara venganza, pero lo más temido 
ocurrió esa misma noche. La bruja se enojó tanto que 
preparó un hechizo contra el rey. A los dos días este  
rey mago enfermó mucho, muy mal se encontraba. 

LOS TRES MAGOS 
Y LAS TRES HADAS
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Buscaron todas las medicinas posibles, pero nin-
guna hizo efecto alguno. A los ocho días el rey murió.  
La reina y sus hijos estaban muy tristes. 

Un día llegó al castillo una carta que decía: “Una 
bruja muy malvada le hizo un hechizo al rey, lo siento 
por el rey”. Al leer esta carta la reina y sus seis hijos  
se enfurecieron, corrieron al bosque y le gritaron: 

 
− ¡No te escondas bruja maldita! ¡El rey ha muerto y es 
por tu culpa! Sal y enfréntanos si es que eres tan fuerte!

La bruja, al escucharlos, salió y peleó con la reina,  
y como la bruja es tan poderosa mató a la reina hada 
con un hechizo fulminante.

Al ver semejante matanza los hijos e hijas de la reina 
crearon un plan para matar a esta infame bruja. Al ter-
minar de armar este plan se pusieron manos a la obra. 
Hicieron un mago falso. Al verlo caminando solito por  
el bosque, le echó un hechizo. Como estaba distraída, 
aprovecharon los magos y las hadas y le tiraron un hechizo 
mucho más poderoso y la mataron inmediatamente. 

¡Qué contentos estaban! ¡¡¡Y celebraron!!! Pero  
no todo era alegría porque sus padres habían muerto. 
Entonces fue así que se les ocurrió una gran idea. Fue-
ron a la casa de la bruja para ver si encontraban un 
hechizo que volviera a la vida a los reyes. Cuando cruza-
ron la puerta no podían creer lo que vieron. Había más 
de cincuenta hadas y treinta magos encerrados  
y sin poder salir. Eran cautivos de la malvada bruja. 
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También encontraron en una cunita cinco brujitas 
bebés. Los hermanos liberaron a las hadas y magos  
que se fueron a vivir al bosque. A las brujitas bebés  
que eran muy pequeñitas, las llevaron con ellos para 
que vivieran todos juntos en el palacio, criándolas  
como sus hijitas. 

Encontraron finalmente un hechizo que revivió  
a sus padres. Tan felices y emocionados estaban  
los reyes que no lo podían creer. Estaban todos juntos 
otra vez, los seis hermanos con sus padres vivos,  
y como regalo cinco brujitas bebés que crecieron todos 
juntos como una hermosa familia. Todos vivieron felices 
por siempre, y nunca más existió una bruja malvada  
que quisiera hechizar a nadie.
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Había una vez un niño llamado Nico. Iba a la escuela 
Normal como todos los días y nunca faltaba porque 
le encantaba. 

Pero un día la escuela, las aulas, los baños, estaban 
embrujados. Las luces se prendían y se apagaban, las 
hamacas se movían solas y había fantasmas. Por el bien 
de los niños y la protección de los mismos, anunciaron 
el cierre de la escuela.

Nico sin el permiso absoluto de sus padres, se 
escapó de su casa y entró a dicha escuela con un amigo 
llamado Ángel. Caminaron por los pasillos y había un 
hombre escabullido en la oscuridad. 

Estos amigos estaban enfrente del hombre, quién 
los agarró, los metió en una camioneta negra y los llevó 
a un sótano. No lograron salir y pasaron varios días y 
noches sin poder romper el candado que los hacía pri-
sioneros. Ángel tenía un celular, pero no tenía señal. 

A la semana siguiente el secuestrador tomó de rehén 
a otro niño llamado Tomás. Este niño le quitó,  
en un descuido, las llaves del balcón y con una soga  
que tenía en su mochila saltó. Pronto tomaron las calles 
y corrieron lejos, lejos, sin pensar ni mirar atrás. Llega-
ron a sus casas donde los esperaban sus madres. Hacía 
más de una semana que estaban buscándolos con  
carteles de perdidos. 

NICO Y LA ESCUELA 
EMBRUJADA
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Cuando llegaron le preguntaron si estaban bien, 
cómo se sentían, dónde habían estado. Nico y Ángel 
contaron todas sus travesías de cómo, sin permiso 
de sus padres, se escaparon y se fueron a la escuela 
embrujada y un hombre escondido se apareció detrás 
de ellos y los secuestró; los metió en una camioneta 
negra y los llevó a una casa del terror, con un sótano 
con ventanas muy pequeñas con telarañas, y también 
huesos de esqueletos. Luego apareció otro niño llamado 
Tomás con una cuerda metida en su mochila, y gracias  
a él, pudieron escapar de ese oscuro sótano.

Al mes salió por las noticias de la tele, que un niño 
llamado Mateo estaba jugando con sus amigos y fue 
secuestrado por un hombre. Un amigo de él de nombre 
Nahuel corrió a su casa y le contó a su mamá lo suce-
dido. La mamá, desesperada, comenzó a gritar: “Mateo, 
hijo mío, ¿dónde estássss?”

Mateo pudo escucharla desde la camioneta de su 
secuestrador, pero estaba atado y su boca con una cinta 
para que no pudiera moverse ni hablar. Mateo se movía, 
pero no logró lo que tenía pensado, se durmió y des-
pertó en el sótano de este hombre.

Los padres de Mateo pidieron ayuda, pusieron car-
teles con su descripción: “Se busca a un niño rubio de 
rulitos y remera gris, pantalón negro y una recompensa 
de diez millones de pesos”.

El malvado que tenía de rehén a este niño, sedu-
cido por el dinero de la recompensa, fue y habló con 
los padres. Les dijo que encontró a un niño con iguales 
características y que quería cobrar esa plata por toda  
la información que brindó. 
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Los padres no creyeron nada de esa historia, vieron 
a Mateo y sin que este contara nada, se dieron cuenta 
de la horrible verdad. Lo agarraron a este secuestrador 
de niños y le dieron su merecido, lo encerraron en un 
sótano improvisado que ellos tenían en su casa, lo ama-
rraron con unas fuertes cadenas, y la familia se mudó 
de casa y de ciudad.
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Cuentan algunos hombres que, en una noche, si alguien 
llora, pueden desaparecer más de treinta personas.  

A la mañana siguiente un niño se cambiaba para  
ir a la escuela. Minutos más tarde se escuchaba una 
persona que lloraba y justo en ese momento, estaban 
todos juntos los amigos de Nico. 

Uno de los amigos había desaparecido hacía tres 
días, y estaba la policía. 

Yo buscaba por todas partes y no lo encontraba. 
Decidí ir a buscarlo a una casa abandonada que estaba 
un poquito lejos del pueblo. Les dije a mis amigos que 
me acompañen al día siguiente para buscarlo. 

‘’Bueno’’, respondieron todos con miedo. A la maña- 
na todos se levantaron temprano sin que sus padres 
supieran. Fueron a buscar a los niños y a su amigo. 
Entraron a la casa abandonada.

“Se escuchan ruidos”, dijo Nico. Entraron con cui-
dado. Franco, su amigo estaba muerto. Vino la llorona  
y los quiso atacar. Nico le dijo: “¿por qué haces eso?’’

La llorona se calmó y les contó que una vez había 
estado casada con un hombre y tenía dos hijos. Un día 
su esposo dijo que se iba a trabajar y ella le dijo a sus 
hijos que lo iba a seguir. Ella vio que él no había ido  
a trabajar, se fue a la casa de una chica. Ella espiaba  
y se dio cuenta que él la estaba engañando, y aban-
donó a sus hijos. Luego el marido volvió, los encontró 
y ahogó a sus hijos, y desde ese día andaba deambu-
lando por las calles.

NO LLORES
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Una noche una chica mientras pasaba por la calle 
encontró una muñeca tirada en un basurero y la agarró. 
Era una muñeca pelirroja con un vestido morado, se la 
llevó a su casa. Cuando llegó, la dejó en la sala sentada 
y se fue a dormir. A la noche se levantó por un ruido en 
la sala y vio a la muñeca tirada al lado del sofá, la alzó  
y la tiró en el sótano, luego se fue a dormir.

Al día siguiente se levantó, desayunó y se fue a bañar. 
Cerró la cortina del baño, mientras se bañaba vio la 
sombra de una muñeca. Corrió la cortina, no vio nada, 
no le dio importancia y siguió bañándose. Más tarde, 
saliendo del trabajo, se tomó un café, y volvió a su casa. 
Ahí vio a la muñeca sentada en su sofá mirando hacia  
la puerta con una sonrisa diabólica y un cuchillo tirado 
en el piso con sangre, y escrito con esa misma sangre 
que decía: “Soy una muñeca cualquiera, ja ja ja ja ja”. 

La chica rápidamente tiró la muñeca a la basura  
y se puso a limpiar toda la casa, comió algo rápido  
y se acostó muy asustada. Al otro día la muñeca apare-
ció, fuera de la puerta principal, dentro de una estrella  
y decía: “No te vas a poder escapar de mí”.

La chica aterrada, con los ojos llorosos, agarró  
a la muñeca y la empezó apuñalar y le brotaba mucha 
sangre de cada una de las puñaladas.

 NO TE VAS A PODER 
ESCAPAR DE MÍ, JA JA JA!

!
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La chica renunció a su trabajo. Nadie sabía lo que le 
había sucedido, todos eran desconocedores de la realidad. 

La muñeca cobró vida y la había matado a esa chica 
a puñaladas por enojo y venganza, mientras lo hacía, 
reía y le gritaba: “Ves lo que se siente, no te vas a poder 
liberar de mí”. 

Después la encontraron muerta en su casa y en 
 el piso de la sala estaba escrito: “no se puede escapar 
de mí, ja ja ja”.
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Había una vez un viejito con barba blanca, saco rojo y pan-
talón rojo. Era el mismísimo Papá Noel; tenía una aldea  
y muchos elfos, pero uno era especial se llamaba Copito. 
La señora Clou lo amaba mucho y todos lo querían. 

Papá Noel les enseñaba cómo hacer sus juguetes; 
amaba mucho su trab+ajo y también amaba a Copito. 
Copito pensaba que no era querido porque Papá Noel 
no le prestaba mucha atención, pero sí a los otros niños. 
Entonces se volvió muy atrevido y rompió el trineo, les 
pegaba a los otros elfos, les hacía bromas, pero había 
algo que él no sabía, el código elfo y si lo rompían se 
convertía en algo que no quería, un enano.

Y rompió el código y lógicamente, se convirtió  
en enano. Salió corriendo de la aldea y no se lo vio más. 
Papá Noel y la señora Clou lo extrañaban mucho a Copito. 

Papá Noel tenía una estrella que encendía la ale-
gría en la aldea, pero Copito le agarró mucho odio a esa 
estrella y tenía un plan: robar la estrella para construir 
su propia aldea. Se preparó para ir a buscarla, pero  
no sabía cómo meterse en la casa.

Cuando Papá Noel salió de compras se colgó del 
trineo, entró a la aldea y roció a todos con un polvo azul, 
que enloqueció a los elfos. Subió a un árbol a sacar  
la estrella, y cuando bajó se encontró con Papá Noel. 
Los dos se saludaron y la estrella se rompió.  

UNA NAVIDAD 
ESCANDALOSA
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Copito se fue, ¡Papá Noel no lo podía creer! Se fue  
a la aldea y construyó una nueva estrella.

Salieron todos los elfos y un elfo dijo: “Papá Noel, 
¿me podés dar una estrella?”. “Es muy difícil pero 
bueno, voy a hacerlo con mucho esfuerzo y lo lograré”. 
Todos quedaron felices, pero Copito no porque ya era 
un enano. Entonces los elfos pidieron un deseo  
a la estrella, que volviera ser elfo Copito y sucedió. 

Entonces todos estuvieron felices.
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Una vez conocí a una princesa, iba a una escuela que que-
daba en una nube. Para llegar saltaba de nube en nube; 
había estrellas que la ayudaban a encontrar esa escuela.

Una noche, estando en su casa, escuchó un sonido 
muy fuerte, era la televisión. Pasaban cosas que a ella 
no le gustaban, entonces la apagó.

Al otro día se levantó, se lavó los dientes, se vistió  
y emprendió camino para su escuela. Comió milanesas 
con puré de papas; estaba muy caliente y se quemó 
toda la boca. Así que ese día no pudo aprender nada.

Cuenta la historia que esa princesa vivió en un cas-
tillo del capitán Zapato, muy lejano a las nubes y a las 
estrellas que marcaban el camino hacia esa escuela.

UNA PRINCESA
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Todo esto comienza en una noche oscura. Estaba saliendo 
de mi hogar dirigiéndome al súper a comprar cosas: leche, 
pan, azúcar, yerba para el mate y esas cosas; pero mien-
tras caminaba vi a un hombre elegante con sombrero  
y corbata y lo que más se destacaba, era su sonrisa. 

Esa sonrisa llenó todo mi ser. Sentía la necesidad  
de correr, pero mi cuerpo no respondía y ese extraño 
hombre se acercaba cada vez más. Se acercó y me 
susurró: “Despierta”. Aparecí en el piso y ese ser se 
esfumó como si nunca hubiera estado ahí. 

Me levanté asustado y, aunque tenía mucho miedo, 
tenía que ir al súper porque estaba hambriento. Fui 
caminando. Cuando llegué vi una escena que hasta  
el más insensible vomitaría. Cinco personas totalmente 
descuartizadas y escuché una risa, vi una sombra  
en la puerta y era ese mismo hombre. 

Me asusté tanto que empecé a correr. Fui directo  
a mi casa, llegué, agarré la escopeta y le disparé al hom-
bre. Se cayó al piso y gritó: “¡Guaf, guaf!” Cuando fui  
a ver porque había gritado, vi a mi perro muerto, y me  
di cuenta que yo había sido el que había matado a todos. 

En ese momento llegó la policía: “Manos arriba,  
está arrestado”, dijo el policía. Me llevaron a un cuarto 
de aislamiento y dos policías hablaron de lo que pasó.

Lo que había pasado era que yo tenía esquizofrenia  
y el hombre de las sonrisas había sido un invento  
de mi imaginación…

UNA SONRISA 
EN LA NOCHE
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Un día, como cualquier otro día de vacaciones, recorría 
nuestra ciudad de Santa Fe. El camino me llevó hasta 
la Costanera. Allí la laguna se extendía mansa y bri-
llante bajo los últimos rayos de sol de un frío día de julio. 
Miré a mi alrededor y algunos pescadores la recorrían 
sacando en sus mallas unos peces que despertaron mis 
ganas de pescar.

Al día siguiente, tempranito, preparé mi lancha,  
mi caña de pescar, buena carnada y anzuelos varios. 
¡Todo listo! La aventura iba a comenzar. Me coloqué  
con mucho cuidado el salvavidas y ¡a pescar!

Al principio todo parecía normal, la laguna ancha  
y mansa me regalaba algunos amarillos, moncholos  
y alguna que otra mojarrita. Pero de repente, algo más 
grande y llamativo mordió mi anzuelo. Un ser extraño  
de unos tres metros de largo y un refulgente color rojo 
me miraba. Con una fuerza extraordinaria comenzó a 
arrastrar mi lancha a una velocidad que me aterraba.

En un momento se detuvo. Una tensa calma me 
envolvió. Pero la calma se rompió cuando un rugido 
terrible me sobresaltó.

Ante mis ojos una criatura muy extraña con cuatro 
ojos, dientes enormes y siete tentáculos intentaba apo-
derarse de mi pesca. Con uno de sus poderosos tentá-
culos me tiró al agua e intentó llevarse todos los pesca-
dos que había conseguido pescar. 

LOS MONSTRUOS 
DE LA SETÚBAL

•••
Autor: 
Thiago Celli

Escuela Nº 136 
Gregoria Pérez de Denis
Grado: 7°



61.

En ese momento abrió una enorme boca que mos-
traba unos dientes afilados como cuchillas. En un movi-
miento muy rápido, me sumergí hasta el fondo, respiré 
con mucha fuerza tratando de volver a la superficie.

Cuando lo logré, solo encontré mi canoa, flotando 
suave en el oleaje que provocaban otras embarcacio-
nes. Miré a mi alrededor y no había rastros de esos 
seres extraños.

¿La imaginación me jugó una mala pasada?  
¿O seres extraños habitan nuestra Laguna Setúbal?

Solo me queda el recuerdo de esta aventura.
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Estaba húmedo y nublado como todos los otoños  
en nuestra ciudad. Era un día como cualquier otro día. 
Los últimos rayos del sol, daban a la laguna Setúbal  
un aspecto mágico y encantador. Pero, aun así, en  
el CODE (Centro de Observadores del Espacio) algo raro 
rondaba en el aire. Poco a poco los últimos visitantes  
se iban retirando y el bullicio lentamente se iba apagando. 

Cuando no quedó ningún turista, el guardia de segu-
ridad comenzó su ronda nocturna. De memoria recorría 
cada una de las habitaciones. De repente escuchó un 
estruendo que no era parecido a ningún ruido conocido. 
Despacito se fue acercando a una ventana  
y vio una rara nave que provenía del espacio, dejando  
a su paso una estela luminosa y brillante.

Su asombro no terminaría ahí. Un pequeño ser 
¿extraterrestre? Se acercaba hacia él. Con una manito 
muy extraña, parecía una garrita, le hizo señas, inten-
tando comunicarse, despacito lo llevó hasta un telesco-
pio que usaban para observar el cielo. 

El guardia se acercó con cuidado, entre temeroso  
y asustado. De alguna manera pudo comunicarse  
y contar que hacía mucho tiempo se encontraba perdido 
y vagando por el espacio, que tenía una familia 
que seguramente lo extrañaba mucho. 

UN EXTRATERRESTRE 
VISITA EL CODE
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De sus ojitos brotaron unos brillitos multicolores 
que enternecieron al guardia que poco a poco reco-
braba la calma.

Entonces, tomando valor, tomó al pequeño  
y lo ayudó a observar a través del aparato, buscando  
en el espacio enorme, algún indicio de su familia. De 
repente, el pequeño comenzó a dar saltos y vueltas  
en el aire. Un hermoso arco iris se divisaba a través  
de la lente. Pronto comprendieron que eran sus amigos 
que lo habían encontrado. Era el momento de volver  
a casa. Miró a su amigo terrícola, levantó su garrita, 
saludando y salió como flotando sobre el arco iris multi-
color que atravesaba la laguna.

Al día siguiente, los diarios hablaban de un raro fenó-
meno que había ocurrido en la Costanera, apareció un 
hermoso arco iris, sin que la lluvia nos hubiera visitado. 

Nosotros sabemos que era un arco iris muy especial.
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Había una vez una paloma que vivió toda su vida en  
el palomar. Él se llamaba Miguelito. Le gustaba volar 
muy alto con sus amigos recorriendo ese lugar que 
conocía de memoria y que era su hogar. Le gustaba 
mucho recibir la atención y las semillitas que los huma-
nos le dispensaban, en especial de los niños bulliciosos 
que alegraban el lugar. 

Un día, como cualquier otro en el palomar, comenzó 
a aburrirse de los niños, de las semillitas y de la aten-
ción que recibía. Entonces le preguntó a su mamá:

− Mamá, ¿qué hay más allá del palomar? − Su mamá 
había vivido un tiempo en la ciudad y conocía la realidad.

La mamá abrió muy grande sus ojitos redonditos, tragó 
saliva, como hacen las palomas mamás, y le respondió:

− Es un lugar horrible. No nos alimentan como aquí,  
no nos cuidan como aquí y a veces nos matan por diver-
sión. Que debía estar agradecido de tener un hogar 
como el palomar.

Pero Miguelito, como todo niño, no le creyó a su mamá, 
pensó que se lo decía para que no se aleje de ella.

Cuando llegó la noche, esperó que su mamá se dur-
miera y se escapó despacito, despacito, volando muy 
bajito y con las alitas apenas desplegadas para no hacer 
ruido y despertar a las palomas que descansaban  
al cobijo del palomar.

UNA PALOMA DIFERENTE
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Despacito se fue alejando hasta llegar a una casa. 
Miró con mucho cuidado porque pensaba en las pala-
bras que le había dicho su mamá sobre los peligros 
de la ciudad. Entonces encontró una ventana apenas 
abierta, muy sigilosamente, se metió en ella. 

Pero sus alitas rozaron algunos adornos de la ven-
tana y ¡pim, pam, pum! Hizo tanto ruido, que las luces  
se prendieron, y un hombre apareció con un arma en  
la mano. El ruido del disparo lo lanzó de un solo aletazo 
hacia la ventana por donde había entrado.

− ¡Mamá tenía razón, que tonto fui! - y unas lagrimitas 
escaparon de sus ojitos redonditos.

Escapó de esa casa a toda la velocidad que sus alas  
le permitieron.

− ¿Dónde está mi palomar? - pensó muy triste. Pen-
sando que nunca iba a volver.

Buscó refugio en un nido abandonado esperando que 
el sol con sus rayos calentitos le pudiera mostrar el 
camino a casa. Cuando amaneció se encontró con 
muchas aves que no eran como él, y le preguntó a cada 
una de ellas.

− ¿Conoces el palomar? Ese es mi hogar, quiero volver  
a mi lugar.
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Entonces un hornerito que vivía muy cerquita le dijo:

− Yo te enseñaré el camino.

Juntos recorrieron un largo camino hasta llegar a un 
sitio conocido, su querido palomar. ¡Nunca le había 
parecido tan hermoso! Y en especial porque lo esperaba 
su mamá, sus amigos, los niños bulliciosos y las ricas 
semillitas que ellos le regalaban. 

Su mamá lo recibió con sus alas abiertas. Miguelito, 
feliz de regresar a casa, le prometió nunca más volver  
a alejarse sin su permiso. Aunque por dentro estaba muy 
feliz de tener una aventura para contarle a sus amiguitos.
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Un día de clase, en mi escuela, era un miércoles, a las 
10:13 A.M. El ambiente estaba bastante tranquilo por-
que les cuento que casi siempre hay algún pibe que 
habla, pero no estaban tan “charlones”; a lo sumo dos  
o tres… pero bueno, silencio absoluto es demasiado 
pedir para este grupo de preadolescentes. 

La mañana estaba soleada, la maestra estaba 
escribiendo en el pizarrón, todo estaba bien, era  
un día casi perfecto.

Pero la paz no siempre es duradera y suele des-
viarse, a veces al desorden o al caos, algunas veces  
se nota más, otras no tanto, pero siempre cambia, como 
cambia de lugar el borrador de mí maestra. Qué bueno, 
más que cambiar de lugar. Se lo quitan… y es muy 
molesto en verdad, pero claro, pasa inadvertido hasta 
que lo necesita.

Y resulta que hoy, cuando buscó el borrador la seño 
Ariela, no estaba.

La seño buscaba y buscaba, pero no lo encontraba, 
y no aparecía, la ansiedad subía escala, y al no encon-
trarlo ni debajo de su escritorio, ni en sus cosas, ni en 
ningún lado, preguntó: “Chicos ¿vieron el borrador, que 
no lo encuentro?”.

Todos dijimos que no sabíamos dónde estaba,  
y no lo encontrábamos. 

BORRADOR, 
NO TE BORRES
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Todo el grado, juntos buscando y buscando, y no sa- 
bíamos dónde estaba, pero nos dimos cuenta que no 
estaba en el salón como mínimo, o eso creíamos.

La seño no sabía qué hacer, hasta que a uno de los 
chicos se le ocurrió mirar hacia afuera de la puerta, y allí 
estaba, en el piso del pasillo, resplandeciente con los 
rayitos de sol que recibía de la ventana. El gran borrador 
con todo su protagonismo.

Así que la verdad salió a la luz; resultó ser que se 
le cayó a la seño cuando venía cargada con todas sus 
“cosas”, (que, de hecho, ¡son muchas!) y la seño no  
se había dado cuenta. 

Así que la seño a partir de ese día empezó a ser 
más cuidadosa para no volver a perder el borrador. 
¡Qué bueno es saber pedir ayuda! Esa pregunta que 
hizo la seño fue clave para que pudiera encontrar lo 
que se le había perdido, que se dio cuenta que lo había 
perdido cuando lo necesitó, y si, es así, muchas cosas 
valoramos cuando ya no están.
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¡Uh! ¡Me tengo que ir! Llego tarde al trabajo; pensé 
como cada mañana cuando al mirar el reloj compro-
baba que nuevamente llegaría sobre la hora y tendría 
que ver la cara de la directora. Enredada en ese  
pensamiento estaba cuando ingresé a la escuela,  
y la directora me recibió: − ¡Buenos días! − saludé  
al entrar. Conversamos un rato, y empecé a escribir  
en el pizarrón.  Escribí mucho, y cuando quise borrar 
descubrí que ¡mi borrador no estaba!

Les pregunté a mis alumnos pensando que se tra-
taba de otra de sus bromas, no sé si ya les conté, que 
además de charlatanes, son traviesos y especialistas  
en bromas, pero me dijeron que no sabían nada.

Me acerqué a la seño Barbi, pero me dijo que  
no lo tenía.

Ya cansada de preguntar quién lo tenía, decidí abrir 
el caso. Empecé a interrogar a mis alumnos, uno a uno, 
también a la seño Barbi y a Paola, la portera encargada 
de nuestro salón, con mayor rigurosidad. Después de 
mucho trabajo y de anotaciones minuciosas logré ela-
borar una lista con sólo cinco sospechosos: Fausto, 
siempre dispuesto a hacer de las suyas ya sea en horas 
de clase como en los recreos; Pao era la menos sospe-
chosa pero también la menos memoriosa, “No recuerdo 
nada”, fue su respuesta a cada una de mis preguntas; 

CASO DEL BORRADOR 
PERDIDO 
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Ulises, distraído y poco comunicativo hacía señas extra-
ñas mientras lo interrogaban; Sara, siempre dispuesta  
a colaborar; y Selena, callada y difícil de descifrar.  Volví 
a interrogar a los cinco. 

− Para mí fue Sara porque vi cuando escondía algo  
en su mochila − dijo Fausto.

− ¡Yo no traje mochila hoy! − gritó Sara y culpó a Selena…

− Yo no fui, vine tarde hoy y cuando llegué ya no estaba, 
para mí fue Ulises − respondió Sele.

 − Yo estaba en el baño cuando pasó todo − agregó Uli, 
el único que no acusó a nadie.

Quedaba Pao, pero ella estaba preparando la leche,  
y Barbi, que dijo que estaba en otro salón y sus alumnos 
lo confirmaron.

Llegué a la conclusión de que todos tenían una 
buena coartada menos Fausto, pero en lugar de interro-
garlo nuevamente, decidí vigilarlo. 

Así, mientras dictaba la clase, fui pasando por los 
bancos, mirando detenidamente las mochilas, en espe-
cial la de Fausto… y entonces vi que tenía polvo de tiza 
en la mochila.  Le pedí que la abriera para ver si lo tenía 
y ¡Sí!, lo tenía. Después de eso lo mandé directo a direc-
ción. Me molesta mucho que me mientan. A mi amado 
borrador, lo puse en una caja fuerte.
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Eran las cuatro y veintiocho de la madrugada. Volvía  
de trabajar de un caso sobre un asesinato en Rosario. 

Tenía que ir al supermercado para poder comprar  
la comida para todo el mes, así que tenía que pasar 
por el Puente Colgante. Llegué al supermercado,  
me estacioné y entré. 

Treinta minutos después se escuchó una fuerte explo- 
sión. Al instante recibí una llamada por parte de la poli-
cía. ¡Habían explotado el Puente Colgante! En la llamada 
me habían informado que unos terroristas habían explo-
tado el Puente Colgante. Luego de cinco minutos llegué 
al lugar. Al llegar vi que todo estaba destruido. 

Quedé impactado. 
Rápidamente corrí hacía las cámaras de seguridad. Lo 

único que alcancé a ver fue a una lancha pasar por debajo 
del famoso puente minutos antes de ser destruido, un 
hombre en auto detenerse al principio y al final del puente, 
y seguidamente acelerar de forma muy sospechosa. Solo 
dos sospechosos se habían podido encontrar. 

Al ver de vuelta el video de la cámara de seguridad 
rastree la matrícula del auto sospechoso. Al rastrear  
la matrícula llegué al hogar del señor. 

Toqué la puerta y me atendió un señor alto y bar-
budo. Aparentaba como unos cuarenta y siete años. 

EL INCIDENTE 
DEL PUENTE COLGANTE  
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Le pregunto sobre el incidente y lo único que dijo  
fue que se frenó al inicio y al final del puente para revi-
sar los neumáticos, además dijo que aceleró porque  
la esposa lo llamó y le dijo que se apure. 

Logrando una gran búsqueda logré reconocer  
al tipo de la lancha. Su nombre era Michael. 

Le pregunté por el terrible suceso y solo dijo que 
estaba de pesca. 

Inmediatamente rastreé la lancha y al encontrarla 
no había ni una sola caña de pescar, al contrario ¡Encon-
tré varias bombas y atornilladores! 

Estaba claro. Michael era el culpable. Fue conde-
nado a cadena perpetua y fueron doce mil dólares  
en daños reparables. 

Otro caso resuelto para mí. 
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En un pueblito muy chiquito de la ciudad de Santa Fe, 
donde sus costumbres eran campesinas, todos los 
lunes sufrían un daño causado por una persona des-
conocida. Los domingos a la noche escondían ganado, 
cultivo, maquinarias y todo lo que pudieran. Los pue-
blerinos estaban agotados de que semana tras semana 
tengan que sufrir violencia hacia su propiedad, así que 
cansados de esta situación decidieron contactarse con 
el “inspector”, una excelente persona en casos como  
el que el pueblo vivía todos los lunes.

“¡RING RING!” sonó el teléfono del Inspector.

− Hola ¿Con quién tengo el gusto de hablar? − dijo  
el Inspector muy educado.

− Señor Inspector, soy Elvira, la alcaldesa, tenemos un 
problema y necesitamos de usted, necesitamos su ayuda, 
té necesitamos a ti − respondió Elvira muy nerviosa.

− Cálmese Señorita Elvira, en unos minutos me dirijo 
hacia allí − respondió el Inspector, quien colgó el telé-
fono antes que le pudieran responder.

“¡RING RING!” resonó nuevamente el teléfono  
del Inspector.

EL MISTERIO DE LOS LUNES: 
UNA INCÓGNITA A RESOLVER 
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− Alcaldesa ya le dije que en unos minutos me dirijo 
hacia allá − respondió el Inspector enojado.

− Muchas gracias por la información − le respondió una 
voz gruesa y muy macabra − No venía con la intención 
de saber eso... Yo siempre te dije que tu carácter mal-
humorado y tu poca paciencia te iban a arruinar todo... 
Por eso nunca te vas a poder definir como “Detective”... 
Mucha suerte.

“Oh no... en lo que me he metido”, pensó el Inspector. 
La sensación de culpa recorrió todo su cuerpo y el odio 
hacia el mismo se hizo tan grande como el Monte Everest. 
Después de esa fea sensación, se subió a su auto   
y emprendió viaje hacia el pueblito.

− Buenos días señora ¿Me comenta bien la situación? −  
le preguntó el Inspector a Elvira.

− ¡Gracias a Dios vienes a tiempo!- dijo la alcaldesa muy 
aliviada. − Bueno como ya debe saber, cada lunes nos 
enfrentamos al delincuente, que hace maldades a este 
pequeño e inocente pueblito −

− Lo se Señora, viví toda mi vida aquí, y el problema  
del delincuente siempre fue una incógnita por resolver...  
Y yo le juro que lo haré − Le respondió el Inspector.

El planeó toda su agenda: miércoles 15 a 18 horas. 
Viernes y sábado de 13 a 16 horas. Y, finalmente, 
domingo de 12 a 13:30 horas.
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MIÉRCOLES
Todo iba perfecto y el miércoles llegó de la mano de  
un gran frío. Llegó al pueblo, se dirigió al parque central 
y empezó su búsqueda. 15 minutos, y lo único que pudo 
encontrar fueron papeles de basura y nada interesante. 
La hora de irse se acercaba, y el Inspector muy nervioso 
intensificó su búsqueda. Por fin lo había encontrad… una 
pequeña mancha de aceite de auto fue algo fundamental 
para él. Analizó la mancha y no pudo hacer nada más.   

VIERNES 
El viernes empezó siendo un día fresco, y el Inspector se 
dirigió hacia el pueblo. Cuando llegó estaban limpiando 
el Parque Central y el Palacio de Alcaldía. No pudo hacer 
mucho, los trabajadores lo estorbaban. Lo único que hizo 
fue anotar que los trabajadores no provenían de la “Muni-
cipalidad de Santa Fe” si no de “ATP S.A (Asociación de 
Trabajadores Privados Sociedad Anónima)”.

SÁBADO 
El día sábado cuando llegó al pueblo se encontró con 
Scouts del grupo “Nuestra Señora de Luján”. “Que raro 
que se vengan hasta acá a hacer actividades, si ellos 
tenían un re lindo lugar en la Granja la Esmeralda”,  
se preguntó el Inspector.

El lunes tan esperado para él, llegó. Estuvo desde las 
11:59 del Domingo. A las 1AM no pasó nada, a las 2,3 
y 4 tampoco pasó nada. Pero a las 5AM vio que Elvira 
andaba deambulando junto a otros señores que no eran 
de la Municipalidad de Santa Fe sino de una Empresa 
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Privada. Todo le había conectado, los Scouts, los traba-
jadores de “ATP S.A” y ahora esto. Todo el pueblo debía 
de saber lo que sucedía. Lo planeó todo, e iba a encon-
trar al culpable con las manos en la masa.

El Inspector espero hasta el siguiente lunes. Como 
era de costumbre ese día los pueblerinos sufrieron la 
violencia de aquel delincuente. Cuando estaba llegando 
hacia el pequeño pueblo vio que una camioneta negra 
se dirigía también hacia allí. Él sabía que eso significaba 
un gran peligro, tenía que llegar antes que esa camio-
neta y hacer que el pueblo despierte. Apenas llegó, hizo 
retumbar las campanas de la Basílica, y en unos pocos 
minutos todos estaban reunidos alrededor de él.

− Queridos hermanos pueblerinos, yo entiendo el miedo 
con el que ustedes se enfrentan cada semana − exclamó 
el Inspector − pero yo juré descubrir la verdad... y la 
tengo...−  siguió:  −  Quién es el culpable y quién va a 
tener que cargar con toda esta culpa... Es... ¡La alcal-
desa! − reveló el Inspector. 

Todo el pueblo se sorprendió, y unos cuantos ni le cre-
yeron. La gente a coro le empezó a gritar al Inspector 
“¡¡TOMATELA!!”

− No se enojen, tengo las pruebas − dijo el Inspector. 

− Principalmente, que éste robo semanal que ustedes 
sufren, lo vienen sufriendo desde que ella manda aquí. 
También, que estos robos, los obligan a ustedes a repo-
ner ganado y cultivo semana tras semana − Y así el Ins-
pector fue revelando dato tras dato, sin saltarse ni uno.
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El pueblo estaba impactado y conmocionado, nadie 
sabía qué hacer o decir, quién se iba a imaginar que 
la persona a quien le habían confiado su voto 16 años 
seguidos, les estaría haciendo esto.

− Por eso deben de investigar bien a alguien antes de  
confiarle su futuro... − Eso decía el Inspector mientras 
señalaba al balcón del Palacio de Alcaldía donde allí 
estaba Elvira, la culpable. Ella fue quien, tras 16 años, 
poco a poco fue vendiendo el pueblo a las grandes 
empresas. Algo que debe quedar en claro, es que el 
pueblo es de todos, no de unos pocos.  Y en ese instante 
los aplausos aparecieron. − Beneficiarse a costa de otros 
está muy mal, y eso es ser aprovechador y oportunista − 
Y nuevamente los aplausos hicieron lo suyo.

Después de eso, Elvira salió del Palacio y se dignó  
a abandonar al pueblo. Pero saliendo del Palacio  
se encontró con el Inspector que le dijo: “Fue buena 
tu estrategia de llamarme amenazándome, capaz pre-
tendías que me cause miedo y no venga... Pero nunca 
tuviste que dar a entender que me conocías, usted fue 
una de las personas que nunca confió en mí”.
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Había un perro bulldog de 3 meses que se llamaba Roal, 
un niño lo vio en la calle y se lo llevó a casa. Más tarde 
los padres del niño lo decidieron adoptar.

El padre del niño era policía. El perro se unió a las 
fuerzas especiales luego de pruebas de olfato, rastreo, 
correr, saltar, buscar y muchas más.

El perro se volvió viejo y débil entonces renunció  
a las fuerzas especiales y se quedó en casa a vivir  
la mejor vida de perro.

SIN TÍTULO
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Hace mucho tiempo en Santa Fe existía un pueblo gris 
llamado Cayastá donde todo el tiempo llovía y siempre 
estaba triste, muy triste. En este lugar vivía una joven 
llamada Iris, ella sabía usar muy bien el arco y la flecha; 
además era la única persona feliz en el pueblo.

Una noche lluviosa donde se veían algunas estrellas, 
Iris desde la ventana de su pieza vio pasar una estrella 
fugaz. Se emocionó mucho y le pidió un deseo. Pidió 
que el pueblo vuelva a ser de colores y toda la gente 
tenga una sonrisa. Al día siguiente la joven fue a probar 
su arco en un árbol. Al tirar la flecha se dio cuenta que 
todo lo que tocaba lo pintaba de colores hermosos. En 
ese momento empezó a tirar flechas para todos lados  
y así el pueblo se tiñó de colores. La felicidad de la 
gente apareció. También el arcoíris volvió. 

Ahora era un pueblo feliz, gracias al arco y el deseo 
de Iris.

EIRIS Y SU ARCO 
COLORIDO 
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Julieta se dedicaba a pasear perros por su barrio, La 
ranita, en Santa Fe capital. Cuando los paseaba, pasa-
ban por una plaza abandonada que estaba al lado de un 
cementerio y se decía que ahí ocurrían cosas extraordi-
narias, pero ella nunca creyó en eso, ella era escéptica.

Un día, mientras paseaba a los perros de sus veci-
nos, uno de ellos, “Guau”, que era hijo de “Guau guau”, 
nieto de “Guau guau guau”, salió corriendo y se escapó. 
“Guau guau” lo fue a buscar y mientras corría pensó: 
¡Guau…! ¡Que rápido que es “Guau”, salió a su mamá.

Juli que estaba atrás de él, le grita: ¡Guau, detente  
ya mismo porque sino…! 

− “Guau” la interrumpe...: − ¡No!, ¡Esperá…!, ví algo muy 
guau, caer por acá.

Guau separa al lado de algo que parece ser un gato. Juli 
lo ve y dice: Lo tenemos que llevar ya mismo al veterina-
rio “el sabiondo brujil”. 

Una cuadra antes de llegar al veterinario, el gato 
grita: ¡Miau!, y empieza a volar, “Guau guau guau” quedó 
sorprendido, ya que en sus 199 años nunca vió un gato 
con lentes amarillos.

El extraño se presenta y dice:

− Hola soy “Miau”, hijo de “Miau miau” y nieto de “Miau 
miau miau”, tengo un mensaje para “Guau guau guau”.

LA FANTÁSTICA HISTORIA 
DE LA PASEADORA DE PERROS
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− ¿Cuál es el mensaje? − preguntó interesado “Guau 
guau guau”.

− El mensaje es: Miamo memo mira mora laca se mara  
y marapa miropo rapa mera − dijo miau, y con cara seria 
agregó: − ese, es el mensaje.

− ¿Quién lo mandó?, ¡Decídmelo ya! − gritó “Guau  
guau guau”.

− Lo mando mi abuelo “Miau miau miau”.

− Bueno, decile a tu abuelo esto: Mera mira me malara 
pam pin − se dio la vuelta y se fue.

Quedaron todos confundidos, ya que nadie había 
entendido el mensaje, y como si se hubieran puesto 
de acuerdo, voltearon a mirar a “Miau” y notaron que 
estaba tan o más perturbado que ellos.

Entonces, sopló un fuerte viento, y apareció una luz 
blanca que iluminó a todos y con ella apareció un gato 
volador con lentes naranjas que dijo:

− ¿Dónde está mi nieto “Miau”?

− Hola abuelo, ¿cómo estás?, ya le di el mensaje  
a “Guau guau guau”.

− Hola nietito, ya que sacaste el tema ¿Dónde está?

− Hola señor, ¿para qué lo busca, me podría decir? −  
dijo “Guau”.

− Primero, ¡decime quien sos!, y segundo, son cosas 
entre él y yo y entre yo y él…− respondió enojado.
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− Yo soy el nieto y qui…− lo interrumpe “Guau guau guau”.

− ¡Acá estoy!, y déjame decirte: Mera mira me malara 
pam pin.

− Ahh si… pues, meca moca mica ¡sam! − dijo “Miau 
miau miau”.

Miau y Guau preguntan al mismo tiempo:

− ¿Qué están diciendo?, ¡No entendimos nada!

−Están hablando en el idioma de la orden de Avengers  
y Marvel de Garfield − respondió Juli.

“Guau guau guau” se pone sus zapatillas con alas y 
se coloca a la misma altura de “Miau miau miau” para 
empezar el combate. De ahí arriba vinieron golpes y 
patadas de parte de “Miau miau miau” y de” Guau guau 
guau”. En plenos insultos y peleas Juli les pregunta: 

− Ustedes… ¿saben que se decían?

− ¡Yo sí sé lo que dije!, ¿pero no sé si él sabe que dice? − 
responden “Miau miau miau” y “Guau guau guau”  
al mismo tiempo.

− Bueno…, mmmmmm, vamos a ver, decime” Miau miau 
miau” ¿que decía el mensaje que le mandaste a” Guau 
guau guau”?

− Yo le estaba preguntando si él sabía dónde vivía “Re 
miau” ya que hace mucho no lo veía y lo quería ir a visitar…
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− Ahhh, ¿eso dijiste? yo pensé que me dijiste elefante 
orejón, por eso te dije nariz de dinosaurio, no quiero  
ser más tu amigo − dijo “Guau guau guau”.

− Yo entendí que no me ibas a pasar la dirección por 
cucaracha, por eso te dije: ok, pero no hace falta insul-
tarme − dijo “Miau miau miau”.

− No se dijeron nada de eso, porque Miamo mema mira 
mora laca se mara y marapa miropo rapa mera sig-
nifica: tengo la remera echa una vaca, mera mira me 
malara pam pin significa tengo una rata en el pantalón 
y, por último, meca moca mica ¡sam! Significa: morí ayer 
y el gato merendé − dijo Juli.

“Miau miau miau” y “Guau guau guau”, se miraron  
sorprendidos y empezaron a reír desenfrenadamente.  
Luego de un rato, se abrazaron y se dijeron:

-Perdón, todo fue un gran malentendido querido amigo.

En eso “Guau guau guau” dice: - ¡Me parece que tendre-
mos que estudiar otra vez el idioma de la orden Aven-
gers y Marvel de Garfield!.

Todos se rieron… Julieta se levanta del sillón refre-
gándose los ojos, mira unos lentes de colores y se sor-
prende, unos pelos de perro y de gatos adelante suyo,  
y piensa: Esto…, ¿En realidad paso?
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Cierta vez en un barrio santafesino muy tranquilo, lla-
mado María Selva, comenzaron a haber sucesos que 
hicieron que se termine la paz.

La vecina, una señora muy amable, había dejado su 
bicicleta como siempre en el patio. Pero al día siguiente 
cuando fue a buscar su bici para ir a trabajar, la misma  
no estaba más. Ella se puso triste porque con mucho 
sacrificio la había comprado. Avisó a todos los vecinos.

Los días empezaron a pasar y los dueños de lo ajeno 
seguían con sus tareas. Poco a poco las pertenencias 
iban desapareciendo mientras dormían. Ya cansados  
los vecinos decidieron reunirse en la vecinal para hablar.

Una joven vecina, Olivia, propuso un sistema de 
alarma que funcionaba y estaba conectada a todos los 
celulares que formaban el grupo de whatsapp. Era una 
alarma comunitaria y la cámara principal estaba colo-
cada en un poste bien alto y de buena visión.

Pronto hubo noticias, los ladrones eran conocidos. 
Fueron arrestados cuando se dio aviso a la policía por 
un vecino que veía a través del celular como ingresa-
ban a una casa.

La paz y tranquilidad volvió al barrio.

LOS DUEÑOS 
DE LO AJENO

•••
Autora: 
Priscila Cóceres

Escuela Nº 465
Dr. Wenceslao Escalante
Grado: 7°



86.

Un día Perry llamó a Messi para ir a su casa. A la 
mañana siguiente el agente P (como lo llamaban  
en el trabajo) perdió sus lentes. Al otro día fue a buscar 
a Messi en su camioneta. 

De ahí fueron a la montaña y vieron como en la cima 
había una silueta de una persona extraña. Decidieron  
ir a investigar. Cuando llegaron a la cima, sólo había una 
zapatilla que tenía una pista.

− Vení a buscarme. Tengo los lentes. Estoy en ATE.

Cuando llegaron al lugar estaban re contentos. Vieron 
en el agua la misma silueta que habían visto en la mon-
taña, fueron hacia ella, pero solo había unas antiparras 
con otra pista.

− ¿Qué creías, que iba a ser tan fácil? Pues no. Vení, 
estoy en la escuela W. Escalante.

Con muy pocas ganas, fueron, y Messi dijo: “Perry,  
si sigue así nos recorreremos toda la ciudad”. A lo  
que Perry respondió: “Es verdad”.

Cuando llegaron a la escuela buscaron en todos los 
salones, menos en uno, el de 7mo. “A”, llamado Brasil. 

PERRY CON MESSI 
Y LOS LENTES PERDIDOS  
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Los chicos de ese curso estaban trabajando y la silueta 
de la montaña estaba atrás de todo. Tocaron la puerta  
y entraron. Los chicos quedaron sorprendidos, pero 
Perry y Messi no le dieron importancia. Cuando fueron 
al fondo del salón, vieron otra pista tirada en el suelo.

− Los lentes están en el estadio de Boca Juniors.

Cuando llegaron al lugar buscaron en el palco 
de Riquelme, ¡allí estaban los lentes! Y una carta  
felicitándolos.

− ¡Felicidades, encontraste los lentes!

Perry se fue a su casa y se durmió.
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Llegó la fecha tan esperada: el 20 de julio. Las chicas 
esperaron por semanas esta fecha. Era la única fecha 
en la que las 4 estaban libres; sin actividades, deportes 
o reuniones familiares…

Apenas sonó la alarma a la misma hora para todas, 
porque programaron hasta eso, empezaron a escribir en  
el grupo “SALIDA DE SHOPPING” así lo habían nombrado.

Estaba todo acordado para encontrarse a las 12 hs 
en la puerta del shopping. Martina y Jazmin, 11:55 hs  
ya estaban en la puerta.  Ansiosas e impacientes porque 
aún no llegaban las otras dos amigas.

Como era de esperarse, a las 12:46 horas llegaron 
juntas Catalina y Yazmin. Impuntuales como siempre. 
Al verlas llegar, Martina y Jasmín corrieron a recibirlas. 
Después de los saludos y abrazos Jaz dijo: ¡Ya basta 
chicas, entremos porque vamos a perder la función! Al 
entrar al shopping como era de esperarse, las chicas 
hacían cinco pasos y se sacaban una foto.

Al llegar a la entrada del cine se repartieron los tic-
kets para entregarlos al encargado de la sala. Al dárse-
los mira el ticket y les dice: - ¡NO PUEDEN ENTRAR!  
la función ya comenzó hace 15 minutos. 

Las chicas se miraron con cara de preocupación  
y después de pedirle por favor que las dejen entrar  
el encargado hizo una excepción y les permitió el ingreso.

DÍA DE SHOPPING

•••
Autora: 
Jazmín Carabajal Mendoza

Escuela Nº 465
Dr. Wenceslao Escalante
Grado: 7°



89.

Las chicas vieron INTENSA–MENTE 2. No para-
ron de reírse, llorar e identificarse con cada emoción. 
Cuando salieron de ver la película, Marti dice: − ¡chicas! 
¿y si vamos a comer algo?

Las chicas dijeron: − ¡BUENO, DALEEE...!
Después de comer y reírse a carcajadas por  

las bromas y chistes que hacían, no se dieron cuenta 
que ya habían pasado varias horas y había llegado  
el momento de despedirse.

Hicieron la última foto y salieron en busca de  
sus mamás.

Todas salieron muy felices y emocionadas por com-
partir ese momento juntas.
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Había una vez, en un pueblo muy lejano, ubicado en Cha-
muy, una pequeña duende llamada Emily. Vivía en un pue-
blo de duendes. Ella creció con su madre, sus dos herma-
nos y su hermana. Tenía nueve años, y creció sin padre.

Ella no era como todas las demás; a ella le gustaban 
cosas que no eran para una niña. Amaba el fútbol y no le 
gustaba el vóley, le gustaban los autitos y no las Barbies.

Un día mientras Emily iba a comprar al almacén vio 
pasar un grupo de chicas. Todas lindas, con sonrisa 
perfecta, vestimenta elegante. “Perfectas” por decir. 
A Emily le encantó cómo eran y se propuso ser como 
ellas, aunque no era como esas chicas. Pero lo intentó.

Al otro día decidió hablarle a una de esas chicas, 
pero la ignoró por completo. Otro día intentó hablarle 
a otra, pero también la ignoró. Emily decidió que no 
quería ser como ellas.

A las dos semanas se unió a un equipo de fútbol 
femenino de duendes donde tuvo muchas amigas. 

Mientras Emily jugaba un partido, le pegaron acci-
dentalmente en la pierna causando una lesión muy 
grave. Ella pensó que no iba a poder volver a jugar fút-
bol. Un día en su casa mientras hacía reposo, entró un 
ladrón.  Emily a los gritos llamó a su madre y la madre 
rápidamente llamó a los policías duendes los cuales lle-
garon enseguida. Arrestaron al ladrón y lo llevaron  
a la prisión de duendes malos.

Emily terminó con un gran trauma después de ese 
día, pero fue al psicólogo duende y pudo olvidarse de 
ese feo momento. También se curó su lesión y empezó  
a jugar con su equipo otra vez.

EMILY LA PEQUEÑA DUENDE
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Una cucarachita llamada Juana decide salir a pasear 
con dos amigas, Griselda y Clotilde, por Santa Fe, ya que 
a las cucarachitas les gusta mucho lo deportivo y cultu-
ral. Juana era de Unión de Santa Fe. El plan de todos  
los domingos era ir a ver los partidos. Escondidas detrás 
del arco observan todos los partidos.

En los días siguientes deciden cambiar el paseo. 
Paseando por una plaza ven un nuevo club llamado  
“El Club de los Perfectos”.  Quedan intrigadas y deci-
den conocerlo. Al ingresar se sienten sorprendidas por 
la grandeza que hay. Miran para un lado y para el otro, 
susurran entre ellas; de repente se acerca un perfecto  
y grita ¡oh no… son cucarachas!

En eso todos las rodean y huyen asustadas  
y discriminadas.

Al día siguiente Juana se levanta muy triste y se va  
a la comisaría. Sube a la mesa y dice: ¡Hola… buenos 
días señor comisario! Él respondió: ¡Hola doña cucara-
chita! ¿Qué viene a hacer a la comisaría? − Vengo hacer 
una denuncia por discriminación. - ¿Discriminación? 
− pregunta el comisario. − Si, del Club de los Perfectos, 
porque me afectó a mí y a mis dos amigas, responde 
Juana. El comisario dice: − ¡Qué mal! Iremos al club 
para hablar con los perfectos. 

Y así se hicieron presentes el comisario junto a 
Juana. Entonces, palabra más palabra menos, lograron 
que se disculparan con Juana. Ella y sus amigas conti-
nuaron con sus vidas alegres y divertidas.

JUANA Y SUS AMIGAS
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En el Parque Federal de Santa Fe, una soleada mañana 
de sábado, Marcela y su madre, junto a su amiga Angelina 
disfrutaban de un día libre.

Mientras caminaban rodeadas de árboles, una risa 
contagiosa resonaba entre ellas, llenas de alegría mien-
tras planeaban un picnic.

De repente, un tropiezo inesperado hizo que Ange-
lina cayera al piso con un grito de dolor.

Marcela y su madre se apresuraron a ayudarla y al 
revisar su brazo notaron que parecía fracturado.

Buscaron ayuda médica para su amiga. Marcela y su 
madre acompañaron a la joven al hospital más cercano, 
donde recibió la atención necesaria.

El incidente fortaleció los lazos entre ellas demos-
trando la importancia del apoyo mutuo en momentos 
difíciles.

LA AMISTAD 
NUNCA SE ABANDONA
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Un sábado por la tarde un grupo de amigos decidió 
juntarse en la costanera de Santa Fe.  Eran 6 chicos: 
Pablo, Federico, Bautista, Nicolas, Thiago y Jeremías; 
fueron en bicicleta. 

Nico llevó la pelota, Fede el inflador, Bautista el jugo 
para el tere, Pablo llevó el mate, Thiago las masitas  
y Jere la yerbera. Cuando llegaron dejaron las bicis  
en un árbol, al lado de donde dejaron las cosas para  
el tere junto con el inflador. 

Se pusieron a jugar a la pelota cerca de las bicicle-
tas, entre risas y pelotazos. Estaban pasando una tarde 
muy divertida.

En un momento patearon la pelota muy lejos,  
en lugar de ir a buscarla continuaron jugando lejos  
de todas sus cosas. Después de un largo rato Bauti 
muy asustado les dijo a sus amigos: “Desde aquí no veo 
nuestras bicis”.  Nico mientras reía respondió: “¿Quién 
se las va a llevar?” Fede corrió hasta el lugar donde 
estaban y se dio cuenta que Bauti tenía razón; no deja-
ron las bicis, ni masitas, tampoco el tereré. Solo les 
quedó la pelota con la cual jugaban.

Lo que parecía una tarde divertida, terminó siendo 
una tarde robada. 

UNA TARDE ROBADA

•••
Autor: 
Máximo Cáceres

Escuela Nº 465
Dr. Wenceslao Escalante
Grado: 7°



Escuela Nº 1009

SAN JOSÉ 
ADORATRICES



95.

A Emi le gusta mucho ir a la costanera con su abuelo,  
ya que él vive muy cerca de allí, ¡es su paseo favorito!

 El otro día durante el paseo le tocó ayudar a su 
abuelo con sus primos más pequeños porque si no 
se podían escapar o perder, la idea del abuelo y Emi  
era llegar al faro.

Luego de un rato, sus primos pequeños vieron a un 
hombre vendiendo algodones de azúcar y, por supuesto, 
insistieron para que se lo compren y su abuelo, acos-
tumbrado a malcriarlos, les dijo que sí.

En un momento su abuelo se da vuelta a pagar 
al hombre, Emi estaba al lado de él, pensando que 
sus primos estaban del otro lado. Cuando el abuelo 
se da vuelta a darles los algodones de azúcar: 
“¡Aaaaaaaahhhhhh!”, gritó.

Sus primos no estaban. En ese momento, Emi sintió 
como si el alma se le salía del pecho, y su cabeza era un 
revoltijo de preguntas: ¿Dónde estarán? ¿Qué le decimos 
a mis tíos? ¿Qué hacemoooos?

Rápidamente el abuelo y Emi fueron hasta el faro, 
pero sus primos no estaban, Emi se desesperó aún más, 
entonces con el abuelo decidieron cruzar la calle a ver 
si estaban del otro lado, pero tampoco estaban allí. Al 
abuelo se le ocurrió llamar a la tía de Emi y decirle 
la verdad. Al contarle lo sucedido, la tía respondió:  

EL GRAN PASEO 
POR LA COSTANERA
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− “Aaaayyy nooo, no me escucharon…”

− Y ellos dijeron, un poco más tranquilos: ¿Queeeeeee?

La tía les explicó y les dijo que cuando estaban com-
prando los algodones de azúcar pasó por allí con el auto 
y les gritó que buscaba a Manu y Juani (los primos  
de Emi) pero indudablemente no la escucharon, pero  
ella pensó que sí y se los llevó.

− ¡Aaaaaaaaaaahhhh! − dijieron ambos aliviados. En ese 
momento a Emi le volvió el alma al pecho y respiró en paz.
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Una mañana, Emi se despertó con mucha tristeza por-
que era lunes y ella pensó que era sábado. Tenía que 
ir al colegio. Fue a desayunar y se cambió rápidamente 
para no llegar tarde. Al llegar al colegio, la señorita dio  
a todos los chicos una buena noticia: al otro día iban  
a ir de paseo al Museo de la Constitución. Cuando Emi 
escuchó eso, se sintió feliz.

Al llegar a su casa, dio a sus padres la autorización 
para que la firmen. Ella preparó los materiales para 
el recorrido escolar. Luego le mandó un mensaje a su 
amiga Isa por si se quería sentar con ella en el ómnibus 
que las llevaría en la excursión. Isa dijo que sí. Emi  
a la noche, no podía dormir de la emoción que tenía.

Al otro día, Emi se olvidó de llevar la autorización  
al colegio, sin ella, no podía ir al recorrido. Entonces  
sus padres se la acercaron lo más rápido posible.

En el camino al Museo, reían, saltaban, cantaban  
y bailaban. Al llegar, la maestra y los alumnos lo recorrie-
ron. Pero Emi se distrajo viendo la maqueta de la antigua 
ciudad de Santa Fe, mientras su curso seguía  
de largo. Ella no vio a sus compañeros ni a sus señoritas. 
Entonces pidió ayuda a un guardia de seguridad para que 
la ayude a encontrar a su grado. El guardia recorrió el 
Museo con Emi hasta que, por fin, lo encontraron.

Al final, Emi aprendió la lección, no distraerse ni sepa-
rarse nunca más de su grupo y prestar atención todo  
el tiempo a las indicaciones de los guías y de las seños.

EMI Y SU VISITA AL MUSEO 
DE LA CONSTITUCIÓN
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Era una noche lluviosa y oscura en la Ciudad de Santa 
Fe. Amelia caminaba sola, no había ni una sola persona 
a la vista. No sabía cómo volver a su casa, estaba per-
dida y tenía frío.

Se sentó en el umbral de una casa para respirar 
hondo e intentar tranquilizarse. Luego de unos minutos 
una pareja de ancianos abrió la puerta.

La señora vio llorar a Amelia y le dijo: − Hola nena 
¿qué haces acá sola? Te vas a enfermar.

Entonces Amelia dijo casi por explotar en llanto:  
− Disculpe señora, estoy perdida y tengo mucho frío. − 
Conmovidos, los ancianos la invitaron a quedarse  
en su casa hasta que pase la tormenta. Ella con un  
poco de miedo y desconfianza aceptó.

Amelia vio que la casa era enorme. Los ancianos 
le ofrecieron una sopa caliente y una frazada. Cuando 
terminó de comer, estaba tan cansada que se acostó  
y se quedó dormida.

Ni bien se despertó a la mañana siguiente el sol 
brillaba. Amelia recordó que la noche anterior, había 
visto una florería a pocas cuadras y pensó en ir hasta 
allí a comprarles unas flores a los ancianos en agrade-
cimiento por haberla dejado dormir en su casa. Salió 
silenciosamente.

Antes de comenzar a caminar, anotó en su cua-
derno la dirección de la casa para luego regresar:  
Marcial Candioti 1790.

MISTERIO 
EN MARCIAL CANDIOTI
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Eligió unas flores amarillas llamadas tulipanes. El 
vendedor le dijo a Amelia: − Están hermosas, recuerda 
dárselas a alguien que se lo merezca. Piensa bien a quién.

Mientras regresaba a la casa de los ancianos, Amelia 
repetía en su cabeza lo que el hombre le había dicho: 
“Dáselas a alguien que se lo se merezca”.

Cuando llegó de nuevo a la casa le abrieron la puerta 
unos jóvenes que parecían estudiantes. Enseguida vol-
vió a mirar la dirección que había anotado. Era correcta: 
Marcial Candioti 1790. Amelia preguntó por los ancianos 
Smith y uno de los jóvenes contestó:

− Vivían aquí, pero murieron hace 20 años. ¿Son éstos? −  
dijo el chico mostrando una foto de sus abuelos.

− Si, si, ellos son - dijo Amelia sorprendida. La niña no 
podía creer lo que había escuchado; para comprobarlo 
decidió ir hasta el cementerio municipal de la ciudad.

Cuando llegó comenzó a caminar entre las lápidas. 
Buscó durante más de una hora. Ya estaba por volver, 
desanimada, cuando vio una lápida gris con letras dora-
das que decía “Sr. y Sra. Smith.” En ese momento miró 
los tulipanes y recordó lo que le había dicho el florista: 
“Dáselas a alguien que se lo merezca”. Decidió colocar 
las flores amarillas alrededor de la lápida. 

Luego se alejó caminando, confundida, pensando 
que seguramente nadie le iba a creer lo que le había 
sucedido aquella noche.
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El día de hoy, Rochi, una niña aventurera, decidió viajar 
a un lugar que nunca había conocido, eligió ir a Argentina. 
Viendo un diario, se dio cuenta que Buenos Aires  
no sería una opción porque ella quería algo tranquilo  
y no tan grande. Leyendo un poco más vio Santa Fe, 
entonces optó ir a esta ciudad; aparte ella no quería un 
viaje tan extenso, para ella es corto 6 horas, ya que viajó 
más de 24 horas para conocer otros lugares. Ella es uru-
guaya. En Argentina conoció a Pilar y a su familia, Carla  
y Rodolfo, que la acompañaron en toda esta aventura  
y además ellos se ubicaron al frente de su departamento.

El primer día Rochi recorrió la costanera Este, que  
la sorprendió, Pilar era socia del Yacht Club y decidió lle-
varla, le encantó, vieron el atardecer y comieron en el bar, 
luego de tanto recorrido se fue a descansar al hotel.

El segundo día a la mamá le pareció una gran idea  
ir a El Molino y no se equivocó, a Rochi le gustó, mien-
tras que a Pilar no, entonces pensó y consultó para  
ir al shopping La Rivera.

Jugaron en los autitos chocadores y entre risas  
y carcajadas fueron al hotel.

En el tercer día visitó el Puente Colgante, que le fas-
cinó por su historia de cuando se cayó por la inundación.

El cuarto día no pudo asistir Pilar porque tenía 
escuela y los papás trabajaban, entonces Rochi decidió 
ir al Bus turístico.

BIENVENIDA A SANTA FE
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El quinto día y tristemente el último, Carla y Rodolfo 
la invitaron al Casco Histórico dónde se ubican la iglesia 
de Los Milagros y La Catedral, algunos museos, la Casa 
de Gobierno, Tribunales. Al salir de la iglesia de Los 
Milagros, Carla le contó que en esa iglesia había dado 
misa El Papa Francisco y luego fueron a la basílica  
de Guadalupe. 

Y este fue el viaje que hizo Rosario en Santa Fe.  
Se fue con pocas ganas, pero en julio volverá a ver  
a la familia de Pilar que la visitará en Uruguay.
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Hacía un buen rato que Blancanieves estaba caminando 
por el Parque del Sur para llegar a la casa de los siete 
enanitos. Desafortunadamente, se confundió de camino 
y entró por error a la casa de un hechicero. Estaba tan 
cansada que se durmió una pequeña siesta. Cuando se 
despertó, vio que había estado durmiendo en la camita 
de un gato que la miraba fijamente esperando que se 
levante. Blancanieves se sorprendió al ver que el gato 
tenía cuerpo de humano y llevaba un vestido naranja  
y zapatos de charol. Y no sólo eso, podía verse a simple 
vista cómo las pulgas revoloteaban sobre su cabeza.

El gato al verla tan asustada, le explicó que su dueño 
era un hechicero y que en uno de sus experimentos 
hubo una explosión tan grande que lo convirtió en una 
mezcla de gato y humano.

Al rato, Blancanieves comenzó a sentir mucha come-
zón por todo su cuerpo y a rascarse sin parar. El gato 
llamó a su dueño para contarle lo que había sucedido  
y pedirle que preparara una poción mágica para eliminar 
las pulgas. Al beberla, Blancanieves empezó a sentirse 
mucho mejor. 

A partir de ese día nunca más volvió a salir de su 
casa sin un mapa, a menos que quisiera volver a equivo-
carse de casa.  

BLANCANIEVES 
TIENE PULGAS 
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Cierto día, estaba Amparo junto a su hermano Tomás.  
Él le propuso un juego: 

− ¿Querés que te corte el pelo mientras mamá se termina 
de preparar para salir? 

− ¡Sí! Le dijo Amparo con entusiasmo. 

Luego de haber terminado el corte, el hermano Tomás  
le dijo que se ponga un gorro de Papá Noel para que  
la mamá no se diera cuenta. La mamá se terminó prepa-
rar, se subieron al auto, y le preguntó por qué llevaba un 
gorro, y ella le dijo: - Es que Tomás… En ese momento  
el hermano la tocó disimuladamente con el codo para 
que haga silencio. La mamá le preguntó: 

− ¿Es que Tomás qué?  

− Es que Tomás me dijo que me queda lindo. − dijo Amparo 

− Mmm − le dijo la mamá. 

Luego, cuando llegaron a la casa de la tía (vive en  
el barrio Sur de la ciudad de Santa Fe) ésta le sacó  
el gorro, y todos se comenzaron a reír. Se dieron cuenta 
que le habían cortado el pelo todo chueco. Le pregun-
taron quién se lo había cortado. Ella le respondió que 
había sido su hermano. 

Finalmente, la mamá lo perdonó a Tomás y le empro-
lijaron el pelo a Amparo en la peluquería.

DIRECTO A LA PELUQUERÍA
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Hace no mucho tiempo, a un niño llamado Tadeo mien-
tras caminaba por la Costanera Oeste cerca del Puente 
Colgante, le cayó un relámpago y a partir de ese inci-
dente, ya no podía tocar cosas eléctricas porque las 
hacía explotar. 

Una vez vio una cucaracha y se asustó, se asustó 
tanto que un rayo pequeñísimo terminó lanzando  
(pero la mató igualmente). Así fue como Tadeo descubrió 
que podía lanzar rayos. Desde ese entonces sus poderes 
fueron evolucionando, hasta lograr que las cosas pierdan 
su sobrecarga eléctrica, aunque ese poder no lo usaba 
tanto y, por lo tanto, se terminó olvidando de él. 

Después de algunos años, cuando él ya había domi-
nado sus poderes, un incidente sucedió. Un chico con 
poderes similares a los suyos llegó a la ciudad, pero no 
como alguien bueno sino como alguien malo. Empezó  
a destruirlo todo, ¡hasta el puente Carretero! Todos esta-
ban asustados, pero cuando Tadeo se enteró, la batalla 
empezó. ¡Había truenos, relámpagos, rayos y sobre todo 
apagones! Luego de un poco de batalla los dos estaban 
agotados, pero Tadeo enojado le pregunto su nombre: 

− ¡Maldito extraño cómo te llamás!

− y el otro respondió: MI nombre es Genaro Giavoccino  
y soy de Sicilia, ¡no de esta ciudad maldita! − y Tadeo 
enfurecido dijo: 

EL CAOS ELEMENTAL 
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- ¿Maldita? ¡Malditos están tus pensamientos al creer  
que esta hermosa ciudad es mala! − Y Genaro respondió: 

− ¡Yo nunca me equivoco! 

Luego de eso, Tadeo más enojado que nunca, juntó mu- 
cha energía en una esfera gigante que le lanzó a Genaro, 
aunque Genaro aprovechó esa esfera de energía, lo que 
hizo fue absorber ese poder, había absorbido tanto que 
se transformó en el nuevo dios de la electricidad. 

Tadeo sorprendido y asustado, sin saber que hacer, 
pensó y pensó hasta que se acordó de su habilidad  
de absorber las sobrecargas eléctricas, ¡y la usó! 

Absorbió el poder de Genaro, se convirtió en el nuevo 
dios de la electricidad, pero él no quiso tanto poder  
así que al ser un dios fue con el verdadero Dios a darle  
su poder, y le pidió que arreglara todo lo que él y Genaro 
habían causado. 

Luego de que lo convenciera volvió a Santa Fe,  
todo estaba arreglado y Genaro ya se había ido. 
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Esta historia no me la creerá nadie excepto los Santafe-
sinos, pero hace mucho tiempo por la noche cayó una 
bola brillante del cielo.

Yo iba caminando por la costanera y los autos pasa-
ban por el puente como todos los días, hasta que algo 
llamó mi atención. Una bola brillante se acercaba a gran 
velocidad y cuando fijé un poco más la vista era... ¡Una 
bola de fuego! Rápido contacté al CODE (Observatorio 
de Santa Fe) pero cuando llegaron ya era muy tarde. La 
bola de fuego había caído en la Laguna Setúbal, justo 
debajo del puente colgante. Por un instante el silen-
cio se apoderó de la noche hasta que en la laguna se 
hizo un remolino que a los pocos minutos desapareció, 
dando paso a que la laguna se iluminara y que en ella  
se reflejaran las estrella. 

Minutos después, llegaron empleados del CODE  
y empezaron a investigar lo ocurrido. Volví a casa  
y la noticia no tardó en expandirse. Los rumores no tar-
daron en correr y dicen que expertos de la Nasa, estu-
vieron visitando nuestra Santa Fe para averiguar tam-
bién el suceso y poder aportar investigación.

Unas semanas después, ya era 15 de noviembre, 
estaba andando en bicicleta y justo antes de cruzar el 
puente Colgante me detuve porque éste había desapare-
cido. Aterrada miré a las personas que estaban cruzando 
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por él, pero me llevé una sorpresa al ver que seguían 
caminando normalmente. ¡Como si ellos lo vieran! 
Muchas personas presentes no tardaron en darse cuenta, 
rápidamente sacaron sus móviles y empezaron a filmar.

Esto sucede cada 15 de noviembre y ahora vienen 
turistas de todas partes a ver el espectáculo que les 
ofrece Santa Fe.

Los científicos de la Nasa dicen que es un asteroide 
que causa alucinaciones. Pero los santafesinos y yo 
sabemos que no esa bola de fuego no fue un asteroide, 
sino que fue magia, magia pura...

•••
Autora: 
Juanita Arias Romero

Escuela Nº 1009
San José Adoratrices
Grado: 5°



108.

Un día Guille y Julia estaban desayunando en “Pastele-
ría Gladys” de la provincia de Santa Fe, hasta que  
se oyó un sonido que provenía de los baños.  Fueron  
a ver qué era. Se encontraron un portal, y como son 
tan curiosos entraron.

Después de dar vueltas y vueltas dentro del portal 
los llevó a un laberinto encantado. Ellos estaban muy 
confundidos, pero siguieron su camino.

Tiempo después se tropezaron con arañas gigantes  
y se dio cuenta que tenían un poder: saltar alto. Entonces 
saltaron y se fueron. También se encontraron plantas 
venenosas, plantas carnívoras y muchas ratas. Después 
de un tiempo de obstáculos, les apareció otro portal.

Sin pensarlo dos veces corrieron hacia el portal.
Los llevó a la plaza 25 de mayo.
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Esta historia pasó en el año 2019, era un sábado llu-
vioso en la Ciudad de Santa Fe, Benjamín y su familia 
decidieron ir a pasear al Shopping La Ribera en el puerto 
de la ciudad, era un plan perfecto para ese día.

Después de recorrer los locales, comprar algunas 
cosas y divertirse en el Playland decidieron ir a almorzar  
a su lugar favorito, McDonald’s. Benjamín después de 
comer su cajita feliz, se descalzó y corrió hacia el pelotero. 

Unos minutos más tarde, sus papás notaron que 
Benjamín no estaba en los juegos, desesperados gri-
taban y preguntaban: “Benjamín, ¿dónde estás?” Pero 
Benjamín, no respondió.

Sus papás, angustiados y asustados, llamaron 
al guardia de seguridad del Shopping para que los 
ayude a encontrar a su hijo, también se acercaron 
los empleados del local de comida y otras personas 
para ayudar a encontrarlo, preguntaron cómo estaba 
vestido y cuántos años tenía. Los segundos se hacían 
eternos, era un montón de personas dispuestas a cola-
borar a que Benja aparezca.

De repente, el guardia de seguridad vio a un niño 
descalzo que se encontraba solo, saliendo de una jugue-
tería y corriendo hacia el Playland… ¡Era Benjamín! El 
guardia lo alcanzó y lo alzó para devolverlo a sus padres.

Los padres de Benjamín estaban felices por tener  
de nuevo a su hijo en brazos.

EL NIÑO PERDIDO
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Hace mucho tiempo, en 1983, en una enorme casa del 
Barrio Sur de la ciudad de Santa Fe vivía una hermosa 
princesa llamada Cenicienta. Su papá trabajaba en la 
Casa de Gobierno. Cenicienta todas las tardes salía a 
vender pulseras que hacía ella por la plaza 25 de mayo.

Cenicienta era muy fanática de Colón al igual que 
sus amigas. Ellas siempre iban a la cancha y cada vez 
que ganaban se reunían en la costanera a celebrar 
junto a todos los fans de Colón, pero también lo hacían 
cuando perdían a que nunca abandonaban el equipo. 
Ella era muy amable y ayudaba a las personas que  
lo necesitaban. 

Un día el 28 de septiembre a las 16:30 ella iba 
andando en bici por el puente colgante cuando empezó 
a sentir como algo comenzaba a quebrarse. Ella sabía 
que algo no andaba bien.

Cenicienta gritó: − ¡Aaaahhhhhh! ¡Uno de los pilares 
se está cayendo!

Rápidamente intentó saltar, pero prefirió ayudar  
a las personas. Cuando todas las personas lograron 
escapar Cenicienta se quedó sola. 

El lugar donde se encontraba Cenicienta comenzó  
a derrumbarse y en pocos segundos ella se cayó. Justo 
en ese momento apareció un joven príncipe rubio  
y de ojos celestes, su chico soñado. Se llamaba Zeus. 
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El príncipe la ayudó y juntos escaparon. Cenicienta  
le agradeció a Zeus y lo abrazó. Todos se sentían felices 
de que Cenicienta estaba viva y todos también  
le agradecían al príncipe por haber salvado a la chica 
más buena y generosa de la ciudad. 

A la noche salieron a festejar todos, como si Colón 
hubiese ganado, que Cenicienta estaba viva. Y de a poco 
el puente colgante se fue armando nuevamente con  
una estructura nueva, mejor y más resistente.

Cuando el nuevo puente se inauguró, todos estaban 
felices y mucha gente se reunió allí. Todo se logró gra-
cias al príncipe, a Cenicienta y a toda la gente  
de la ciudad que colaboró.
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Había una vez un niño llamado Plutón que de grande 
soñaba con ser un explorador. Un día, mientras estaba 
sentado en el faro de la Costanera Santafesina vio caer 
una estrella fugaz y rápidamente pidió un deseo. Quería 
ser grande para poder convertirse en ese explorador 
famoso que anhelaba ser. Esa noche se fue a dormir 
muy entusiasmado; a la mañana siguiente al desper-
tarse se miró al espejo y dijo: 

− ¡Ya soy grande, puedo ser un explorador!

Había viajado al futuro. Enseguida se fue corriendo  
a la Agencia Presidencial de los Exploradores Famosos 
Argentinos (APEFA). Al hablar con el director de  
la APEFA le presentaron al Sr. Chip (el mejor explorador 
del mundo) y para poder ser parte de la agencia tenía 
que superarlo.

Con la finalidad de demostrar sus habilidades  
le otorgaron su primera misión. Le dijeron: 

− “Según cuenta la leyenda, en la Laguna Setúbal, 
debajo del Puente Colgante se encuentra un tesoro,  
aquí tienes el mapa. Esta misión la tendrás que cumplir 
tú solo, venciendo al Sr. Chip.”

Los dos emprendieron viaje al mismo tiempo. El Sr.  
Chip iba primero, pero al darse cuenta de que Plutón  

LA PIPA Y SU MAGIA
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lo estaba alcanzando tiró al aire drones lanzadores  
de arañas venenosas. Plutón se dio cuenta rápidamente 
de lo que estaba tramando el Sr. Chip, buscó por todos 
los bolsillos muy bien y lo único que encontró era una 
pipa de su tátara, tátara, tátara, tátara, tátara, tatara-
buelo que había sido conservada de generación  
en generación. Al aspirarla y soplarla salió un humo  
fosforescente que le tapó el camino a los drones  
del Sr. Chip. Entonces navegó con su pequeña canoa  
y el tesoro encontró, en uno de los pilares del puente. 
¡Era un pequeño pedazo de meteorito!

− “¡No puede ser!” − Exclamó, porque era parte de la 
estrella que le había permitido cumplir su sueño de ser 
un explorador.

Volvió con su canoa a la APEFA y les presentó el tesoro. 
Y decidió donar el mismo al Complejo Astronómico 
CODE de la ciudad de Santa Fe. Todos muy impresiona-
dos lo aceptaron en el trabajo.
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Una tarde cinco grandes amigas, Maca, Pachi, Olí,  
Cata y Emi, fueron al centro comercial Puerto Plaza,  
en la ciudad de Santa Fe, a pasar una linda tarde. Como 
este lugar es a cielo abierto decidieron hacer picnic,  
por esto entraron al súper que se encontraba allí. 

Mientras recorrían los pasillos del súper para com-
prar una sandía y algo para tomar, se dieron cuenta  
que faltaba una de las chicas, repasaron los nombres  
y quien no estaba era Oli. Desesperadas la empezaron  
a buscar por todos lados, en esta búsqueda perdieron  
a Cata y el súper se volvió un laberinto. 

Luego de recorrer todo el súper y no lograr encon-
trarla, decidieron recurrir al guardia. Fueron corriendo 
rápidamente a la entrada y se chocaron con dos nenas, 
Oli y Cata, que al no encontrarlas también fueron en 
búsqueda del guardia. 

Luego del desencuentro, buscaron finalmente  
la comida y la bebida para el picnic Y cuando fueron  
a pagar, se dieron cuenta que no tenían plata.

PERDIDAS EN EL SUPER
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En una soleada tarde en la ciudad de Santa Fe, dos ami-
gos, Tomás y Sofía, decidieron empezar un emocionante 
paseo en bicicleta por el largo Boulevard Gálvez.

Pedaleando con entusiasmo, pasaron frente al her-
moso Colegio Adoratrices, donde las risas de los niños 
jugando en el patio se escuchaban desde la calle. Con-
tinuaron su recorrido hasta llegar al Puente Colgante 
que se veía sobre las aguas del río Paraná. Allí, mientras 
miraban al río, algo llamó su atención: había algo bri-
llante que parecía salir desde el fondo del agua.

Intrigados, se acercaron a la orilla y, con habilidad, pes-
caron lo que resultó ser un frasco de cristal. Con asombro, 
descubrieron que dentro del frasco había un antiguo papel 
doblado y un mapa con extraños dibujos en él. 

Sofía y Tomás intercambiaron miradas emocionadas. 
Decidieron seguir las indicaciones del mapa, que los 
llevó más allá de la Costanera Este a un lugar descono-
cido para ellos.

Tuvieron que pasar por un bosque en donde casi no 
había luz por la cantidad de árboles. Caminaron y cami-
naron sin darse cuenta de que se hacía de noche.

Un poco asustados, llegaron a un lugar en el bosque 
donde gracias a la luz de la luna  alcanzaron a ver una 
ruina cubierta de enredaderas y musgo. En el centro de 
la ruina encontraron una vieja caja de madera adornada 
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con extraños dibujos, justo como los que estaban escri-
tos en el mapa del tesoro.

Con manos temblorosas, abrieron la caja y se encon-
traron con un tesoro que brillaba con la luz de la luna. 
¡Eran monedas de oro! Otra vez se miraron y se dijeron: 
− “¿Qué haremos con esto?”.

Llenos de alegría y emoción, Tomás y Sofía regresa-
ron a casa con sus tesoros y con el recuerdo imborrable 
de la aventura que habían vivido juntos. Otro día pensa-
rían qué hacer con las monedas encontradas.
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Un día una niña llamada Emilia decidió cocinar un pan, 
ya que a ella le encantaba cocinar. Cuando terminó 
de hacer la masa la dejó reposar por treinta minutos. 
Pasado ese tiempo ella se olvidó de ir a revisarla. Dos 
horas después recordó la masa, fue corriendo a bus-
carla y cuando llegó a la cocina vio que algo se movía. 
Cuando vio que lo que se movía era la masa se asustó  
y la tiró al piso, fue corriendo a contarle a su mamá, 
pero ella no le creyó, le dijo que vaya a ver, pero cuando 
llegaron no estaba. 

Emilia se tomó el trabajo de buscarla por toda  
la casa. Cuando entró a su pieza la encontró debajo  
de su cama y vio que estaba muy asustada así que deci-
dió ayudarla. Cuando la sacó de la cama la tranquilizó, 
charlaron y se hicieron amigas. Después de un tiempo  
la llamaron Rogelia…

Todo era color de rosas, pero lo que la familia 
no sabía era que Rogelia guardaba un secreto… era 
que todas las noches robaba un poco de harina para 
hacerse cada vez un poco más grande. Hasta que una 
noche se reveló y empezó a atacar a la familia, por 
suerte pudieron escapar.

Se fueron rápidamente de la ciudad de Santa Fe  
y no supieron qué pasó con Rogelia…

Seis meses después la familia volvió a la ciudad,  
sin acordarse de lo que había pasado. Pasado un tiempo 
Emilia y Rogelia volvieron a reencontrarse, ella se quedó 

EMILIA Y ROGELIA
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en shock al ver su tamaño y cuando reaccionó salió 
corriendo hacia sus padres y les contó la situación.  
Ellos decidieron ir con la policía, pero no les creyeron, 
así que después de pensarlo se prepararon para enfren-
tarlo ellos mismos. No fue tarea fácil ya que no sabían 
a dónde estaba ni dónde podía estar, buscaron por 
muchísimo tiempo, hasta que la encontraron en  
un pasaje comiendo harina de la basura, les dio un poco 
de tristeza, pero igual le tenían miedo; se llenaron  
de valor y fueron hacia ella. 

Sorprendentemente no los atacó en cambio quiso 
rescatar su vínculo. Ellos no sabían qué decir, ya que  
no se lo esperaban. Después de pensarlo y asimilarlo 
decidieron llevarla con ellos. Pasado un tiempo todo 
volvió a la normalidad. 

Una noche cuando Rogelia estaba durmiendo, 
la familia se preparaba con encendedores y fósforos. 
Cuando llegaron a la pieza y vieron que seguía dormida 
empezaron a atacarla y cuando terminaron se la comie-
ron orgullosos de su trabajo.

Y colorín colorado este cuento se ha acabado…
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Había una vez un lugar muy lejano en la provincia de 
Santa Fe donde cada familia tenía una tradición en la 
que todos tenían un local de algo. Una de ellas llamada 
Los del Sur tenían un local de ropa por cierto el local  
de ropa se llamaba “El Mejor” cuando la dueña se 
murió, el hijo tomó el lugar un día, llegó Adres, la per-
sona que controlaba, él quería tener el 1º puesto. 
Cuando vino el señor lo vio y al irse tenía cara de que 
no le había gustado. La familia del frente se burlaba del 
dueño y del local. 

El dueño estaba ansioso por saber si había ganado. 
Finalmente, le comunicaron los resultados, pero no eran 
los definitivos, se quedó en el lugar 4º. Unos días des-
pués el local se volvió mágico, las ropas se movieron 
solas y fish fish y toda la indumentaria se volvía fantás-
tica llegó el día de la definición real y el local de ropa 
quedó en 2º puesto, pero estaba feliz, aunque no había 
quedado en 1º lugar. hecho en la provincia de Santa Fe.

UNA TRADICIÓN
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Había una vez, en un lugar de Santa Fe una niña llamada 
Sara que quería tener un conejo de mascota.

Un día cuando Sara regresaba de la escuela. Encon-
tró un conejito abandonado en la calle y dijo: − “¿Qué 
haces tú aquí solo? Té llevaré a mi casa y te llamaré 
Coco”. − De repente el animal empezó a hablar  
y dijo: - “Hola” −. Sara quedó sorprendida y dijo: − “¡Oh!, 
¡puedes hablar!” − Pero él respondió: − “¡No! Es esta 
varita que me deja hacer magia” −. Sara le contestó: − 
“¡Entonces que esperamos, vamos a hacer aventuras!”.

Salieron a buscar cómo divertirse. Y le contó sobre 
una escuela mágica, en ella vivía un hechicero malvado 
que había sido el amo de Coco. Sara le propuso al ani-
mal ir allí para explorar y conocer al hechicero, pero 
Coco no quería ir.

Sara estaba decidida a conocerlo y se aventuró sola. 
Coco llamó a sus amigos para rescatar a Sara. 

Cuando llegaron ya era tarde porque el ejército mágico 
de hechiceros había secuestrado a la niña. ¡Y ahora los 
secuestraron a ellos! Los pusieron a todos en una misma 
jaula, entonces pudieron idear un plan para escapar  
y rescatar a Sara del hechicero malvado.

Cuando rescataron a Sara ella dijo: − “¡Vamos  
a derrotar al hechicero!” −.  − “¡Si!” -  respondieron todos.
Después de derrotar al hechicero, Sara adoptó  
a todos sus amigos y vivieron felices para siempre.

AVENTURAS CON SARA
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Un arqueólogo llamado Marco estaba en Santa Fe  
en busca del león. 

Él soñó que encontraba al león que estaba escabu-
llido en la laguna Setúbal, abajo del puente colgante, 
por ese motivo, es que emprendió viaje hacia dicho 
lugar. Fue un largo viaje y más porque tenía que remar 
con mucha fuerza en la canoa. 

A la noche lo sorprendió una fuerte tormenta, fue  
ahí que, entre truenos y rayos, llegó al sitio indicado,  
y por tanto buscar y buscar, encontró al león que le 
agradeció, ya que Marco se había esforzado mucho. 

Luego, Marco y el león, se fueron a su casa. 
Y colorín colorado este cuento se ha terminado.

EL ARQUEÓLOGO
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Había una vez, en el puente colgante de la ciudad  
de Santa Fe, una niña llamada Dahyun que lo estaba 
viendo y dijo: “Qué lindas luces tiene”. 

Al llegar a su casa, se acostó y durmió, y cuando  
se levantó no estaba más allí. Pensó: “¿dónde estoy? 
¿qué hago acá’”, y luego se le acercó una chica que  
le dijo: − “yo sé dónde estás, estás en tu mente”. Y 
Dahyun respondió − “¿y quién me trajo acá?” y ella  
la miró y le dijo: − “ya lo sabrás”. 

La chica le contó que tenía una misión, debía bus-
car un recuerdo que desapareció hace muchos años. 
Y Dahyun dijo: − “¿cómo voy a lograrlo?”, y la mujer 
respondió: − “muñeca, carta, preciado” y de inmediato 
Dahyun recordó que cuando era niña se le perdió una 
muñeca con la que traía algo preciado y la mujer dijo:  
− “te mandaré al mundo real para que la recuperes”. 

Y de un chasquido la mujer la llevó al mundo real. 
Dahyun con entusiasmo empezó a buscar por toda la 
casa, ella decía “en la cocina no está”, “en la habitación 
tampoco”. Pensando dónde podría estar siguió bus-
cando, salió al patio y la encontró.

Cuando la tomó nuevamente entró al mundo con  
la mujer y le dijo: − “ya la encontré”, y la mujer respon-
dió: − “si, muy bien, te daré un premio”. Y le dio una 
esfera y la mujer dijo: − “a esta esfera la tienes que cui-
dar más que a tu vida”. Le pidió que la pruebe, Dahyun 
la usó y vio que podía volar. 

Después le preguntó: − “¿por qué me das algo 
mágico si yo sólo te di una muñeca?”. Y la mujer dijo: 
− “Lo importante es el valor de la carta que tiene esa 
muñeca, no la muñeca, tenla un rato y entenderás”.

EL INICIO
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Había una vez un león que vivía en Santa Fe. Un día  
el león tenía hambre, y se encontró con su viejo amigo 
el ratón, que estaba comiendo queso. Como los dos 
vivían en Rosario, hablaron un buen rato y el ratón  
le dio un pedacito de queso. Luego, el león, lo invitó  
a su cumpleaños, ya que cumplía 6 años y su cumple 
era al día siguiente. 

El ratón se preparó para el cumple, había comprado 
un gorro. Cuando fue al cumple, el león lo vio y lo abrazó, 
el ratón le dio el regalo el cual, al león, le encantó. 

Luego de este suceso, se sentaron a hablar y des-
pués cantaron el feliz cumpleaños. El ratón, al momento 
de irse, recibió una sorpresita por parte del león. 

EL LEÓN Y EL RATÓN
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Una vez, un señor llamado Nicolás Palomar que era de 
la ciudad de Santa Fe, vio una plaza llena de palomas  
y resulta que a él le gustaban mucho ese tipo de aves. 

Al día siguiente, pensó en construirle una casa para 
que puedan vivir y comer. Nicolás tenía poderes mara-
villosos, él pensó en construir el hogar con ladrillos, 
poderes y mucho cemento. Gracias a su esfuerzo se 
pudo construir la casa.

Una noche se asomó una tormenta, la cual hizo que 
se inundara todo Santa Fe y la casita se destruyó como 
otros hogares.

Unos días después, la tormenta se va, Nico se carga 
de energías y empieza a construir otra casa, pero esta 
vez fue más fuerte.

Él con mucho esfuerzo, la construyó solo y cuando 
la terminó, Nico pensó en comprar pan para que las 
palomas que se acercaran a la casa. Eran millones  
de palomas y Nico le inventó un nombre a la casita  
que fue “Palomar”, y las palomas vivieron felices  
y comieron perdices.

EL PALOMAR
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Había una vez una niña llamada ANASTASIA que vivía 
en un pueblo de nombre “La Nublación del oeste en 
blanco y negro”. Lo que a ella no le gustaba era que  
no había color: todo era blanco y negro.

Un día se mudó a Santa Fe. Viajando, Anastasia  
le preguntó a su papá, que se llamaba Luis:

− ¿Cuándo llegamos? ¿Cuándo llegamos?.

− Ya casi llegamos hija − dijo Luis.

Al llegar a la casa, se acostó a dormir porque estaba muy 
cansada y se cayó, ¡BOOM!, y un portal apareció de la 
nada, y como era tan curiosa, Anastasia se metió en él.

Cayendo, el portal se cerró y Anastasia sintió mucho 
miedo. Llegó a un césped de color verde  
y se dio cuenta de que estaba en un mundo con color. 

De repente, apareció un dragón llamado Férix,  
que cambiaba de color, y  la llevó a una casa de dulces. 
Allí se encontró con una varita mágica. La usó, pero  
no hacía nada…, frotaba y frotaba pero tampoco, hasta 
que el dragón empezó a hablar y dijo:

− Hola Anastasia.

− Hola Férix, ¿cómo sabes mi nombre? − dijo Anastasia.

EL PORTAL MÁGICO
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− Esto es un mundo mágico y conozco a todos los niños 
del mundo, ahora sígueme − dijo Férix.

Anastasia iba caminando con Férix y se encontraron  
un lugar de entrenamiento. Mientras ella entrenaba  
para poder usar su varita mágica cayó un rayo, comenzó  
a llover, y, además, apareció una bruja malvada con  
un sombrero alto. Anastasia dijo: 

− Esa es la bruja que yo había soñado antes de caerme 
de la cama, también antes de entrar al portal.

Anastasia y Férix comenzaron a correr a gran velocidad 
y la bruja exclamó: “No escaparán de mí fácilmente!”

La bruja con sus poderes, largó un hechizo y los 
transportó a un sueño con muchos desafíos. Férix  
y Anastasia se dieron cuenta de que estaban en un 
sueño muy profundo; pensaron que no podrían esca-
par… Entraron en una habitación y vieron un cartel que 
decía: “la forma que yo diga, la tienen que encontrar  
en menos de 10 segundos”. 

La forma era un triángulo, y ellos salieron corriendo 
a buscarlo y se encontraron un gran parque y al fondo 
estaba la forma geométrica. 

Anastasia y Férix no se pararon ni un segundo  
para pensar… Estaban en el parque y tenían que saltar 
de un lado al otro, y lo consiguieron. 

La siguiente cosa que tenían que hacer era escalar 
una pared resbaladiza y también lo consiguieron. El 
último desafío era adivinar lo que la bruja pensaba  
con tres símbolos, y lo lograron también.
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Al fin llegaron a la figura geométrica y al frente  
de ellos estaba el portal que a Anastasia la sacaría  
del sueño, entonces llegó el momento en que ella  
se tuvo que despedir de Férix.

Logró salir del sueño y lanzó la varita mágica; 
entonces apareció en su habitación y sus padres  
le preguntaron: “¿Dónde estabas Anastasia?”.

− Viviendo una maravillosa aventura − respondió ella.

Anastasia y sus padres salieron de la habitación  
y todas las cosas se llenaron de colores.

…Y colorín colorado, este cuento maravilloso  
se ha acabado.
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Había una vez una chica que se llamaba Emilia, se fue 
de vacaciones a Santa Fe para ver el Puente Colgante.

Iba caminando por la costanera y de repente se le 
apareció un pez que hablaba, Emilia tenía mucho miedo. 

El pez le contó un chiste: − ¿Cómo se creó el atún?

− ¿Cómo? − respondió Emilia. 

− Iba un pececito nadando, viene otro y le dice cuidado 
con el ancla ¡AHH, TUN!.  

Emilia lo quedó mirando, se empezó a reír, y le pregunto: 

− ¿Te puedo adoptar? − Y el pez respondió: 

− ¡SI! − Entonces Emilia lo adoptó. 

Un día Emilia volvió de la escuela y el pez no estaba, en 
la pecera, empezó a buscarlo por toda la casa sin encon-
trarlo. Al otro día, vio un papel en su pecera que decía: 
“Yo te robé a tu pez y estoy a 2 cuadras de tu casa”. 

Emilia al ver esto salió corriendo a buscarlo, vio  
que el pez estaba en manos del ladrón y se lo quitó,  
el ladrón fue arrestado y vivieron felices por siempre.

EMILIA Y EL PEZ
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Había una vez una abeja, que se llamaba Eva y vivía  
en Santa Fe. Ella encontró una casita al lado de una  
ventana y dentro de la casita había un gatito con cuerno  
de unicornio. 

Al gatito le molestaba porque lo pinchaba, la abeja  
lo dejó de pinchar y se hicieron amigos. Después  
se encontraron a un perrito que tenía alas de ángel  
y la abeja Eva y el gatito se hicieron amigos del perrito. 

Un día fueron al parque y la abeja dijo: “¿quieren  
un poco de miel?” La miel tenía bolitas de dulce de 
leche, y el perrito y el gatito dijeron: “Si, obvio, se ve  
muy apetitosa”. 

Con mucho entusiasmo, la abeja le dio un poquito 
a cada uno. Los animalitos querían más porque les 
encantó, y la abeja les dio un frasquito de miel a cada 
uno, y los animalitos se lo agradecieron mucho. Y cada 
uno se fue muy feliz. 

Y colorín colorado este cuento se ha acabado.

LA ABEJA EVA
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Hace muchos años en la ciudad de Santa Fe había una 
bruja que se llamaba Gise. Y siempre se paseaba por  
la ciudad de Santa Fe, pero un día la mamá estaba muy 
enferma, entonces Gise en vez de salir a pasear, se 
quedó cuidando a su mamá y, justo ese día, tenía una 
fiesta de brujas y no pudo ir por su madre. 

Pero la mamá le dice: “andá a la fiesta, estaré bien”, 
y Gise dice: “no ma, no iré a la fiesta, no estás bien,  
me quedaré para cuidarte”. 

Y otro día había otra fiesta de brujas y ese día había 
otros chicos y chicas, y algunos eran monstruos, brujos, 
animales y personas normales. Todos le decían que era 
fea, pero ella era tan poderosa que los hechizó a todos 
dejándolos congelados. Después de la fiesta todos  
le tenían miedo. Luego se fue en su escoba hasta otro 
continente y nunca más se supo nada de ella.

LA BRUJA EN SANTA FE
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Había una vez un niño llamado Mateo junto a su her-
mana Emma, ambos vivían con su papá y mamá  
en las afueras de la provincia y decidieron mudarse  
a la ciudad de Santa Fe.

Era un día normal de compras en el super cuando  
de pronto Mateo se pierde de la vista de sus padres, ellos 
junto con hermana decidieron buscarlo por separado  
y no lo encontraron, de pronto ven en el estacionamiento 
que Mateo es cargado por una señora en un vehículo, 
ellos lo persiguen y llegan a una casa de estilo embrujada 
que se encuentra en la costanera santafesina.

Sus padres desesperados tocan timbre y golpean  
las manos y nadie los atiende, Emma pasa entre las 
rejas y ve en una ventana lateral a la señora calentando 
agua en una olla enorme, sus padres logran ingresar 
gritando: Mateo, Mateo ¿Dónde estás?. De pronto él sale 
muy tranquilo diciendo: ¿Qué ocurre?, nadie entendía 
nada y resulta que la señora le estaba preparando una 
rica sopa porque él tenía mucha hambre y sus padres  
no tenían el dinero suficiente ya que aún no había 
cobrado el sueldo de la municipalidad. 

La señora dueña de la casa al ver esta situación  
los invita a comer su rica sopa y todos emocionados 
hablan del mal entendido, y todos se sientan a comer  
en una gran mesa con vista a la bella laguna Setúbal  
y su majestuoso Puente colgante.
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Un niño se llamaba Pablo. Vivía cerca de la playa. Iba  
a jugar a la pelota con sus amigos, pero la y pasaron 
toda la tarde buscándola. Cuando la encontró, era  
muy tarde y se tuvo que ir a casa. 

Ante esta situación, sus amigos se pusieron muy 
tristes y pasaron horas esperando. 

Cuando volvió se pusieron muy contentos y volvie-
ron a jugar a la pelota.

LA HISTORIA DE SANTA FE
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Había una vez una joven llamada Milagros. La joven vivía 
en un lugar muy pobre Santa Fe. 

Vendía rosas para poder comer. Milagros estaba 
caminando por el puente colgante y empezó una tor-
menta muy fuerte y le cayó un rayo en la cabeza, pero  
a ella no le importó y siguió su camino. 

Cuando la chica llegó a su casa se acostó a dormir 
y, al día siguiente cuando despertó descubrió que tenía 
poderes. La chica lo mantuvo en secreto, pero le dio 
ganas de contarle a su madre que tenía poderes. 

Cuando la joven le dijo a su madre, la madre le dijo 
que era muy normal. Milagros se sorprendió mucho  
y la madre le dijo que cuando era chiquita vivía en una 
casa donde vivía una bruja que era la abuela de Milagros. 

La abuela de Milagros era una bruja que quería tener 
poderes y la madre que sí tenía poderes gracias a un 
ángel que le dio poderes (de la madre), esos poderes 
era invisibilidad, volar y mover cosas con la mente. La 
madre no le decía eso a la bruja porque sino le iba  
a sacar los poderes. 

La madre lo mantuvo en secreto toda la vida hasta 
que la bruja falleció, Milagros cuando escuchó todo  
eso se dio cuenta que sus poderes se los había dado  
un ángel y la joven vivió muy feliz con sus poderes. 
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Había una vez una tortuga llamada Manuelita, que vivía 
en Santa Fe. Pero un día se marchó a Buenos Aires. 
Cuando llegó vio que había mucha gente, por lo que dijo: 
“¡Ahora voy a tener más amigos! Pero no quiero dejar a 
mis amigos en Santa Fe”. 

Pasaron días hasta que Manuelita encontró un amigo 
llamado Carlitos. Él la ayudó a conseguir un trabajo para 
pagar los pasajes y también a sus amigos. 

Cuando pasó un mes, Manuelita les contó a sus ami-
gos que ella tenía los pasajes para ir a Buenos Aires. 

Los amigos se pusieron muy contentos. Manuelita  
se fue al aeropuerto muy rápido, compró una fibra,  
un papel y les puso “¡Bienvenidos a Buenos Aires!”. 
Pero, ya pasado un año, tuvieron que volver a Santa Fe  
y vivieron felices con Manuelita.
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Había una vez una escuela santafesina. En donde  
un niño que se llama Mateo que vivía cerca  
de la costanera y de su escuela que era grande. 

Su clase favorita era Lengua. Cuando terminó  
la clase se despidió de sus amigos por el verano,  
ya que su abuelo y prima, que vinieron a buscarlo,  
en una casa rodante, se fueron al bosque. Al llegar  
allí armaron la carpa y apareció un monstruo  
y el niño se transformó en bestia e hicieron una  
pelea y ganó Mateo. 

Pasó un año, Mateo creció, cumplió 10 años  
y pasaron 2 meses. Mateo regresó de su escuela  
y les contó a sus amigos que gracias al Otmitrix se con-
virtieron en 10 aliens. Sus amigos se sorprendieron  
al ver a Mateo convirtiéndose en bestia y vivieron feli-
ces para siempre. 

MATEO 10
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Hace muchísimos años, un chico llamado Pedro, que  
era nuevo en la escuela “San Patricio”, se hizo dos ami-
gos, uno de ellos se llamaba Federico y el otro Agustín.

Un día se fue de excursión a la ciudad de Santa Fe 
con sus amigos. Caminando se encontraron una cueva, 
la ignoraron y siguieron, pero Pedro se separó de su 
grupo y decidió investigar. Al entrar allí había muchas 
joyas y él se llevó tres. Antes de que pudiera salir, apa-
reció una bruja y le dijo: 

− Oye, ¿quién eres?

− Me llamo Pedro. - le respondió asustado.

− ¿Pero es necesario robar?

− No, pero están lindas.

− ¡Devuelve eso o verás! − le dijo la bruja, de tan enojada 
que estaba le lanzó un hechizo, haciendo que Pedro  
no hablara bien.

Rápidamente Pedro salió corriendo de esa cueva  
espeluznante e intentó buscar a sus amigos.

Unos minutos más tarde, por fin los encontró,  
se sentía mucho más aliviado.

PEDRO CON UNA MALDICIÓN
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Después de pasar por eso, le intentó contar  
a sus amigos lo que había pasado, pero no pudo  
por el hechizo que le había lanzado la bruja. 
También, intentó hablar con su mamá, pero tampoco 
pudo. Se le ocurrió aprender lenguaje de señas para 
poder comunicarse con los demás.

Miró un video en YouTube para aprender y de ahí fue 
a la cueva de la bruja. Él le habló con lenguaje de señas 
y le pidió que por favor le quitara el hechizo, porque 
estaba desesperado al no poder hablar con los demás. 
La bruja entendió completamente todo  
y le quitó el hechizo. 

De a poco Pedro visitó a la bruja semanalmente  
y se fueron conociendo más, haciéndose muy buenos 
amigos. Ella los esperaba con una chocolatada caliente 
y galletitas a Pedro y sus amigos. Con el pasar de los 
días entendió que no era bueno robar.                       
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Había una vez una familia que tenía que descubrir  
un misterio en el bosque de la provincia de Santa Fe, 
ubicado más precisamente en la ciudad de Santo Tomé. 

La mamá se llamaba María, el papá Carlos,  
el hermano mayor Arturo, la hermana menor Joana.	 

En las noticias decían que todos los que iban  
al bosque nunca volvían. 

Un día María le dijo a Carlos: “Esto debe ser falso, hay 
que ir a averiguar”. Y Carlos le respondió: “Sí, hay que ir”. 

Todos juntos fueron a investigar al bosque. Vieron 
una cabaña que las luces prendían y apagaban solas 
y un hombre hacía un invento para convertir a la gente 
en zombi. Ellos corrieron rápidamente para escapar. 
Un par de horas después vieron un arbusto movién-
dose por sí solo y fueron a revisar y descubrieron ¡ERA 
UN ZOMBIE! que los intentó atacar, pero Arturo rápi-
damente agarró un palo, le pegó en la cabeza y quedó 
noqueado en el piso. 

El hermano mayor sintió que algo se movió en su 
mano… ERA EL PALO. Podía hablar. Todos se sorprendie-
ron y dieron un paso atrás pero el palo, en son de paz, les 
dijo: − “Tranquilos, yo los voy a ayudar en su aventura”.

Joana les contó a todos: “Hay que confiar”, y todos 
dijeron que sí. 

Luego se encontraron algo tenebroso en una casa 
abandonada. Muchos zombis, y por poquito, no atrapa-
ron a María. Se escondieron en un arbusto y con mucho 
miedo salieron para ver si no había más zombis. 

TERROR EN FAMILIA
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Luego de ese susto, el palo les dijo: “Yo sé de 
dónde salen todos los zombis”. Carlos rápidamente 
le preguntó, “¿De dónde?”. Y el palo le dijo: “De la 
cabaña del señor”.

Ellos salieron corriendo hacia allí. Lo encontraron 
convirtiendo a personas en zombis. Arturo rápidamente 
rompió la máquina con el palo. Después intentaron 
exterminar a los zombis y lo lograron, pero había uno 
escondido y atrapó a Joana.

Y colorín colorete por la chimenea se escapó  
un cohete.
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Había una vez una pareja que tuvo dos hijos, un chico 
se llamaba Luke y el otro Fede. Los dos tenían el mismo 
color de ojos, pero no eran gemelos. Fede era muy tra-
vieso y Luke obviamente también.

Un día los padres decidieron ir a la plaza, Luke  
y Fede no se decidían porque la plaza era muy chica  
y Fede dijo que quería ir a la playa, pero Luke quería  
ir al puente colgante de la ciudad de Santa Fe.

Luke le dijo… “¡bueno! ¡Si vos querés ir a la playa,  
si te perdés, yo no me hago cargo, porque nunca nos 
ponemos de acuerdo!”

Así los dos hermanos se separaron y los padres se 
asustaron muchísimo. Cuando Luke se estaba sacando 
unas fotos, vio dos sombras negras gritando: “Luke, 
Fede, Luke, Fede ¡dónde están!”

Y Luke los escuchó y fue corriendo, pero, cuando  
fue corriendo se desvaneció todo, y se despertó al lado 
de su hermano, quien tuvo el mismo sueño, se abraza-
ron fuerte, y los padres al verlos con cara rara, les dije-
ron: − “¿están bien? Vamos a tomar té, total es la hora  
del desayuno”.  

UN LUGAR DESVANECIDO
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¡Hola! Yo me llamo Camila.  ¡Y yo Triana! Venimos  
a contarles una historia.

Vivimos en Santa Fe y les contamos esto para  
que conozcan mi ciudad.

Un día con mi familia y la familia de mi amiga  
nos fuimos a una laguna a acampar. Al llegar pusimos 
las carpas y nos quedamos jugando.

A la noche, mientras todos dormían, con mi amiga 
fuimos a investigar a la laguna. Cerca de la orilla había  
un agujero muy profundo, de repente empezamos a caer 
y vimos que la oscuridad nos perseguía. Cuando el mons-
truo de lunares color flúor, vio a mi amiga se asustó.

Después despertamos en el suelo y nos encontra-
mos en un lugar reducido. Alguien tocó a mi amiga,  
nos dimos vuelta, era el vecino; nos preguntó:

− ¿En dónde estamos?

Entonces le conteste.

− Se ve que estamos en el fondo de la laguna.

− Y empezamos a oír: … − ¡Camila, Triana despiértense 
ya es mediodía!

Nos despertamos y nos dimos cuenta que nos dormi-
mos al lado de la laguna y el monstruo de lunares color 
flúor estaba esperándonos para jugar al uno.
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Más tarde volvimos a nuestras casas y tuvimos que 
hacer las tareas que teníamos. 

Al día siguiente fuimos a la escuela. En un momento 
una amiga se nos acercó y nos contó un chiste que decía:

− Mamá, mamá en la escuela me dicen loco.

− ¿Y quién te dice eso? − Las hormigas y el pizarrón.

Y nos preguntó si queríamos que nos cuente otro,  
le dijimos que sí.

− Era un comercio tan pero tan mugriento que los fideos 
de Ángel Dorado salían con caspa.

Después de reírnos tanto de los chistes fuimos al salón. 
Cuando toco el timbre para el recreo salimos al patio, 
vimos una puerta y como no venía nadie entramos; se 
prendieron las luces, era mi cumple y yo no me había 
acordado. Me di cuenta que me hicieron una sorpresa 
para festejarlo. Juntos, mi familia y la de mis amigos 
organizaron todo.

Luego de la escuela, festejamos en un lugar  
para comer.

Pero aún me queda una duda: ¿Quién hizo  
el agujero que estaba en la laguna? y ¿Por qué hizo?

•••
Autores: 
Triana y Camila

Escuela N° 1123 
Antonia María Verna
Grado: 5°



144.

Hacía tan solo un día desde que el mago Mariano vivía  
en Santa Fe y ya estaba trabajando, haciendo su magia 
en la fábrica El Quillá. Él no era un mago cualquiera, tenía 
cabello naranja con rulos, que trataba de ocultar con un 
sombrero puntiagudo a rayas, tenía una camisa enorme 
con lunares y el pantalón con parches multicolores.

Una noche sus amigos lo invitaron a tomar cerveza  
al patio de la cervecería Santafesina. Luego de varios 
lisos comenzó a ver una luz muy fuerte y apareció una 
chica que también hizo magia y se enamoró al instante. 
Su nombre era Roberta, tenía rulos bien peinados, lle-
vaba un vestido de color azul que combinaba con sus 
ojos y tenía un bastón muy llamativo tenía un nido de 
hornero el ave nacional.

− Hola − dijo Roberta − ¿qué tal?

− Eh... − dijo Mariano.

− ¿Sabés hablar? − preguntó Roberta.

− Eh eh sí − dijo dudando éste.

− Ah… ¡¡¡perdón me pareció que no!!! − dijo ésta, − ahora 
sí me disculpas, tengo que pasar.

AMOR SANTAFESINO
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− No, no discúlpame vos − dijo éste.

− Fue un placer. 

Muy contenta se fue, pero una fuerza mayor los agarró  
y aparecieron caminando en el puente colgante, 
Mariano estornudó y aparecieron en la fábrica de alfajo-
res santafesinos, probaron algunos y al tragar el último 
aparecieron tomando mate enfrente de la basílica de 
Guadalupe. Ahí se dio cuenta de que si estornudaba 
de nuevo iba aparecer casándose en la basílica con 
Roberta porque estaba perdidamente enamorado. Fue 
a buscar un seibo, lo olió con Roberta y apareció casán-
dose con ella. Los dos dijeron el sí y vivieron felices para 
siempre en frente del shopping Recoleta. 
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En la costanera santafesina al costado del puente  
Oroño y anclado en la laguna Setúbal se encontraba  
una embarcación destruida por una inundación. 

Una tarde, después de la caída del sol, se observa-
ron movimientos extraños, golpes, risas y luces blancas 
que llamaron la atención de automovilistas, que atrave-
saban el puente, sin darle importancia.  

Pero para sorpresa de muchos era una casa con tres 
pícaros fantasmas, Chistoso, Miedin y Enojón que deci-
dieron planear un escape nocturno como una diversión.

Entrada la noche Chistoso decidió cazar humanos  
de forma invisible y salió acompañado buscando lugares.

Una fiesta de disfraces lo tentó y en el escenario dijo: 
− No estamos muertos, estamos más vivos que nunca −  
Y solo seis ojos se veían. − ¡¡Adivinen, solo veo gente viva!! 

− ¡Atrápennos si pueden jajajaja!

Finalmente, ¡la venganza llegó! Desde una habitación 
aparecieron dos humanos disfrazados de fantasmas  
y se les terminó el acto.  Los corrieron por todos lados  
y estaban tan asustados que se escuchó ¡rajemos,  
que nos matan a palazos! 

Y así, nunca más salieron de caravana.
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Zoológico Nacional de Santa Fe: en la jaula de un ele-
fante obeso y lento llamado Mike. Los animales del 
zoológico se burlaban de su físico por eso el elefante 
se metió a una cueva donde se puso a llorar. En ese 
momento encontró una lámpara mágica, cuando la frotó 
salió un genio que le dijo - “buenos días, tardes  
o noches. La verdad es que hace mucho tiempo que 
no salgo de esta lámpara”. Entonces el elefante le pre-
gunta: - ¡¿Quién eres!? -y el genio le responde- ¡soy 
 el genio de la lámpara!

Ahí es donde aparecieron los demás animales  
y encontraron al elefante hablando solo. Mike le pre-
guntó a George (el nombre del genio) ¿qué estaba 
pasando? y él le respondió: − Sólo los que froten  
la lámpara podrán verme. − El elefante rápidamente  
salió de la cueva con su amigo.

Debido a su obesidad y a su peso se tropezó  
y le pidió al genio que lo transformara en un ave, pero 
él no sabía volar entonces le pidió ser un guepardo. Así, 
saltó la reja y se escapó, pero un monito viejo y sabio 
se subió a su lomo, lo acompañó en su escape y le pre-
guntó: − ¿Qué es esa lámpara? − y Mike le respondió:  
− Ahí vive mi amigo George. −  Entonces el monito  
le dijo: − La magia es peligrosa, ten cuidado con ella.
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Mike sin prestarle atención sintió un olor muy rico 
que provenía del segundo piso de un restaurante. 
Él pensó en trepar, pero debido a su tamaño no podía 
engancharse a las salientes del edificio, y le pidió  
al genio ser un gato y así trepar. Después de hacerlo  
vio su objetivo a través de las ventanas e ideó un plan 
para poder entrar, éste consistía en meterse en las ven-
tilaciones y caer directamente en el plato de su comida, 
pero surge un inconveniente, cuando los de seguridad  
lo sacan del lugar, el gato enojado le pide al genio su 
mejor banquete, perdiendo su tercer deseo y la amistad 
del genio. Mike arrepentido le ruega a George que no  
lo abandone, pero el genio se va y desde entonces,  
el gato vaga por las calles de Santa Fe sin rumbo.

Moraleja: nunca escuches a los que te critican,  
sé quién eres.
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Nuestros nombres son Pepito y Jaimito, estábamos 
caminando por la costanera, y de repente se escu-
chó ¡¡¡cataplum!!! Se cayó el puente colgante.  Fuimos 
corriendo a nuestra moto para buscar a nuestro perro 
Firulais, llegamos a la cueva de nuestro amigo el brujo  
y cuando aparecimos estaba meditando; con una voz 
muy silenciosa nos dijo:

− Salgan de aquí, tomen este frasco que tiene un mapa 
donde se encuentran unas recetas para salvar Santa Fe.

Salimos de la cueva y vimos una inundación que se nos 
acercaba muy rápido, entonces nos dirigimos a la moto 
y se escuchó ¡fiauuun!

Llegamos al puerto y buscamos un barco para ir  
a buscar las recetas por todo Santa Fe.

Entonces empezamos la búsqueda en el mapa  
de las recetas. La primera receta eran las medialunas, 
que estaban en una panadería que está en La Capital  
y la última estaba en la luna.

Nos subimos a nuestra moto para ir a la panadería 
a buscar la receta de las medialunas. Cuando llegamos 
pasó algo muy raro…  la panadería estaba abandonada 
y con un letrero que decía “no pasar” ; estábamos por 
irnos y se escuchó un ruido . Fuimos a investigar  
y de suerte nuestro amigo el brujo nos dio una linterna. 
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Vimos que algo se movió y cuando prendimos la linterna 
era un dinosaurio vestido de cocinero que se llamaba 
Medialunas. Le preguntamos si nos podía dar la receta, 
pero nos dijo que teníamos que responder un acertijo:

− ¿Qué es rico, dulce y tiene forma de luna?

Le dijimos que eran las medialunas, nos dijo que estaba 
bien y nos dio la receta. Salimos corriendo para buscar 
la última receta que estaba en la luna.

Nuestra moto se podía transformar en una nave 
espacial. Llegando nos dimos cuenta de que había un 
alíen bailando cumbia y nos retó a un concurso de cum-
bia. Le ganamos, nos llevamos la receta de los alfajores 
santafesinos y fuimos hacia el puente colgante.  Había 
un lagarto gigante vestido con un conjunto de colón  
y nos dijo:

− Tienen que responder algo para poder pasar, que tiene 
forma de bota y es una provincia.

Le dijimos que era Santa Fe, nos dejó pasar, mezcla-
mos las recetas y las echamos a la inundación. Volvió 
todo a la normalidad.
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Había una vez un dinosaurio que se llamaba David que 
estaba fregando los platos del desayuno, cuando David 
terminó se fue a beber agua y se comió unos peces  
que había allí.

Cuando los peces estaban en su barriga le empeza-
ron a hacer cosquillas y el dinosaurio se empezó a reír 
cuando paró de reírse se levantó y se puso a saltar para 
que salieran los peces.

Los peces salieron de la barriga y David dijo: ¡oh,  
es que había peces en el agua! Entonces se comió  
una dona y se fue a dormir para descansar. 

Cuando se despertó le agarró hambre, se acordó  
de los peces y se los terminó comiendo a todos. Luego 
se fue a jugar en la plaza con sus amigos dinosaurio, y 
sus amigos se fueron porque él estaba dormido, cuando 
se levantó vio que estaba acorralado por un grupo de 
triceratops, ya que era un espinosaurio y presentaba 
una amenaza, porque él era carnívoro. Cuando justo lo 
iban a matar vinieron sus amigos y se dieron un festín.

EL DINOSAURIO DAVID
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Un extranjero llamado Iker vino a visitar Santa Fe, su guía 
Fabián lo llevó a conocer el Puente Colgante y el turista 
pregunta: ¿Por qué se llama puente colgante?, Fabián con-
testa: la verdad no sé. Iker responde: Capas porque está 
colgado ¿no?.  Y el guía dice: puede ser eso explica porque 
se cayó una vez, tal vez no estaban bien agarrado.  

Al rato fueron a comer choripán y se escuchó: pr… 
y Fabián pregunta: “¿te tiraste un pedo?” (con voz de 
misterio) y el visitante responde: “es que la salsa del 
choripán estaba muy fuerte” y le dice: “tranqui, tranqui 
hay confianza”.

Luego se fueron a tomar mates a la costanera,  
al rato se tenían que ir y no conseguían taxi, y enton-
ces el guía dice: “vayámonos caminando” a lo que el 
turista responde “tengo una ampolla en el pie me dole-
ría mucho ¿Por qué no me llevas a cocollito?” y Fabián 
responde: “es que sos muy pesado” a lo que Iker le dice: 
“dale flacucho no soy tan pesado” (intentan hacerlo,  
se caen) y Iker responde: “uuhh bueno sos un debilucho 
vos” y Fabián dice: “bueno hace rato no voy al gimnasio” 
(se escucha ruido de que están llamando). 

Fabián dice: “¿mamá me podés venir a buscar?”  
la mamá le dice “uuhh Fabián no me dejas dormir,  
no te voy a dejar salir más, ya voy, ya voy”. 

El extranjero pregunta “¿vos vivís con tu mamá?”  
(se escuchó un silencio incómodo) y al final le responde 
“no me pagan un buen salario, tampoco tengo lavarropas”.

Después de un rato vino la mamá y le dijo “dale 
Fabián no tengo todo el día”, (y era de noche) “bueno, 
chau Iker no voy a soportar uno de esos gases más”.

EL GUÍA Y EL EXTRANJERO
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Había una vez dos chicas llamadas Emma y Luci. Un día 
organizaron ir al puente colgante de noche. Yendo para 
allá se encontraron con una niña y Emma preguntó: 

− “¿Cómo te llamas?”

La niña agarró un cartel lleno de mocos, el cartel decía 
me llamo Aurelia Pirujelia.

Emma y Luci se echaron a reír. De la nada la niña hizo 
aparecer una puerta con ojos bizcos y una sonrisa coqueta, 
tenía un megáfono que con una voz rara decía: “ENTREN”.

Se abrió la puerta y allí se encontraba un laberinto 
con dos caminos. En uno se encontraba una mesa con  
un liso y un alfajor santafesino, y en el otro un yaguareté.

Obviamente fueron por el camino del alfajor y el liso. 
Emma tenía hambre y Luci tenía sed. Luci se tomó  

el liso y como era menor de edad se emborrachó.
Luci empezó a bailar la macarena. Después de todo 

lo sucedido vio a Juan de Garay en su caballo que tenía 
patas de pollo y nariz de rata.

Como el yaguareté era manso se fue y les dejó 
pasar al laberinto. Había un tren de rana conducido  
por una de ellas.

•••
Autoras: 
Emma y Luci

Escuela N° 1123 
Antonia María Verna
Grado: 5°

EL LABERINTO 
DEL PUENTE COLGANTE  



154.

•••
Autoras: 
Emma y Luci

Escuela N° 1123 
Antonia María Verna
Grado: 5°

Después de mucho recorrer apareció un fantasma 
que empezó a hacer chistes malos. El fantasma estor-
nudó y les dejó un moco; Luci se limpió los ojos y agarró 
un espejo que estaba tirado por ahí.

También aparecieron “Los Palmeras” cantando 
“Bombón asesino”. El carrito empezó a moverse y 
apareció una cocina y una voz decía:  “COCINEN PARA 
SALIR DEL LABERINTO”. 

Entonces Emma y Luci empezaron a cocinar.  Luci 
dijo: “Hagamos un asado”. Emma hizo el chimichurri  
y Luci cocinó la carne, le echó el chimi a la carne, Luci  
lo probó y estaba muy picante.

Había una mano robótica con el plato. Emma le dio 
el asado, la mano lo aceptó y salieron del laberinto.
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Me contaron la historia de un ladrón que se llamaba 
Javier. Una noche Javier salió a robar una fábrica de 
cervezas cuando de repente el dueño llamó a la policía, 
pero tardó tanto que el malviviente se escapó  
con muchas cervezas y se fue en el auto. 

En el camino la policía lo seguía, pero él no tenía 
escapatoria; se montó a un dorado, el animal era tan 
rápido que Javier casi se cae. El pez lo llevó hasta el 
agua, la ambulancia vino y se lo llevó.

Más tarde se despertó y vio a Fátima. Pasaron los 
días, Javier se mejoró y lo llevaron a la cárcel. Fátima 
fue a verlo para sacarlo y no pudo. El dorado tuvo patas, 
amenazó al policía y sacó a Javier de la cárcel. El animal 
y Javier caminaban y charlaban en el Puente Colgante. 
En la noche Javier le dijo si quería robar una fábrica  
y el tiburón aceptó. Pasó la noche, Javier y el tiburón 
se fueron en el auto a robar en la fábrica (bueno paso 
como la otra vez) La policía atrapó a los dos. Javier tuvo 
una idea… decidió culpar al tiburón y el animal fue  
a la cárcel. Al día siguiente Javier se convirtió en policía  
y sacó a su amigo el tiburón. Ese día el tiburón llamó  
a su manada y le pidió para matar a Javier, pero luego  
le dijo por teléfono que no lo maten y la manada no  
lo mató. Javier y Fátima tuvieron una gran idea de orga-
nizar un asado y Javier decidió no robar más cervezas.

EL LADRÓN DE LAS CEREZAS
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Había una vez en una escuela unos hermanos que  
se llamaban Daniel y Griselda. Ellos amaban el mate 
porque sus tatarabuelos lo inventaron en 1754. Pero 
había un problema, a Griselda le gustaba el mate 
amargo y a Daniel le gustaba el mate dulce como  
su tatarabuela.	

Un día en el Puente Colgante, los padres escucharon 
la discusión y la mamá exclamó ¡es mejor el mate agri-
dulce! Y el papá respondió ¡no! Y todos gritaron ¿¡que!? 
Y el padre dijo ¡es mejor el mate ácido!

Luego subieron al auto y continuaron la discusión  
en gritos: ¡dulce! ¡ácido! ¡amargo! ¡agridulce!. Para cal-
mar los gritos el papá dice: ¡sebá! ¡sebá! Y todos grita-
ron: ¿¡quién seba!?

− ¡Sebá mate del gusto que quieras! Respondió el papá.

− ¡Ja ja ja! … nos asustaste − le dijeron y mientras  
se reían siguieron rumbo al cementerio con rosas  
y un mate para la tátara abuela.

En el cementerio Griselda vio que el mate tenía limón y 
le gritó al papá: ¿¡por qué el mate es ácido y no amargo!? 
Y la mamá respondió: ¡no! ¿¡por qué no es agridulce!? 

A todo esto, Daniel gritó: ¿¡por qué no es dulce!? 
Como estaban gritando en frente de la tumba de la 
tatarabuela, se escuchó una voz, un susurro que les dejó 
una lección: ¡No existe el mejor gusto, lo que importa,  
es que gusto te gusta!!

EL QUILOMBO DEL MATE
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Hace mucho tiempo, en una ciudad muy lejana, lla-
mada Santa Fe, vivía una niña, con un nombre muy 
particular: Avril. 

A ella le gustaba andar por la calle al atardecer. Pero 
una noche ve un grupo de amigos reunidos ¡y uno de 
ellos era su papá! Como era muy chismosa, se acerca  
al callejón y logra escuchar la conversación:

− ¿Qué nos dirá? ¿Qué nos dirá? − gritaban todos juntos.

− ¡Ahí está! − dice José, uno de los amigos.

− No creo que nos diga todo − dice Federico el papá  
de Avril.

− ¿Tú no crees en él? − preguntó Tomás, otro de los amigos.

Justo en ese momento, apareció el convocante de la 
reunión, un hombre con voz firme, alto y con un manto 
negro que lo cubría como si fuera un mago, y pregunta: 

− ¡¿Qué está pasando aquí?!

Todos se quedaron callados, aterrados y con pena  
esperando que alguno conteste.

Vuelve a preguntar: 

− ¡¿Qué está pasando aquí?!

EL SUEÑO DE AVRIL
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Federico, el papá de Avril, contesta con miedo: − Lo que 
pasa, es que nos estábamos preguntando para qué nos 
has convocado a esta reunión.

El convocante responde:

− Es hora de que realicemos el plan B, ¿todos entendieron?

− Si -respondieron todos juntos.

El convocante vuelve a hablar: − El plan A no funcionó para 
nada de lo que queríamos que funcionara, no logró pagar 
nuestras deudas y menos desaparecer a esa niña. ¡Fue por 
culpa de ustedes dos que no siguieron con el plan! ¡Ahora, 
los echaré de este lugar y les borraré a sus seres queridos! 
¡No dejaré rastro de ellos! − gritó el convocante.

Ahí, Avril se asustó mucho y se preguntó: − ¿Por qué 
mi papá estaría metido en estas cosas, sí él es el que  
me dice que yo no me metiera en ellas?. − En ese 
momento, el convocante ve a la niña y manda a una  
de sus vigilantes a atraparla. Avril, no se da cuenta, 
pensó que no la habían visto.

La espía le apareció por detrás y le agarró la remera; 
Avril trató de defenderse, pero no pudo porque la vigi-
lante era más grande que ella. Después, la espía la lleva 
ante el convocante y éste dice con voz interrogativa:

− Vaya, vaya, vaya, ¿a quién tenemos aquí?

El padre la miró con pena y Avril le dice: − ¡Papá no me 
mire así, si vos también me metiste en estos problemas!

El hombre lo miró fijo a Federico y le preguntó: − ¿es 
tu hija? - y el padre contesta con mucha vergüenza  
y lástima: − Sí, es mi hija.
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En ese preciso momento, aparece la madre de Avril, 
crea una distracción al convocante, y logra que suelten  
a su hija y a su marido.

Avril y Federico pasaron por su tienda favorita JK 
Kilgelman y enfrente había un mendigo. Resulta que  
en ese momento el jefe grita:

− ¡¡¡Te voy a pagar $10.000 si me atrapas a esas dos 
personas!!!

El mendigo responde: − ¿¿¿¿Qué???

Y el anfitrión vuelve a repetir: − ¡¡¡Te voy a pagar $10.000 
si me atrapas a esas dos personas!!!

El mendigo los atrapa a la primera y Avril se desmaya. 
(Silencio).

Cuando despierta, se da cuenta que estaba atada  
a una silla y sus padres atados a una bomba. La niña con 
lágrimas en los ojos, le rogaba al anfitrión que la soltara, 
pero el jefe se negó y activó la bomba. En ese momento, 
aparece su perro con una capa, volando, rescata a sus 
padres de la bomba y los salva a todos; los llevó a la 
casa, tomaron una rica sopa y se fueron a dormir.

A la mañana siguiente, Avril se despierta sobre-
saltada y descubre que todo fue un sueño, y que nada 
había pasado.
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Una noche de 1530 en Santa Fe, un grupo de amigos 
pasaban tiempo en el parque Federal, jugaban y toma-
ban mate. Más tarde decidieron conocer el lugar. Lucas, 
Tomás y Bruno encontraron un túnel que decía “PROHI-
BIDO PASAR”. Lucas dijo que ni loco entraba. Bruno  
y Tomás se rieron y le insistieron para que vaya con 
ellos, hasta que les dijo: − “¡BUENO VOY!”. 

Entraron con mucho miedo y escucharon un ruido 
muy raro que venía del fondo del túnel. Se asustaron 
tanto que cruzaron corriendo y en ese momento vieron  
a Juan de Garay. Comenzaron a conversar con él, que 
les preguntó: - “¿qué hacen aquí?”. Los chicos le respon-
den: - “Vinimos a buscar el baño porque pensábamos 
que estaba en este lugar”. Garay, dándose cuenta que 
no era la verdad, les contesta: - “Sigan el camino  
y encontrarán un baño”. Pero los chicos notan que se  
da cuenta de su mentira y decidieron seguirlo. 

Un rato después, en un abrir y cerrar de ojos, deja-
ron de ver a Garay. Comenzaron a buscarlo, gritando 
“¿Garay? ¿Dónde estás?”. Y en ese momento, Lucas des-
cubre una piedra que se mueve en una pared. La tocaron 
y se abrió un pasadizo secreto. Siguieron por ese camino 
escuchando unas voces a lo lejos que parecían pelear. Al 
llegar al final, ven a Garay que le decía al Virrey que iban 
a cambiar el lugar de la ciudad de Santa Fe. 

EL TÚNEL
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Los chicos se asustaron tanto, por los gritos, que 
salieron corriendo. Pero, el Virrey y Garay, escucharon 
sus pasos y respiración agitados, los siguieron y se die-
ron cuenta que los estaban espiando. 

Mientras tanto, ellos corrían lo más rápido posible  
y pudieron cerrar el pasadizo para que Garay y el 
Virrey no puedan alcanzarlos. Después de tanto correr 
y sin darse cuenta, tomaron otro camino dentro del 
túnel que los llevó hasta una costanera. Pudieron 
encontrar una vista maravillosa de la Laguna Setúbal, 
un monumento a Garay y mucha gente disfrutando  
de ricas comidas, mates y charlas. 

Fue entonces que Lucas se dio cuenta que en rea-
lidad estuvieron siempre en la costanera de Santa Fe 
pero que se había quedado dormido y que todo fue  
un hermoso sueño de aventuras junto a sus amigos. 
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Hace unos meses en Estados Unidos había un grupo de 
amigas: Sasha, Isabella, Rosa, Lily, Melissa, Yoanna. Entre 
todas ellas había tres chicos, Joaquin, Jhonass y Elias.

Ellas/os se estaban preparando para un viaje a Santa 
Fe, en Argentina. Ya estando en el auto Jhonass estaba 
manejando. 

Yendo al aeropuerto subieron al avión y se encon-
traron a unas chicas argentinas. Tini y Emilia, eran unas 
cantantes y se estaban dirigiendo a Corea. Ellas les con-
taron algunas tradiciones de Argentina como el alfajor, 
el asado, tortas fritas y demás.

Las amigas y amigos llegaron a Santa Fe, alquilaron 
un departamento, conocieron la costanera, el puente 
colgante.  Y ¡PLAF! Una de las chicas se cae al agua. Una 
paloma volando se le cae en la cabeza, “¡¡AYY!!”, gritó 
Lily.  Ella se secó y siguieron el camino.

Vino un señor y le robó el bolso a Rosa…¡¡RATERO!!, 
dijo Rosa. Sasha siendo la más alta le pega y el ratero  
se quedó bobo. Y Sasha le devuelve la bolsa.

Después se encuentran a Messi que les dice: “Qué 
miras bobo“.

Al llegar al departamento jugaron, se pelearon,  
e hicieron cosas comunes entre amigos. En el almuerzo 
comieron asado. De merienda se morfaron unas tortas 
fritas. Elias dijo: “¡Uy! Que ricas tortas fritas, vamos  
a tomar un tereré”.  Todas/os dijeron que sí.
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Después fueron al concierto de Tini. La pasaron 
bomba, LITERALMENTE BOMBA, porque estalló una 
bomba de humo y a Melissa se le quemó el pelo y corrió 
por todo el estadio. 

A la noche comieron guiso de lentejas y de postre, 
tiramisú. 

Al día siguiente fueron a una casa abandonada. 
Era la casa de Chano, él se molestó mucho por haber 
entrado sin permiso. Chano era muy amigable y les dio 
un liso, y comieron empanadas. Luego se despidieron 
del cantante.

De ahí fueron a un boliche a bailar folclore y cumbia 
santafesina. Comieron locro y se fueron a dormir.

En el desayuno del hotel les ofrecieron mate, tortitas 
negras y pastelitos.

Después pasaron por el shopping, compraron ropa, 
y más cosas y siguieron camino a una reserva natural 
donde vieron monos, zorritos, vacas, caballos, toros etc.

Yoanna y Jhonass se montaron a caballo, y Jhonass 
se cayó. Una rana asustó a Yoanna y se subió  
a un árbol del miedo. 

Isabella y Elias acariciaron a un yaguareté y adopta-
ron un gatito. Todas/os fueron a los juegos y se subieron 
a la vuelta al mundo. 
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El grado, de 5º “C” imagina cosas rarísimas sobre nues-
tra provincia, que es Santa Fe.

El profe Luciano me contó esta historia: 

Había una vez un auto rojo manejado por la cerveza 
Pilsen, el alfajor santafesino, le dijo que frenara. Pro-
nunció: ¡En el nombre santafesino las manos arriba! La 
cerveza frenó con un poco de miedo porque pensó que 
había hecho algo malo y al final, no había hecho nada. 
El policía le quería proponer un reto; el reto era que se 
tirase del puente colgante y después corriera hasta la 
plaza 25 de mayo donde hace 5 minutos pusieron una 
pileta. La cerveza Pilsen exclamó: ¡Pusieron una pileta! 
Ahora mismo voy.

La cerveza a toda velocidad llegó al puente colgante, 
rápidamente se subió y se tiró.

Cuando se tiró vio un megalodón gigante nadando  
en una nube. La cerveza al caer lentamente vio a seis 
dinosaurios bailando cumbia en el cielo; cuando por  
fin cayó al agua vio a unos delfines comiendo asado.

Al rato vio una ballena comiendo una cangreburguer 
hecha por Bob Esponja. Siguió nadando, sentía que lo 
estaban persiguiendo, se dio vuelta y había 40 cangrejos 
que lo querían pellizcar. Empezó a nadar a toda veloci-
dad, vio un irupé y se escondió detrás de él.  
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Los cangrejos pasaron de largo y a la cerveza Pilsen  
por los nervios le dieron ganas de ir al baño.

Nadó para ver si había un baño cerca y pensó: ¿En la 
laguna hay baños?

Y como todos sabemos no hay baños. Pero si irupés. 
Resulta que para los seres acuáticos esos son baños,  
así que la cerveza Pilsen empezó a hacer sus necesida-
des en los irupés. 

Siguió nadando y pudo salir del agua. Al salir  
del agua se encontró con el policía alfajor santafesino  
y le dijo: ¡Estás en la mitad del reto ¡¡sigue así!! y MAGIA!! 
El alfajor santafesino desapareció. La cerveza con su 
vista de águila vio al alfajor en la plaza que  
no estaba tan lejos (la plaza 25 de mayo), y como rayo 
McQueen salió corriendo rápidamente, y llegó a destino. 

Como la cerveza Pilsen es muy despistada se cayó en 
la pileta. En eso vio un portal mágico, pasó por él y se con-
virtió en un humano, pues resulta que ella era el profe.

Y... ¡cataplum! aparecieron todos los personajes que 
había en la historia; el rayo McQueen, el alfajor santafe-
sino, y el resto de los personajes. Todos juntos bailaron 
cumbia y así terminó esta historia tan loca. 
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Resulta que una pulga aventurera, todos años viajaba  
a distintas provincias. Este año le tocó ir a Santa Fe,  
y ¡oh sorpresa! Tuve que parar en Rosario. Ahí tomó  
un tren en forma de alfajor santafesino y apenas pisó  
el suelo se tropezó con una miga de alfajor, − ¡uh que 
dolor! − dijo la pulga.

Después de un largo rato se encontró a Messi, ella  
lo reconoció y luego de una larga charla el jugador le 
dijo: − Te invito a conocer el puente colgante − ¿Aceptas?

La pulga le dice: − ¡sí! − entonces la lleva en su copa 
del mundo. Apenas llegaron le robaron la copa. Al ver 
esto se enojaron mucho, entonces procedieron  
a correrlo por toda la ciudad. Luego, por suerte encon-
traron una torta en el suelo y se la tiraron en toda  
la cara. La pequeña pulguita llamó a sus amigos  
y la empezaron a picotear en la cabeza y como el choro 
no podía ver nada por el golpe empezó a desmayarse 
poco a poco. Mientras tanto Messi agarró la copa  
y la pulga junto a sus amigos empezaron a saltar  
en toda la panza del ladrón.

Al otro día Lionel invitó a la pulga y a sus amigos a 
tomar mates con galletitas y alfajores santafesinos en el 
parque Federal y en ese tiempo compusieron una can-
ción que dice: ¡Messi y la pulga con sus amigos pasean 
por toda la costanera! ¡no paraban de reírse ooooouuu!

Luego la pulga siguió viajando, y tanto ella como 
Messi la pasaron muy bien (aunque Messi no aceptó  
ser su esposo) pero, tenía que conocer otras provincias.

LA PULGA SANTAFESINA
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Había una vez dos puentes. 
Estaba el puente Toto y el puente Pepe y había  

un auto que era mágico, largaba humo de color azul  
y hablaba.

Un día se preguntaron ¿qué pasó con el auto mágico 
del gran hechicero llamado Popo? Dos meses después 
Popo le dijo a Pepe que se le rompió el auto.

Dice Pepe como que se te rompió el auto si es 
mágico; se le cayó al río y tuvo que comprar los repues-
tos de la trompa delantera.

No alcanzó a ir al puente Toto que se le paró el auto 
y no arrancaba. Tuvo que empezar a empujar y empujar 
y no arrancó, esperó dos días y pudo arrancar.

Más tarde se le pincharon las cuatro ruedas. Luego 
fue la esposa de Popo, Pepa, a decirle tres cosas: la pri-
mera era que vendió la casa y compró una mansión;  
la segunda era que le compró un Lamborghini y la ter-
cera era que le compró una estatua de Madre Antonia.

Luego Pepa se fue de fiesta y no invitó a su esposo. 
¡Él estaba muy pero muy muy enojado! Le chocó el auto 
y le rompió el motor; tuvo que esperar un año para que 
se lo arreglaran. Luego esperó un año y medio para  
que le devolvieran el auto a Popo. Después de dos 
meses empezó a perder nafta y espero un mes. 

De a poco empezó a caerse en pedazos y desde  
ese momento dejaron de tener vehículo ya que era 
tema discordia.

LOS PUENTES DE SANTA FE
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María era una vecina muy buena y muy amable, pero 
ella no sabía hacer el mate. Pasó por muchos departa-
mentos donde vivían sus vecinos, pero ninguno sabía 
cómo hacerlo. 

Ella quería saber cómo prepararlo ya que en ese 
tiempo no se sabía qué era un mate, pero María sabía, 
porqué las vecinas chismosas decían rumores que iba  
a salir una bebida caliente llamada “MATE”.  Ella insistía 
en que quería el mate.

En ese momento había una bebida en Santa Fe lla-
mada “PILSEN”. Todos los bares la tenían, pero a ella  
no le llamaba la atención porque ella quería el mate… 

Fue a la casa de su abuela y le hablaba sobre el 
¡MATE! − ¿Qué es eso? − dijo la abuela.  − ¡Es una bebida 
caliente!, exclamó María. − ¡Ah!, dijo su abuela. Después 
de eso María volvió a su casa pensando sobre el mate. 

A la mañana siguiente, María se despertó, prendió  
su televisor y puso el noticiero; estaban hablando sobre 
la “FAMOSÍSIMA” bebida llamada mate. Ella pegó un 
salto y ¡casi se CAE! ¡Pero por suerte! Se cambió rapi-
dísimo y salió en su auto como flash. ¡Fue al supermer-
cado para ver si ya estaba disponible el mate y sí… ya 
estaba disponible! Pero vio algo diferente.  
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Una señora que estaba a su lado la vio y le preguntó:  
− ¿Sabías que lo tenés que preparar vos? − ¿Yo?,  
le preguntó María. 

− ¡Sí, vos! − contestó la señora. 

− ¿Y cómo hago? − dijo María. 

− Mira, primero tenés que curar el mate… 

− Pero… ¿cómo hago para curar el mate? − le preguntó.
 
Después de explicarle ella entendió. 

− ¿Y después? − le dijo María.  

− ¿Pero todavía no sabes? 

− No, soy nueva en esto − le dijo ella.

− Ahh, ok, pero te voy a dar una receta con todos los pasos 
para hacerlo perfecto − le dijo la señora con amabilidad.      

− ¡¡¡Muchas gracias!!! − respondió ella con alegría.

Después de un rato la señora ya le había dado la receta, 
pero ella no sabía quién era esa señora, no le dio impor-
tancia y siguió rumbo a su casa para hacer ese mate 
perfecto. Llegó y preparó el mate; después de varios 
intentos…  ¡Le había quedado riquísimo! María estaba 
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muy feliz ya que hizo el mate de sus sueños. Pero la ale-
gría no termina acá.  Ella quería ponerle un nombre  
(a ese mate) pero tenía que ser único; entonces ella 
buscó algo que representara a su provincia (Santa Fe).  

A lo largo de ese tiempo a María se le ocurrieron 
millones de cosas con las que lo podían representar,  
por ejemplo: el alfajor santafesino, La unión, etc. Enton-
ces le puso ¡MATE SANTAFESINO! Todas las personas 
hicieron su receta. Pero…  ¿Quién era esa señora?,  
es una ¡hada mágica que estaba disfrazada! 

Y así, María, se convirtió en famosa gracias  
a su mate santafesino.  

•••
Autora: 
Paula Ferraro

Escuela N° 1123 
Antonia María Verna
Grado: 5°



171.

Esta es la historia de dos perritos de colores que viven  
en Santa Fe, Argentina.

En un claro día un perrito rojo llamado Pedro, pero  
le dicen Pedrito, quiso ir a caminar desde su casa hasta  
el Puente Colgante; en el camino se encontró con un 
perrito verde llamado Walter, que se dirigía al mismo 
lugar. Luego de caminar por un rato comenzaron a plati-
car de sus dueños, de tanto platicar se chocaron  
la cabeza con las letras de metal que decían Santa Fe.

El cartel sonó ¡ploong! y sus cabezas también. Luego 
llegaron al lugar y de repente cayó del cielo  
una banana de metal. A Walter le dio hambre; la intentó 
morder y cuando la mordió se dio cuenta de que se  
le salió un diente. De la fruta móvil salió una banana 
que tenía brazos, piernas y boca. Los perritos le empe-
zaron a ladrar y la banana exclamó: - ¡guau caninos! No 
le voy a hacer nada, solo vine aquí porque se rompió mi 
banano móvil. Ah, por cierto, me llamo banan banana, 
pero me dicen bananin. Walter le dijo: − podemos ir  
a mi casa bananin, mi dueño es mecánico −.

Cuando el dueño de Walter vio a su mascota con otro 
perro y una banana, se quedó sin palabras. Luego se 
presentó, se llamaba Darío. La banana tenía un botón que 
lo teletransportaba a su banano móvil y Darío lo arregló. 
Banana bruun y banana bruun arrancó el banano móvil. 
La banana le pagó con banana pesos que sirven para 
comprar bananas podridas con moscas; antes de que 
pudieran decir algo la banana se fue volando. Pedro, Wal-
ter y Darío se quedaron sin palabras.

PEDRITO Y WALTER
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 ¿Qué hicieron? Volvieron a ladrar de nuevo. Luego 
fueron a buscar al dueño de Pedrito para ir a pasear. 
Cuando llegaron tocaron la puerta.

Después de un par de segundos el dueño abrió la 
puerta y se presentó.  Se llamaba Don Juancho Panza;  
no le dicen Panza porque sea gordo si no por su apellido  
el cual es Panza. Sin perder tiempo marcharon de una  
al Parque Federal. Mientras paseaban Darío les contó 
que ese parque antes era una estación de trenes; se 
sacaron fotos en los trenes abandonados y Panza casi 
se cae de uno, pero Darío lo agarró (casi se rompe las 
piernas) Lo arregló con sus herramientas del taller. 
Después de un rato se fueron al Palomar. Pedrito y Wal-
ter empezaron a jugar con las palomas, de repente dos 
palomas agarraron a Pedrito. Walter agarró un globo de 
helio, empezó a subir, subir y subir hasta que logró lle-
gar a la altura de Pedrito y les ladró a las palomas que 
lo soltaron al instante.

Pedrito empezó a caer, lo que asustó a todos, pero 
Walter lo llegó a agarrar. Bajo al suelo y suspiró por el 
cansancio. Después de esa aterradora situación Darío 
compró comida para pájaros, la tiró al suelo y en un 
milisegundo las palomas fueron a comer. Cuando Darío 
estaba por sacarles una foto a las palomas se tiró de 
panzas y se le escapó un pedo; por el ruido las palomas 
salieron volando, dejando a Darío triste porque no iba  
a tener un recuerdo de ese día.

Luego, se fueron a merendar al shopping. Walter 
pidió un choripán y se fueron afuera.  Cuando Walter lo 
estaba por comer se le cayó al suelo y un loro se lo llevó 
dejando a Walter con hambre, y se fueron a su casa.
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Una noche cinco gatos callejeros y tres gatos de hogar 
salieron a tomar la leche en la chopería de Santa Fe, 
después de tomar cinco tragos de leche salieron al boli-
che del casino y de ahí se dirigieron a la costanera  
a tomar cerveza.

Uno de los gatos callejeros llamado Mateo dijo: − 
“Soy una poch aina”, pero el gato de hogar llamado 
Francisco dijo: − “Vos sos una Punch aina, pero yo soy 
una barbie”. Los gatos de hogar se fueron a sus casas  
y los callejeros se durmieron en la arena.

Un alacrán que estaba bailando por ahí le picó  
al gato Santino en la cola y salió saltando de pelos  
a la veterinaria para gatos “Pancracia”. Luego una  
de las gatas dijo: “¡vamos a jugar!”. Le preguntaron:  
“qué juego”.  “El que hay que girar, y el que se cae pierde”. 

Empezaron a girar, mientras se miran las orejas  
uno de los gatos le dijo a Mateo: “¿Tenés olor a chizitos 
en la oreja?” − Mateo dijo: − “¡sí, me senté en la bolsa  
de chizitos”. Santino dijo: “¡Che, pero los chizitos son 
ricos!”. Julieta respondió: “Sí, pero no son para metérse-
los en la oreja”.

Después vinieron los gatos de hogar para tomar 
mates con bizcochos; luego salieron a Puerto Peatonal  
a comprar ropa fachera y se fueron a pasear a la plaza  
a tomar levite y contar chistes.

Todos los gatos reían. Fueron a comer un asado  
con un fernet Branca y se fueron a caminar al puente 
colgante. Continuará…
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Había una vez dos turistas que viajaron a Santa Fe para 
conocer un poco sus lugares y sus costumbres. Se lla-
maban Candela y Sofía.

Un día, mientras caminaban por un parque se 
encontraron con muchos puestos que vendían alfajores 
santafesinos y diversos mates, se sorprendieron por  
la variedad y cantidad de gente que paseaba por el 
lugar. En un momento, tropezaron y un niño, llamado 
Tomás, las ayudó.

Comenzaron a conversar y él les contó de otros 
lugares atractivos de la ciudad para conocer y decidie-
ron ir a visitarlos.

Inmediatamente, tomaron un colectivo y fueron  
a recorrer la costanera y el puente colgante. Entusias-
madas y contentas se sacaban fotos en cada uno  
de los lugares que pasaban. Recorrieron la Estación  
Belgrano, la Basílica de Guadalupe y caminaron por  
el cantero central de Boulevard.

Finalizada la tarde, el cansancio se estaba apode-
rando de las chicas y decidieron ir al departamento 
donde se hospedaban. En ese instante se dan cuenta 
que habían extraviado las valijas.

Entonces, a la mañana siguiente, las chicas salie-
ron a buscar sus pertenencias. Y mientras caminaban 
encontraron a dos chicas llamadas Vicki y Cata.

VIAJE A SANTA FE
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Ellas nos preguntaron nuestros nombres y les  
dijimos: “Candela y Sofía”. Dijeron: “¿Qué les pasó?”

A lo que contestamos: “perdimos nuestras valijas”. 
Inmediatamente nos ayudaron.

Comenzamos a buscar, y observamos que había 
unas chicas que se estaban probando nuestra ropa. Les 
gritamos: “esa es nuestra ropa”.

Ellas dijeron que, si querían la ropa, deberían ganar 
el juego: piedra, papel y tijera. Candela le dijo: “OK! 
Aceptamos”. Comenzó el juego…

− “piedra, papel y tijera” − ganó Candela.

− “piedra, papel y tijera” − ganó Candela.

Muy nerviosas realizaron la última vuelta del juego,  
y nuevamente ganó Candela. Así que las chicas  
que le habían robado la ropa, se la devolvieron  
y regresaron felices.

En el trayecto un grupo de amigos invitaron a Can-
dela y Sofía a tomar mates y pasar un lindo momento.
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Dos mejores amigas, una gimnasta y una bailarina, 
vinieron desde Buenos Aires a Santa Fe para una com-
petencia. Ellas salieron de su casa y tomaron un taxi 
para llegar al teatro municipal, donde practicaban.

Llegaron al teatro y se saludaron como siempre, 
luego se fueron a practicar. La bailarina Jazmín estaba 
hablando con una compañera, y le dijo: − “¡HAY UN ASE-
SINO SUELTO!”.

Le fueron a contar a Valentina, ella estaba en las 
barras. Cuando escuchó la noticia iba a hacer un truco  
y se cayó al escucharlo. Como estaban encerradas en el 
teatro por el asesino, tuvieron que llamar a su profesora.

Se ve que era una quebradura rápida, porque al otro 
día ya iba a estar bien. ¡Al otro día era la competencia! 
Valentina ya estaba mejor y se fue a practicar.

Llegó el día y cuando estaban esperando en el teatro 
nadie llegaba...

A la señorita le pareció raro ese día. ¿Se preguntaron 
si estaban en el lugar correcto? Le hablaban a la seño-
rita y ella las ignoraba.

Jazmín encontró el celular de Valentina y se fijó 
dónde estaban, y lo que no se esperaban es que...  
NO ESTABAN EN EL TEATRO MUNICIPAL, estaban  
en un teatro que lo habían cerrado por asesinatos...
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Fueron a contarle a sus compañeras y no estaban. 
Pero sí estaba la señorita. Quisieron salir porque pensa-
ban que la señorita era la asesina suelta, y descubrieron 
que sí lo era. Las puertas estaban cerradas, pero logra-
ron salir por la ventana.

Lo más importante para ellas era la competencia así 
que fueron y estaban tan asustadas que en el momento 
que estaban compitiendo vieron a la señorita...
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En la ciudad de Santa Fe hay un teatro llamado Municipal. 
Una vez, a un grupo de chicas les recomendaron 

ese teatro a Carolina, Julieta y Rosina. Desde ese día 
estaban ansiosas para ir porque supuestamente estaba 
embrujado. La hermana de Julieta estaba enojada por-
que quería ir ahí.

Nerviosas prepararon su mochila con sus cosas nue-
vas de investigación. Cuando llegaron estaba todo muy 
raro y sentían que las observaban desde el tercer piso. 
Fueron a investigar el primer piso, encontraron huellas 
que no parecían de un ser humano, no le dieron impor-
tancia y siguieron investigando. Luego, cuando fueron  
a investigar los camarines, Carolina encontró un bolso 
con ropa que era de una nena y las otras fueron a ver  
lo que encontró. Julieta dijo: − “No le demos importan-
cia”. De pronto se escuchó un ruido muy fuerte en el 
cuarto piso. Asustadas fueron a ver qué pasaba. 

Encontraron una nena que habitaba ahí, la estuvie-
ron espiando. Después de un tiempo se hicieron las 3 
AM y la nena seguía quieta mirándose al espejo. Rosina 
dijo: − “Vamos a buscar su bolso, capaz lo necesita”. 
Finalmente, cuando llegaron al bolso ya no estaba. Pen-
saron que alguien se lo llevó. 

Ya tenían mucho sueño entonces buscaron un lugar 
cómodo, se durmieron un buen rato. Carolina sintió que 
algo la sacudió, se despertó y levantó a sus amigas, quie-
nes se levantaron para ver qué las había despertado.  
Se asomaron hacia el baño y vieron una sombra pasar. De 
lado a lado. Se asustaron y salieron corriendo hacia la niña.

El fantasma dejó una nota con sangre que decía:  

EL TEATRO Y SUS COSAS   

•••
Autoras: 
Delfina Pautasso y Delfina Román

Escuela N° 1123 
Antonia María Verna
Grado: 6°



179.

− “Hola no te asustes soy buena no te haré daño, vayan al 
tercer piso y encontrarán algo”. Fueron al tercer piso y se 
encontraron una maceta de oro que tenía muchas llaves.

Las llaves la llevaron a una puerta donde había 
mucho ruido y cadenas. Estuvieron mucho tiempo  
y por fin la pudieron abrir. Abrieron y encontraron otra 
carta con código morse; la única que sabía sobre eso 
era Rosina. Cuando pudo descubrir la palabra decía: - 
Muy bien, encontraron la palabra escondida, jueguen 
a la escondida con LAS niñas. Ellas se quedaron pen-
sando cuántas niñas había. Fueron a buscarlas para 
jugar y aparecieron 4 niñas. Empezaron a jugar. Rosina 
se escondió en un ropero lleno de polvo, Caro debajo 
del colchón y Julieta en las cortinas del teatro. Las niñas 
comenzaron a buscarlas, solamente pudieron encontrar 
a Julieta y Carolina, a Rosi nadie la encontraba.

Después de un rato, Rosi fue a buscar a sus amigas, 
escuchó un grito de Caro. Fue corriendo y ya no esta-
ban. Por fin las encontró. Las tres fueron hacia la puerta 
y estaba con llave, fueron a buscar en todos los rinco-
nes del teatro. De repente apareció el fantasma con una 
llave que abría esa puerta. Se las dio para que puedan 
escapar de ese teatro embrujado y no les pasara lo 
mismo de los que habitaban ahí.

Salieron felices. Cuando llegaron a la casa se die-
ron cuenta que tenían una cámara grabando. Julieta 
estaba satisfecha porque le podía mostrar todo lo  
que le pasó a la hermana. Se puso contenta y les dio 
un fuerte abrazo a las tres.

BASADA EN HECHOS REALES.
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Transcurría el año 2003 cuando una tormenta llegó  
a la ciudad de Santa Fe. Esta duró muchos días e inva-
dió muchas calles.

Mientras una familia comía, de repente, sintieron 
agua en los pies, que iba subiendo cada vez más. La 
mamá, Lorena, se preocupó y llamó para que los res-
caten del agua.

Cuando el rescatista llegó, los padres de Emma 
empezaron a subir sus cosas a la lancha. Emma escu-
chó un misterioso ruido que le llamó mucho la atención. 
¡Era un perrito! Emma lo agarró, se lo quedó y lo llamó 
Misterio. Justo cuando lo alzó, escuchó un sonido  
de un motor. ¡Era la lancha que se estaba yendo!

Emma intentó alcanzar la lancha, pero como el agua 
le llegaba a la cintura se le dificultó. Trató de nadar con 
todas sus fuerzas, pero no la alcanzó.

Más tarde, ella y su amigo perruno vieron un bote, 
aunque estaba muy lejos. Emma encontró una caja 
donde puso a Misterio y empezó a nadar mientras lle-
vaba la caja donde estaba el cachorrito. Una vez que 
llegaron al bote empezaron a navegar.

Después de un rato en el bote, encontraron una casa 
abandonada, que tenía agua, pero no mucha, y decidie-
ron pasar la noche ahí.

En la casa había un poco de comida que alcanzaba 
para ella y su perrito. Como tenían mucha hambre  
se lo devoraron todo en poco tiempo. 

EMMA Y MISTERIO
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Emma y Misterio estaban bastante agotados por eso 
se durmieron muy temprano. 
De pronto Emma se despertó porque escuchó pasos. 
Entonces rápidamente agarró al cachorro y se escondie-
ron debajo de la cama, pero como había mucha agua  
y hacía frío, Misterio empezó a llorar. 

− El hombre dijo: “¿Quién está ahí? No les haré daño, 
solo busco comida”.

−  Ella se asomó y dijo: “¿Me ayudas a encontrar  
a mi familia?”

− “¡Sí! Claro, sube a mi bote. Que lindo perrito  
¿Cómo se llama?”

− “Gracias, se llama Misterio”.

− “Vamos, así te encuentras con tu familia”.

El hombre, Marcos, le dio un trozo de pan para ella  
y su perrito.

Navegaron unas horas y Marcos la llevó a un refugio 
donde estaban todas las personas afectadas.

Allí se encontró con su familia, pero faltaba alguien...
Su padre...
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Había una vez un grupo de 4 amigos que vivían en Santa 
Fe, se llamaban Dante, Nicolle, Jazmín y Benjamín.

Un día fueron al shopping para reunirse con otros 
amigos y al entrar recorrieron el lugar. Mientras camina-
ban Benjamín dijo: 

− Necesito ir al baño.

− Bueno, nosotros te esperamos − respondieron los demás.

− Cuando él entra al baño, Nicolle dice: − ¡Chicos! Miren 
lo que hay allá, unas sillas masajeadoras. 

Entonces se sorprendieron y fueron hacia el lugar 
dejando a Benja solo en el baño. Cuando sale se da 
cuenta que sus amigos no están y en ese momento 
“¡zas!”, se corta la luz. Benja intenta llamar a su amigo, 
pero no hay señal de internet.

Ellos estaban intentando encontrarlo, pero como 
pasaba el tiempo decidieron dividirse y quedaron en 
encontrarse en la entrada del shopping. Dante fue al 
baño, Jazmine fue al negocio y Nicolle fue a Mostaza. 

Mientras tanto Benja se fue a buscar a sus amigos  
a la sala de juegos y en eso vuelve la luz.

Por otro lado, sus amigos se reunieron en el lugar 
que quedaron, pero ninguno encontró a Benjamín.

Luego se dieron cuenta que el único lugar donde no 
se fijaron es en la sala de juegos y para su gran sorpresa 
su amigo estaba allí, jugando en los autitos chocadores. 

Después fueron a jugar un rato más, hasta que sus 
papás los buscaron.
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Era un día normal en la ciudad de Santa Fe. Un niño lla-
mado Max estaba jugando en el bosque. El niño estaba 
viendo una sombra que tenía forma de un gato huma-
noide que se asomaba por un árbol. Fue a investigar  
qué había, pero no la vio más y se fue a su casa.

Al día siguiente fue con unos amigos al lugar donde 
había encontrado esa cosa, pero mejor fueron a la 
noche para ver si aparecía la criatura. Cuando llega-
ron encontraron a otro ser que parecía más a un perro 
humanoide que al otro que habían encontrado y fueron 
corriendo a sus casas porque estaban asustados.

A la noche fueron a investigar, pero encontraron  
a un montón de militares que estaban explorando la 
zona y fueron a preguntarles qué estaba pasando. Los 
militares le dijeron a Max que lo que había visto era un 
experimento del gobierno que se llamaba Cartoon Cat  
y que cuando se escapó empezó a desaparecer gente.

Después de unos días Max no volvió a ver a Cartoon 
Cat. Pero encontró otro merodeando el bosque, así que 
esperó al día siguiente para saber qué le estaba pasando.

Cuando llegó tampoco vio al otro ser como había 
pasado con Cartoon Cat y sólo vio a unas personas 
investigando la zona.

Se fue de ese lugar porque ya sabía que iban  
a decirle lo mismo que pasó con Cartoon Cat.

Luego de unos días, la madre le dijo a Max que  
en unos días se iban a mudar a Rosario. 

CARTOON CAT Y MAX 
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Un par de horas antes de irse, Max se acordó  
de Cartoon Cat y se puso triste porque no iba a volver  
a verlo. Pero por fortuna lo vio en un bosque más cer-
cano al anterior.

Así que fue corriendo a saludarlo y descubrió que  
la bestia no era tan mala como todos creían, sólo pare-
cía. Cartoon Cat le dijo a Max que él se escondía en los 
bosques para que no lo encuentre el gobierno, ya que 
era un experimento de ellos igual que su amigo que  
se llamaba Cartoon Dog. 

Entonces se despidieron y Max se subió a su auto 
para por fin irse a Rosario.
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Donato y Tomás eran unos amigos que vivían en Buenos 
Aires, y querían recorrer toda la Argentina. Su primer 
destino era Santa Fe. Se decía que era una provincia 
emocionante. Empacaron sus maletas y compraron  
un vuelo a Santa Fe.

Durmieron y se levantaron ansiosos para ir rumbo  
al viaje. Antes fueron a un restaurante. Cuando llegaron 
los atendió un señor, pidieron la comida y Tomás le pre-
guntó cuáles eran los lugares más destacados. Él le dijo 
que había un Puente Colgante, la costanera, el Palomar 
y la cancha de Unión. Pagaron la cuenta y emocionados 
fueron al aeropuerto. Tuvieron varias horas de viaje  
y por fin llegaron. Exhaustos fueron a su hotel, cenaron 
y se fueron a dormir temprano, ya que un emocionante 
lugar los esperaba.

Al otro día se pusieron de acuerdo para ir al Puente 
Colgante, y buscaron en Google Maps su ubicación. 
Cuando llegaron se sacaron fotos y disfrutaron de la cos-
tanera. Se hicieron las 10 am, había un puesto de alfajores 
santafesinos, y por supuesto compraron y les encantó. 

Caminaron un largo rato y se fueron a almorzar a un 
restaurante que vendía cosas tradicionales de Santa Fe.  
En el menú había un sábalo a la parrilla (pez autóctono de 
la zona), pato al escabeche y pescado relleno. Tomás eligió 
el pescado relleno y Donato, sábalo a la parrilla. Cuando 
trajeron la comida, procedieron a comer; sin dudas fue  
su plato favorito.  Pagaron la cuenta y, rápidamente fueron 
a la cancha de Unión ya que jugaba a las 14:30 hs.

DONATO Y TOMÁS
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Al llegar vieron la enorme cancha y entraron, bus-
caron sus asientos y disfrutaron el ambiente. Luego 
los jugadores entraron a la cancha, y los aficionados 
comenzaron a cantar. Empezó el partido, estuvo muy 
peleado, terminó el primer tiempo. En el segundo 
tiempo, Unión dominó, hasta que en el minuto 33 Bruno 
Pitón, jugador de Unión tiró un córner, cabeceó Balboa  
y marcó el 1 a 0 pero lo anularon, estaba en posición 
adelantada. Todos se decepcionaron, ya no había espe-
ranzas, pero Gamba metió un centro, Orsini la bajó, 
Domina remató de volea y anotó. Todos los tatengues 
felices ya que Unión se llevó los 3 puntos.

Cansados se fueron al hotel, se bañaron y fueron  
al palomar. Cuando llegaron era una plaza llena de palo-
mas; había varias señoras vendiendo bolsitas de comida 
para alimentarlas.

Luego de recorrer la plaza, se fueron al hotel porque 
ya era la hora de cenar. Como era el último día allá en 
Santa Fe salieron a comer a un restaurante. Tomás pidió 
fideos con salsa y Donato, milanesas con papas fritas. 
Terminaron y se fueron a dormir muy encantados.
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José es un niño que tenía un gato llamado Miguel, pero 
le decían el Pana Miguel. Uzi era la amiga de José. Un 
día estaban en la casa de José en una pijamada, esta-
ban por dormir, pero escucharon un ruido viniendo de 
la cocina. Resultó ser el gato que había abierto la hela-
dera. El pote de leche estaba tirado en el piso y el gato 
se fue corriendo. José miró la heladera y se dio cuenta 
que el gato se comió la sandía.

Y eso le hizo preguntar a José y a Uzi… − “¿Por qué  
el gato se comió la sandía?”.

Al día siguiente el gato estaba sentado en una 
esquina y no se movía. Aunque parecía muerto por den-
tro decidí darle su comida, pero no la comió, solo me 
miraba. Cuando Uzi y yo llegamos al veterinario le die-
ron de comer y comió, pero seguía mirándome con mala 
cara. Me pregunté: − …” ¿Por qué me mira así? ¿Será por 
lo de anoche?”. Entonces decidí prestarle más atención. 
Uzi se había ido a su casa.

Después de un rato haciéndole mimos al gato, pare-
cía no gustarle, de pronto me miró con sus pupilas res-
plandecientes y me arañó. Me abrió un poco el brazo 
así que decidí vendarme. No era tan dolorosa la herida, 
pero sí que me dolió un poco. Después me acosté a dor-
mir, y se escucharon sonidos de vuelta en la cocina. Era 
el gato solo que esta vez se había comido una banana. 
Ordené todo, esta vez había huellas del gato hacia  
la puerta, se escapaba. Entonces lo seguí y lo seguí, 

EL HÁBITAT DE MI GATO  
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pero era más rápido que yo. Vi que estaba en un bos-
que y con la cámara comencé a grabar. Un rato des-
pués vi al gato entrar a un portal.  Llamé a Uzi y le dije 
que viniera, ella vino y trajo una cuerda que amarró a 
una piedra. Yo bajé al portal; se supone que ella sentía 
un jalón de la cuerda que me detuviera para arriba así 
que me tiré y vi algo magnífico.

Una caverna con muchas piedras preciosas. El gato 
se dirigía a otro portal, jalé de la cuerda para llamarla. 
Mientras tanto Uzi sintió que tiraban de la cuerda y deci-
dió entrar. Quedó asombrada por la cantidad de piedras 
preciosas. A lo lejos me vio y me preguntó para qué la lla-
maba.  Le conté todo, ella me creyó y decidió seguirme.

Atravesamos el portal y encontramos que el mundo 
estaba al revés, estábamos flotando. De repente vimos 
a mi gato corriendo hacia otro portal y lo seguimos. Esta 
vez el mundo parecía normal, pero estaba destruido 
casi todo; aun así, seguimos persiguiendo al gato, hasta 
una base secreta.

Entramos en secreto y escuchamos a alguien 
hablando y le dijo:  – Hola Miguel ¿Qué te trae por aquí? 
-. El gato responde:  – Mi dueño está interfiriendo con el 
plan –.  A lo que responde:  – Tendrás que deshacerte de 
él –. El gato aceptó y decidido se fue. Mientras los chicos 
estaban impactados y buscaron la manera de detenerlo.

Buscaron y buscaron hasta que encontraron a una 
pareja de abuelos que los ayudó y les explicó cómo 
derrotarlo. Les dijeron que la única manera era con 
armas celestiales, pero por suerte tenían muchas.

Entonces decididos fueron por el jefe. Los abuelos 
les desearon suerte y se fueron, pero antes de que se 
fueran les dijeron: – Tengan cuidado con los demonios 
ya que ellos pueden interferir con el plan.  Los chicos  
lo tomaron en cuenta y se fueron.
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Volviendo a la base se encontraron con un demonio 
que les dijo: – ¿Qué hacen aquí? Entonces le dijeron: 
– Venimos a ver al jefe –. El respondió:  - Si no tienen 
carnet no puedo dejarlos entrar –.  Para su suerte tenían 
dos carnets y se los mostraron.  Entonces dijo: – Ahora 
si los puedo dejar entrar –.  Le agradecieron y entraron.

Al entrar encontraron al jefe durmiendo, así que 
aprovecharon y Uzi lo apuñaló en el corazón mientras 
que yo en la cabeza entonces durmiendo el jefe murió.

Mientras tanto el gato salió al mundo real, pero había 
otro gato llamado Ian y le dijo: – Vi a una chica entrar 
–. Y le respondió: – ¿Quién fue? -. A lo que dijo: – Tendré 
que investigar. Gracias por avisar –. Y volvió a atravesar 
el portal. Al volver se encontró con José y Uzi.

Vio que ya sabían todo entonces dijo: – Supongo que 
ya me descubrieron -. Uzi le respondió: – Ahora te toca 
a ti –. El gato se preguntó: ¿A qué se refiere con que me 
toca a mí? –. Ya derrotamos a tu jefe, llegó tu momento 
de morir – dijo Uzi. – No tan rápido – dijo  
el gato, y nos mostró su verdadera forma. Tenía unos 
enormes cuernos, cola y parecía humano.

Pero no nos importó. Uzi sacó unos cuchillos que 
parecían zapatillas de punta, pero afiladas y una espada 
y yo saqué una lanza y unas navajas en los talones  
de las zapatillas. El gato dijo: – Nada mal – y creó una 
espada. Así se dio la pelea. Parecía que el gato iba 
ganando cuando Uzi logró cortarle uno de sus brazos  
y yo una de sus piernas. Él se preguntó: – ¿Por qué  
no puedo regenerarme? – (aclaró que si no son cortados 
con armas celestiales). A lo que respondí: – Estas son 
armas celestiales –. Respondí: – Con unos basta –.   
No terminó ya que lo apuñalamos a la vez. Y murió. 
Estábamos muy felices hasta que me desmayé. 
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Desperté en Rosario junto a la estatua de San Martín. 
Volví a despertarme en un hospital al lado mío estaba 
Uzi. Noté que ella estaba muy preocupada lo cual era 
raro ya que ella no se suele preocupar por los demás. 
Dijo: – Estaba muy preocupada de que no despertaras –. 
Porque el gato me causó una herida grave en la espalda. 
Uzi me contó que somos muy famosos por salvar  
el mundo. Y en ese momento querían entrevistarnos  
y si dejaba que pasaran. Yo acepté. Uzi salió un 
momento y regresó con el reportero y el camarógrafo. 
Dentro de toda la entrevista fue muy divertida. Se des-
pidieron, hablé un rato con Uzi y me dijo: – Cuando te 
recuperes nos vemos en el Puente Colgante –. Yo acepté 
y nos despedimos.

Al día siguiente me dieron de alta. Como me dijo Uzi 
ese mismo día nos vimos y anduvimos paseando por  
la Costanera, nos divertimos mucho y nos volvimos  
a casa. La verdad es que la vida estuvo muy tranquila 
desde entonces por ahora.

•••
Autores: 
Micaela Agustina Brolese e Isaías Quiroga

Escuela N° 1123 
Antonia María Verna
Grado: 7°



191.

Era un día muy soleado en la ciudad de Santa Fe, estaba 
todo muy pacífico y armonioso.  Las personas estaban 
tranquilas y despreocupadas.

En la costanera oeste se encontraba una pareja 
tomando mate con facturas bajo el puente colgante,  
y vieron una tortuga que les pareció que estaba muy 
hambrienta, así que, decidieron darle una migaja de  
la rica factura. ¡La tortuga se la comió y empezó a cre-
cer, crecer y crecer hasta que... se comió a la pareja!

Al día siguiente los familiares de la pareja reportaron 
su desaparición. Empezaron las búsquedas, informaron 
a Aire de Santa Fe para que más gente se sumara a los 
encuentros.

Después de un tiempo todo el caos se calmó y volvió 
a ser todo más sereno.

Un día jueves se juntó una familia a almorzar en  
la costanera, vieron una silueta muy extraña debajo  
del puente. Esa figura se fue acercando donde estaban 
ellos, vieron salir una gran cabeza que era muy similar 
a la de una tortuga. El niño más pequeño de la familia 
insistió en darle un trozo de su comida. Cuando la tortuga 
lo comió, empezó a crecer mucho, y quiso comerse al 
niño, pero él empezó a gritar y todos los que estaban allí 
decidieron ir a ver qué sucedía, él quedó muy asustado 
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y siguió gritando desesperadamente, hasta que un joven 
muy valiente decidió sacar un cuchillo y apuñalarla.

Así, la tortuga gigante cayó plasmada a la orilla. 
Cuando todos se acercaron a ver el cadáver de esa 
inmensa bestia, vieron que, dentro de su cuerpo, se 
encontraban los restos de la pareja que había desapare-
cido en aquel momento.

Así se resolvió el misterio que tanto había preocu-
pado a la gente. En Santa Fe todo volvió a ser como 
antes: pacífico y armonioso. 

Moraleja: nunca le des de comer a un animal que  
no conoces, porque no sabes cómo puede reaccionar.
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El monstruo de la laguna, le gusta bailar la cumbia 
(así no era). 

El monstruo de la laguna es una leyenda santafesina 
que trata de mostrar un ser que vive en la laguna Setú-
bal, bautizado como “El Monstruo de la Laguna”. Muy 
pocos lo vieron, pero yo pertenecí a ese grupo  
de personas; todos nosotros, quienes lo vimos, coincidi-
mos que tiene el tamaño aproximado de un camión, con 
grandes aletas, un color verdoso en la piel y al parecer 
unas escamas, algo parecido a un plesiosaurio. Lo vi 
hace no mucho alrededor de las 2:30 de la mañana,  
así como la mayoría de personas quienes lo vieron entre 
la 1 y las 3 de la mañana.

Desde ese día quedé asombrado y empecé a estu-
diar la biodiversidad en Argentina y sus alrededores. 
Aprendí que el monstruo no tiene parentescos con nin-
gún animal actual; sin embargo, en el suroeste de Brasil 
se hablaba de un ser vivo con características similares, 
al cual nombraron como “Monstro da Montanha” (Mons-
truo de la Montaña), que vivía en un lago ubicado en una 
alta montaña. En la zona donde están estas montañas, 
hubo lluvias y tormentas fuertes estas últimas semanas; 
por lo que con todos los hechos ocurridos estos últimos 
24 días (desde que empezaron las lluvias), pude deducir 
el misterio al que nadie pudo dar explicación, la caída 
del poderoso puente colgante.
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Un hecho que desconcertó a todos los científicos,  
al gobierno de la ciudad de Santa Fe y los gobiernos  
de sus alrededores, quienes se sorprendieron tanto  
que exploraron la Laguna Setúbal sin descanso, sin 
permitir el paso a ciertas zonas de la avenida Boulevard. 
La noticia llegó a cada casa, barrio, ciudad, provincia, 
país y continente. No debería ser complicado encontrar 
una explicación en un lugar tan pequeño, por lo que 
empezaron a investigar que la teoría del Monstruo de 
la Laguna podría tener sentido. El ser posiblemente sea 
encontrado y yo quiero ayudar a eso.

Yo no quiero que la criatura reciba daño, pero estoy 
a favor de que la ciencia la use para experimentar, 
solo con fines de que la humanidad prospere, por lo 
que presenté mi teoría en una carta: “LA CAÍDA DEL 
PUENTE COLGANTE”:

El hecho que nos desconcertó estos días es  
la caída del puente colgante, y, (validando la teoría  
del Monstruo de la Laguna) creo que tengo la respuesta.  
Las fuertes lluvias en el suroeste de Brasil aumentaron 
considerablemente las corrientes de los ríos, las cuales 
empujaron al ser hacia aquí, desconcertándolo. En ese 
desconcierto, tumbó el gran puente.
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En el año 1915, en EE.UU. había una embarazada  
de 9 meses. Los médicos decían que faltaba poco  
para que naciera. Unas dos semanas más tarde había 
llegado el gran día, el bebé había nacido, pero cuando  
lo vieron, los doctores se llevaron una gran sorpresa  
al ver que el niño que había dado a luz la mujer, Josefa, 
era un monstruo.

Él había nacido con dientes, algo muy raro, y además 
eran filosos, su piel era verde como el musgo,  
y lo más impresionante era que tenía 15 ojos.

Los médicos le comentaron a Josefa la extraña 
situación con el bebé. Le mostraron a Tobi, el niño,  
y ésta se desmayó. Los médicos intentaron despertarla; 
gracias a Dios lo lograron. Ella no quería, pero se tuvo 
que llevar a Tobi.

Josefa, los primeros 3 años no lo aceptaba, pero 
tenía que pretender amarlo. A Tobi nunca le faltó amor 
y cariño, pero éste lastimosamente era falso. Todos en 
el Jardín le hacían burla y le decían “EL MONSTRUO DE 
LOS 15 OJOS”, y de ahí le quedó el apodo. Él siempre 
estaba triste porque no tenía amigos.

Ya habían pasado 6 años y se acercaba su cumplea-
ños número 10. Él ya cansado decidió escapar de su 
casa porque se dio cuenta que el amor que recibía era 
falso. Había estado investigando y resulta que existía un 
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lugar donde refugiaban a monstruos, en una provincia 
de Argentina, llamada Santa Fe. Estaba decidido a ir, 
por lo tanto, escapó de su casa y por un año no se supo 
nada de él.

En el camino, Tobi se encontró un monstruo igual 
que él, nada más que era rosa, más pequeño y su nom-
bre era Simón. Este iba al mismo destino que Tobi y jun-
tos siguieron su camino. Estuvieron casi un año cami-
nando hacia Argentina.

Cuando ya habían llegado se encontraron con dos 
humanos que estaban tomando mate acompañado con 
bizcochos. Los dos monstruitos le preguntaron si les 
daban al menos un bizcocho, ya que en todo el año que 
había pasado estuvieron comiendo frutas del bosque.

Los argentinos accedieron a ese pedido y estos 
se despidieron. Acto seguido los monstruos siguieron 
caminando hasta que se encontraron con una mujer. 
Los pequeños le preguntaron dónde quedaba el lugar 
donde había muchos monstruos al igual que ellos y 
ella les dijo que tenían que cruzar “El puente colgante 
“, luego tendrían que girar a la derecha, después  
a la izquierda, derecho y llegarían a su destino. Ellos  
le hicieron caso, eran un poco confusas las indicacio-
nes, pero ellos aceptaron.

Cuando llegaron al Puente Colgante se asombraron 
con la hermosa vista que tenían, sin embargo, continua-
ron su camino. Siguieron las direcciones y llegaron al 
lugar. Era todo negro con blanco y un cartel que decía 
“Club de Monstruos”. Tocaron el timbre y les abrió un 
monstruo muy peludo de color anaranjado que llevaba 



197.

cadenas de oro. Desde la lejanía se notaba que era 
millonario, resulta que él era el jefe.

Cuando entraron había un montón de monstruos al 
igual que ellos, unos más pequeños que otros y algunos 
más grandes. Simón y Tobi se integraron muy fácilmente. 
Como era de noche la mayoría estaba durmiendo, pero 
al día siguiente, sin falta, le celebraron la bienvenida.

Las madres de Simón y de Tobi estaban preocupa-
das, aunque ellas nunca los quisieron de verdad, les 
importaba su hijo. Múltiples veces denunciaron a la 
policía sobre la desaparición de sus hijos. La búsqueda 
había terminado y, desde Santa Fe, le avisaron que esta-
ban en un lugar mejor con más monstruos al igual que 
ellos. Las madres se alegraron de sus hijos, y termina-
ron todos felices.
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En los años 2000, un grupo de amigos llamados Gas-
tón Gutiérrez (Gasti), Emilia Montoya (Emi), Carla Pérez 
(Carlu), Lautaro Suñer (Lauti), vivían en Santa Fe (más 
específicamente a la orilla de la costanera). Estaban 
jugando en la playa porque sus papás trabajaban de 
pescadores, mientras sus madres cocinaban el pescado 
y lo vendían. Sus padres les dijeron que vayan a com-
prar pan para el pescado. En la tienda estaban viendo 
de guardar dinero para caramelos, pero vieron un folleto 
interesante a buen precio.

Carlu: − “¡Vamos a ver qué es!” –. Era una histo-
ria sobre la laguna Setúbal y se emocionaron al ver su 
laguna en la tienda. Pero algo raro pasó: el cuento los 
absorbió y entraron en una historia muy interesante; 
estaban solos y asustados. Exploraron el lugar y vieron 
los monumentos más características de dicha ciudad.

Por ejemplo: El puente colgante; la estatua de Carlos 
Monzón, etc. Vieron algo moviéndose en el agua,  
y de repente salió una gigantesca bestia que los asustó 
mucho. Trataron de esconderse lo más rápido posible 
pero la criatura corría demasiado rápido y alcanzó  
a Emi. Gasti agarró un hacha que mágicamente (y miste-
riosamente) salió de la nada para que Gasti ayude  
a Emi.  Del shock, Lauti trató de huir con Carlu, pero  
ella quería salvar a su amiga. Carlu se pudo defender 
con una cuchilla de carnicero bastante GRANDE. 

•••
Autoras: 
Letizia Raya, Catalina Gerlero y Victoria Bar

Escuela N° 1123 
Antonia María Verna
Grado: 7°

EL MONSTRUO MARINO 
Y LOS   AVENTUREROS



199.

Lauti no se quedó atrás y juntos se defendieron de  
la gigantesca bestia mientras que sus padres los espe-
raban. Carlu con su cuchilla le cortó el brazo al mons-
truo, mientras Gasti con el hacha le sacó un ojo.  Lauti 
realizó el corte final: la cabeza.  En ese momento del 
folleto salieron los 4 chicos. Estaban impresionados con 
el resultado de su batalla épica. 

Los amigos finalmente compraron el pan y lo lleva-
ron a su casa, les contaron lo sucedido a sus padres  
que se rieron mucho.

Y este es el cuento del monstruo de río y los 4  
aventureros.
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Susanita era una joven que vivía en Tucumán. A los  
18 años se fue a estudiar a Santa Fe, con la idea  
de mudarse después de que terminara su carrera. 

Cuando llegó decidió ir a recorrer la ciudad. Se 
encontró con lugares maravillosos, con paisajes increí-
bles. Uno de ellos fue el Puente Colgante. Lo fue a 
visitar a la noche. Cuando estaba allí vio que el paisaje 
era muy bonito, y decidió tomar una foto para recordar 
ese momento.

Con una cámara antigua tomó la foto. Cuando vio  
la imagen estaba extraña, como si fuera una foto 
tomada hace muchos años. No entendía nada. Antes 
de levantar la vista, miró si el lente de la cámara estaba 
dañado, pero no vio nada extraño. 

Entonces levantó la vista y se encontró con un pai-
saje diferente. Ella seguía en el puente colgante, pero  
el mismo aún no estaba terminado. Sorprendida con  
la situación, siente que le tocan el hombro.

Un señor vestido de albañil le dice:  – “Señorita  
no puede estar en zona de construcción, es muy peli-
groso estar aquí” –. Susanita tartamudeando le dice:  
– “Oh, okey” –.  El albañil la mira y le responde:  – 
“Retírese por favor” –. 

Cuando iba caminando por la calle veía que todos 
estaban vestidos de traje y vestidos largos hasta los 
pies y que todos la miraban extraño. Un rato después 
decide preguntarle a alguien: – “¿Qué fecha es hoy?”  

EL PUENTE COLGANTE
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Un señor le responde:  – “Es 10 de abril de 1926” –.  
Susanita le dice gracias y se retira.

Fue en ese momento donde se dio cuenta que lo 
que estaba viendo que era raro no era nada más ni nada 
menos que un viaje en el tiempo. Había viajado casi 50 
años en el pasado.

Susanita estaba muy preocupada porque se iba 
acercando la noche y no tenía lugar donde quedarse  
a dormir. Entonces, probó de todas las maneras que  
se le ocurrieron, pero nada funcionaba y no podía salir, 
y, a la misma hora que se teletransportó, probó ubicarse 
en el centro del puente y tomar una foto…

Cuando tomó la foto, Susanita miró cómo quedó  
la imagen. Para su sorpresa, en ésta, ya no había un pai-
saje antiguo, no, en cambio apareció un paisaje actual, 
como el que conocía.

Largó un suspiro y se fue a su departamento. Ahí  
es cuando se dio cuenta de que el reloj marcaba las  
6 en punto: la hora que ella se tomó la foto. Parece que  
el tiempo no había pasado, fue raro y ella todavía seguía 
confusa, pero nunca se iba a olvidar de que, cuando  
hay que tomarse fotos, hay que tener cuidado con  
no teletransportarse. 
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En las profundidades de la provincia de Santa Fe,  
entre las ondulantes llanuras y los majestuosos ríos  
que serpentean su paisaje, existe un secreto guardado  
por siglos: el Bosque Encantado de Santa Fe.

Cuenta la leyenda que, en tiempos ancestrales, 
cuando los dioses aún caminaban entre los mortales,  
un gran hechicero llamado Aukan, conocido por su sabi-
duría y bondad, habitaba estas tierras. Aukan era  
el guardián del bosque, un lugar donde los árboles susu-
rraban secretos antiguos y las criaturas mágicas baila-
ban bajo la luz de la luna.

Una noche de luna llena, cuando el viento soplaba 
suave y las estrellas brillaban con un resplandor especial, 
Aukan se percató de una amenaza que se cernía sobre su 
amado bosque. Un oscuro hechicero, envidioso del poder 
de Aukan, había conjurado una maldición destinada  
a asumir el Bosque Encantado en una eterna oscuridad.

Decidido a proteger su hogar, Aukan emprendió un 
viaje hacia las montañas nevadas en busca de la Flor  
de Luz, una planta mágica capaz de contrarrestar cual-
quier maleficio. Durante su travesía, enfrentó peligros 
inimaginables y desafió a criaturas de las sombras que 
intentaban detenerlo.
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Después de días de ardua búsqueda, Aukan encontró 
la Flor de Luz, brillando como una estrella entre la nieve. 
Con cuidado y determinación, la recogió y emprendió  
el retorno al Bosque Encantado. Pero el oscuro hechicero 
no se detuvo y desató su furia sobre el bosque, convo-
cando tormentas y criaturas malignas para impedir  
el regreso de Aukan.

Sin embargo, la esperanza brillaba como un faro  
en la oscuridad. Aukan, imbuido de coraje y magia, 
desafió las adversidades y finalmente llegó al corazón 
del bosque. Allí, en medio de la tempestad, plantó la 
Flor de Luz y pronunció antiguas palabras de poder.

Instantáneamente, el bosque se iluminó con un res-
plandor celestial. Los árboles reverdecieron, las criaturas 
mágicas cantaron de alegría y el oscuro hechicero fue 
consumido por su propia oscuridad. Desde entonces,  
el Bosque Encantado de Santa Fe se convirtió en un lugar 
de paz y armonía, donde la magia florecía en cada rincón.

Y aunque la leyenda de Aukan perdure en el tiempo, 
el Bosque Encantado sigue siendo un misterio para aque-
llos que no creen en la magia, pero para aquellos que 
tienen el corazón abierto, es un lugar donde los sueños 
se hacen realidad y donde la esperanza nunca se apaga.
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Esto pasó una tarde. Con mi familia fui al shopping  
La Ribera… me dieron ganas de ir al baño. Cuando 
llegué escuché a una persona gritando desesperada-
mente, fui a ver quién era y encontré a una persona 
tirada desangrada pidiendo ayuda desesperadamente.

Yo con toda mi inocencia fui a ayudarlo. Cuando  
lo quise ayudar, me agarró fuerte y me dijo: − “tené  
cuidado con el hombre de negro”. Yo, sin saber quién  
era el hombre negro, salí desesperadamente del baño. 

Cuando estoy afuera le cuento a mi familia lo que 
había visto. Sin creerme mi papá fue a verlo. Llega,  
ve al hombre tirado y sale desesperadamente 
corriendo. Pero el hombre seguía gritando y se escu-
chaba de afuera, por lo que le fui a avisar al guardia 
que no me creyó, pero igual fue conmigo. 

Cuando llegamos al baño el guardia no ve nada  
y me trata de mentiroso. Yo le estaba rogando que lo 
había visto y él seguía sin creerme.

Ya pasó una semana y decidí ir igual al shopping. 
Cuando voy al baño veo al hombre de negro con una 
persona en el baño y se empiezan a escuchar gritos. 
Yo con toda mi inocencia fui a ayudarlo. Cuando llego 
al baño no veo nada; estaba todo actuado por el hom-
bre de negro. Me quiso agarrar y me quiso torturar. Yo 
empecé a gritar como loco, hasta que escucho que 
viene mi papá y mi hermano, y desaparece como si una 
sombra hubiera sido, y desde ese día no supe nada más 
de EL HOMBRE DE NEGRO.
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Esta es la historia de Luca. Él era un joven curioso  
y aventurero que vivía en un pequeño pueblo descono-
cido de Santa Fe. Un día, mientras exploraba el sótano 
de su casa, descubrió un antiguo espejo cubierto  
de polvo. Intrigado, Luca limpió el espejo y se encontró 
con su propio reflejo, pero algo parecía brillar con una 
luz mágica, y su sonrisa parecía invitarlo a una aventura.

Sin pensarlo dos veces, Luca tocó el espejo,  
y de repente se vio envuelto en una ráfaga de luz. 
Cuando la luz desapareció, Luca se encontraba  
en un lugar raro, completamente diferente.

Él, decidido a descubrir dónde se encontraba empezó 
a caminar, no mucho para no alejarse del portal. Pare-
cía ser un mundo lleno de criaturas fantásticas, paisajes 
sorprendentes y aventuras sin fin. Luca se encontró con 
hadas luminosas que danzaban entre los árboles, dra-
gones majestuosos que surcaban los cielos, elfos sabios 
que guardaban antiguos secretos, y más.

Cuando giró hacia atrás el portal se iba cerrando, 
pero... ¡el espejo estaba roto! Al mirar hacia abajo vio 
una parte del espejo que se había roto. Necesitaba 
encontrar el resto de las partes.

Caminando por el lugar, sin rumbo alguno, Luca se 
encontró con una joven muy atractiva. Le preguntó su 
nombre, se llamaba Miranda. Él se enamoró profunda-
mente y decidió preguntarle qué hacía allí. Miranda le 
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contó que un brujo la había encerrado en ese mundo; 
Luca vio que Miranda tenía algo en la mano, Cuando 
ella lo levantó…  ¡era una parte del espejo! Necesitaba 
recuperarlo…y estaba decidido a ayudar a Miranda. Luca 
se unió a la lucha contra el brujo. Juntos, enfrentaron 
numerosos desafíos y peligros; desde enfrentamientos 
con monstruos terribles hasta la búsqueda de los frag-
mentos del espejo. Y con el tiempo ambos se enamora-
ron perdidamente.

Finalmente, después de muchas aventuras emo-
cionantes, Luca y Miranda encontraron todos los frag-
mentos del espejo mágico y los reunieron en un lugar 
sagrado. Con un destello de luz deslumbrante, el espejo 
mágico se restauró, y la maldición del brujo fue rota.

El mundo del espejo brilló con una luz radiante,  
y las criaturas que lo habitaban celebraban con alegría. 
Agradecidos por la valentía y el sacrificio de Luca  
y Miranda, los despidieron con gratitud mientras ellos 
cruzaban de vuelta a su propio mundo a través del 
espejo mágico, juntos y enamorados.

Cuando Luca y Miranda regresaron a casa, decidie-
ron que querían pasar el resto de sus vidas juntos,  
se casaron y vivieron felices para siempre.
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Hola soy Emilia y este año cumplí mis maravillosos 
XV, pero no crean que fue tan sencillo o normal cómo 
están pensando. 

Bueno les cuento, pero para esto tenemos que vol-
ver unos meses atrás, seis para ser exactos

Vivía en una hermosa ciudad en Tierra del Fuego. 
Tenía 14 años y con mi familia estábamos preparando 
la fiesta tan esperada. Ya teníamos los preparativos, 
la comida, los invitados y todo lo que se necesita para 
esta celebración. Estaba tan emocionada que no podía 
esperar más.

Pero al tonto jefe de mi papá, se le ocurrió mandarlo 
a Santa Fe para que controle los locales de la ciudad. Ese 
mismo día que le dieron la noticia, yo estaba en la casa 
de mi mejor amiga Regina. Me llamaron y me contaron, 
me largué a llorar. Al instante Reggi me trató de consolar, 
pero era imposible porque me puse a pensar en todo lo 
que preparé para mi fiesta, en mis amigos y en las perso-
nas que más quiero y que me tenía que separar. 

Mis papás me dijeron que nos íbamos la semana 
próxima con Reggi y Sofía a Santa Fe ya que los padres 
trabajan en la misma empresa. Cada día estaba más 
nerviosa, lloraba porque no me quería ir de la ciudad que 
más amo. Un día antes de irme, mis amigos me hicieron 
una despedida, me encantó, no quería que se termine ya 
que esa era la última vez que los iba a ver en todo el año. 
Pasaron las horas y llegó la noche. No me podía dormir 

EMILIA Y SUS XV
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de lo nerviosa y triste que estaba, pero también me puse 
a pensar que iba a conocer nueva gente.

Llegó la mañana y fui la primera en despertarme, 
preparé mi desayuno y el de mis papás. Ellos se des-
pertaron 1 hora después, desayunaron rápido mientras 
que yo subía las cosas para ir al aeropuerto. Nos fui-
mos, la buscamos a Reggi, y Sofí se fue con los papás. 
Los nueve nos fuimos al aeropuerto. Eran diez horas 
de viaje. Cuando llegamos fuimos al shopping directa-
mente a comer a Mc Donalds porque la comida  
del avión no nos gustaba. Comimos una hamburguesa, 
y nos fuimos al hotel para estar unos días. Después 
buscaremos un alquiler. La verdad me encantó esta 
ciudad, lo más lindo es el shopping.

Recién llego, pero la verdad de lo que ya vi estoy 
sorprendida, me encanta la ciudad que estoy viviendo, 
me gusta el Puente Colgante, esa calle que creo que 
se llama Boulevard y muchísimas cosas más, y por 
supuesto que a Reggi y a Sofí les encanta.

Y si me preguntan por mis XV, los pude hacer, pero 
chico. Igual el año que viene que cumplo 16 me lo van  
a festejar como unos XV. 

Igual lo admito, me encanta mi ciudad Tierra  
del Fuego… pero Santa Fe me encantó y estoy muy feliz 
de estar acá con mis mejores amigas y con la gente que 
estoy conociendo.
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No hace mucho tiempo, había una niña llamada Ernes-
tina. A ella le encantaba jugar al fútbol, era fanática de 
Messi. Pero tenía un problema; la mamá no quería lle-
var a la niña a un club, porque no tenía ganas de estar 
los sábados y domingos despertándose temprano para 
llevarla a los partidos. Pero Ernestina seguía creyendo, 
que en algún momento iba a poder empezar a ser fut-
bolista profesional.

Mientras tanto ella y su hermano, cuando iban  
a la plaza jugaban fútbol, y si había más chicos, Ernes-
tina los invitaba a jugar.

Iban pasando los años, y Ernestina iba perdiendo  
la esperanza de ser jugadora.

Hasta que, en el año 2024 del mes de julio,  
la mamá le dijo a la niña que iba a empezar fútbol. Ella 
muy feliz le agradece muchísimo a su mamá.

Al otro día la mamá llevó a la niña a un club que  
se llama San Martín. Empezó a jugar y la entrenadora  
la felicitaba por lo bien que jugaba.

Al terminar la clase la entrenadora llamó a la mamá 
de la niña y le dijo que pronto se acercaba un partido. 
Ellos contra el mejor equipo de Santa Fe, “UNIÓN”. 
Ernestina estaba ansiosa por escuchar lo que respondía 
su madre, y la mamá dijo que sí.

Los días seguían pasando e iba mejorando la niña. 
Llegó el día del partido. Ernestina, con mucho miedo  
y al mismo tiempo con ansiedad, entró a la cancha.  

ERNESTINA Y EL FÚTBOL
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Termina el primer tiempo, 1 a 0 van perdiendo. Ernes-
tina muy triste, vuelve a la cancha.

Al terminar el partido la niña salió muy feliz porque 
ganaron 3 a 1. Cuando Ernestina estaba por irse se les 
acerca el DT. de Unión y le pregunta a la niña si quería  
ir a jugar a su club. Ella sin pensarlo dijo que sí, pero  
la mamá dijo que lo iba pensar.

Pasaron 10 días y Ernestina oye a su mamá 
hablando con el entrenador por que la niña va a empe-
zar en Unión, pero con una condición.  Ernestina iba  
a llegar un poco más tarde porque ellos viven al frente 
de la Plaza 25 de mayo.

Cuando la mamá termina de hablar, va a la pieza  
de la niña y le cuenta todo. Ernestina estaba muy agra-
decida y feliz.

Pasaron ya años de esa noticia, y la niña ya juega  
en la selección argentina, cumpliendo su sueño.
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Hace mucho tiempo, como en 1999, un señor llamado 
Francisco Di Caprio, que vivía en Buenos Aires, se reci-
bió como el mejor meteorólogo del mundo. Un día  
lo llamaron de un show súper famoso que se llamaba 
Aire de Santa Fe, que queda en Santa Fe, Capital.

Francisco fue al programa a demostrar lo que sabe  
de meteorología. Cuando entró al estudio estaba muy 
asustado porque había visto que venía una tormenta de 
fuerte granizo. Advirtió muy fuerte − ¡¡¡ RESGUARDENSE!!!!

Después de unas horas de fuerte granizo, Francisco 
y la gente del edificio salieron   para ver y todo estaba 
destruido. Entonces Francisco decidió irse al hotel para 
relajarse un poco. Cuando llegó, vio que sus cosas ya 
no estaban, empezó a buscarlas muy preocupado hasta 
que se escuchó – PUUUOM - y él dijo: – “NOOO!!! ¡¡¡UN 
SÚPER GRANIZO PARTIÓ EL PUENTE COLGANTE!!!”.

Y se abrió un portal desde donde empezaron a salir 
copitos de nieve. Con mucho miedo Francisco llamó  
a la policía y ahí se dio cuenta que el internet se había 
congelado por la tormenta. Fue corriendo a su laborato-
rio y encontró un libro que era de portales y decía que  
si mezclaba aceite y gasolina se podría cerrar el portal. 

Así fue como Francisco, con mucho miedo, fue  
a intentarlo. Probó decir unas palabras mágicas: “con 
gasolina y aceite este portal se va a cerrar” y chan cha-
channnnn…. de repente …pum! Se cerró el portal  
y todos muy contentos felicitaron a Francisco Di Caprio.

GRANIZO                      

•••
Autoras: 
Aldana Oroño y Juana Nogara Ochoa

Escuela N° 1123 
Antonia María Verna
Grado: 7°



212.

Estaba paseando por el Parque Federal.  Cuando volvía 
a mi casa me encontré con que una señora muy anciana 
no podía cruzar la calle, entonces me acerqué muy res-
petuosamente y le ofrecí mi ayuda.

- Hola señora ¿la ayudó a cruzar?

- Sí jovencito, muchas gracias.

Volví a mi casa, fui a mi cuarto y vi un portal. Entré  
y me encontré en la costanera viendo a toda Santa Fe 
en ruinas. Caminé por mucho tiempo hasta que me 
encontré una figura.

– ¡Hola! ¿Hay alguien ahí? – exclamé.

– Hola, ¿quién sos? – respondió el desconocido.

Me acerqué hacia donde oía la voz y vi un señor con capa.

– Soy Franco, un viajero del tiempo, estoy intentando 
resolver lo que está pasando aquí

– ¿En qué te puedo ayudar? – le pregunté sorprendido.
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– Busco un reloj que necesita ser reparado urgente, ¿se te 
ocurre algún lugar donde pueda estar? – preguntó Franco.
– En el Centro Cultural o el Molino – respondí.

Fuimos a esos lugares y lo recorrimos de punta a punta 
y no encontramos nada… ¿dónde más podría estar? 
No está ni aquí ni en el centro cultural, se nos acaba el 
tiempo, si no lo encontramos todas las líneas del tiempo 
van a entrar en caos… ¿y si está en el estado 15 de abril?

– Vamos al estadio.

Cuando fuimos, en una esquina vi algo muy luminoso, 
me acerqué y vi que era el reloj.

– Franco aquí está el reloj – le dije.

Se acercó y con sus herramientas lo estaba reparando. 
Antes de terminar me dijo:

– Ian cuando lo termine de reparar va a ver una explo-
sión y tú vas a volver a tú línea temporal.

Entre lágrimas me despedí de él, me dio su capa,  
lo terminó de arreglar y vi una gran explosión.

Desperté en mi cama, pensé que todo había sido  
un sueño, pero me giré y vi su capa al lado mío.
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Hace mucho tiempo atrás, había una niña llamada Eva, 
que vivía con su familia en Santa Fe Capital. A ella le gus-
taba mucho viajar y conocer otros lugares. Tiempo des-
pués a su padre lo llamaron para trabajar en una obra  
en construcción.  Eva acompañaba a su padre al trabajo.

Un día en el trabajo Eva fue a mirar la laguna Setú-
bal y vio que empezó a temblar el piso y a romperse 
las paredes que cubrían la laguna. Fue corriendo a 
advertirle a su padre de lo que estaba pasando y en 
ese momento vino una ola gigante que tumbó muchas 
casas. Rápido, el padre de Eva la agarró de la mano  
y empezó a correr, el agua empezó acercarse y una  
ola gigante fue sobre ellos y los separó.

Desorientada, Eva se despertó en una isla y vio  
un agujero. Se dio cuenta de que era un portal. De 
tanta curiosidad Eva lo atravesó y de repente aparece 
en su cuarto cuando se da cuenta de que… ¡¡¡ VIAJO 
EN EL TIEMPO!!!

Bajó las escaleras y en ese momento escuchó  
al padre contándole a la madre de Eva de su nuevo tra-
bajo. Ella fue a decirle que no lo aceptara y le empezó  
a contar de la tormenta; él no le creyó y le dijo que 
seguramente todo había sido un sueño, pero ella  
le seguía insistiendo.

Pasaron los días hasta que el padre se fue a trabajar 
a la construcción y Eva lo acompañó. Ese era el día  
de la inundación. Eva por segunda vez, se fue a ver 
la laguna y dejar que pase.

LO INESPERADO
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Hasta que se llenó de valor y empezó a gritar… 
¡¡¡súbanse todos a los techosss!!! Su padre confió  
en ella y le dijo a los trabajadores que iba a pasar una 
de las tormentas más destructivas de la Argentina… 

Nadie confiaba en él hasta que se empezaron  
a mover y romper las paredes de la laguna. Todos  
se subieron a los edificios y casas más grandes de  
la ciudad. Pasaron horas luego de la tormenta, cuando 
ya el agua se había ido todos le agradecieron a la niña. 
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Los hermanos Thiago y Esteban estaban jugando a  
la pelota en el parque federal y en un momento Thiago 
le pegó y erró al arco:

− ¡Qué malo que sos! − dijo riéndose Esteban.

− Jajaja es verdad, pero yo soy mejor − respondió Thiago. 

− Bueno, vamos a buscarla − dijo Esteban. 

Cuando llegaron a donde estaba la pelota, vieron  
un brillo extraño. Entonces Thiago dijo: 

− Mira, Esteban… ese brillo extraño −

− Vamos a ver qué es − respondió Esteban.

Cuando se acercaron y vieron que era un PORTAL,  
que los absorbió. Después de varias horas despertaron 
en un laboratorio extraño, y había una persona mayor 
que los recibió amablemente y Thiago preguntó:

− ¿Quién eres? Y… ¿dónde estamos? - Y el hombre  
le contestó:
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− Mi nombre es Ernesto, el dueño de este laboratorio, 
están en el año 2034 − respondió.

Luego, dijo Thiago − Bueno, ¿cómo hacemos para volver? −

− Por la máquina del tiempo, pero cuando vinieron se 
dañó y tienen que buscar unos cristales para arreglarlo.

− ¿Dónde podemos encontrarlos? − preguntaron  
los hermanos.

-El primer cristal se encuentra en la plaza 25 de mayo, 
el segundo en el puente colgante y tercero en el Monu-
mento a la Bandera.

− ¡Qué fácil! − respondieron y salieron rápidamente

− ¡Esperen! − gritó Ernesto, pero los hermanos no  
lo escucharon.

Por suerte Ernesto, mientras los hermanos estaban 
inconscientes, les instaló un chip en el brazo el cual 
contenía unas armaduras, armas, espadas y escudos. 
Cuando los hermanos llegaron a la plaza 25 de mayo 
se encontraron con una entidad malvada que los quiso 
atacar y ellos se refugiaron rápidamente. Esta entidad 
atacaba desde las sombras con la ayuda de almas per-
didas que fueron aniquilados por él, a los hermanos  
les llegó un mensaje de Ernesto que decía que tenían 
un chip que les proporcionaba armas y armaduras para 
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protegerse de los peligros. Entonces Esteban salió 
valientemente del refugio a combatir las almas hasta 
que en un momento de la batalla Esteban necesitaba 
ayuda y Thiago salió al rescate. 

Luego de una dura batalla consiguieron el cristal, fue-
ron al puente colgante y se encontraron con otra entidad 
(esta tenía el poder de usar el agua para volverse más 
fuerte y convertir su cuerpo en lo que quisiera). Entonces, 
en vez de esconderse fueron a la batalla. Los hermanos 
comenzaron dando los primeros golpes, pero esta enti-
dad no recibía nada de daño, así que pensaron en que  
el científico les mande un tarro de petróleo. Pasados 
unos minutos había llegado. Se organizaron: Thiago  
lo distraía y Esteban le tiraba petróleo, cuando los dos 
cumplieron con sus labores al monstruo se le podía sen-
tir el dolor.  Comenzaron a darle espadazos y el villano 
murió. Dentro de él encontraron el segundo cristal, y 
luego de un largo viaje llegaron al Monumento a la Ban-
dera. Allí se encontraron al más peligroso que era Black 
(que es un monstruo con el poder de convertirse en  
lo que quiera y poseer a la gente muerta). Comenzaron 
a luchar contra las hordas de almas que derrotaron con 
poca dificultad. Black cansado de los hermanos, junto 
miles de almas y género una más grande, este es el guar-
daespaldas de Black el cual era su sirviente más pode-
roso. Luego de tanto luchar encontraron su punto débil 
que era el pecho el cual almacenaba la mayor cantidad 
de poder, empezaron a pegarle. Thiago le abrió el pecho 
y la figura se desvaneció, Black enfurecido fue a hacerle 
frente, empezó transformando sus brazos en espadas  
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y golpeó a Esteban mandándolo unos metros hacia 
atrás desmayándolo, en el proceso. Thiago enfurecido 
no se iba a rendir y contraatacó, le pegó un espadazo  
en la nuca que lo debilitó y aprovechó para clavarle  
su espada en el pecho. 

Esteban se levantó, fue a toda velocidad y le pegó  
el golpe final que lo dejó abatido. Antes de desvanecerse 
reveló su cara… era ERNESTO… Les pidió disculpas por 
traicionarlos, les dio el cristal y los hermanos Fernández 
volvieron a su hogar a contarles a sus padres.
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Una vez me fui a trabajar a Santa Fe, a un sanatorio 
cerca del PUENTE COLGANTE.

Me llevé a mi gata Abril, ya que me iba a trabajar allí 
por 3 meses. Cabe aclarar que yo soy médica en un hos-
pital (de Buenos Aires).

Un día yendo al trabajo decidí llevar a mi gata para 
que no se quede sola. Se la dejé a mi compañera de  
la recepción durante un momento. Estuve atendiendo  
a mis pacientes como lo habitual.

Mi compañera de la recepción se había olvidado  
de atar la gata con su correa y salió corriendo por todo 
el sanatorio. La estuve buscando como por hora y media 
hasta que la encontré en la sala de los internados  
de gravedad. La vi sentada arriba del señor Martin.

Al principio no le di importancia, pero al cabo de 2 
semanas el señor murió. Todos los médicos se quedaron 
atónitos ya que sus signos vitales estaban casi perfectos, 
nadie sabía lo que pasaba… pero yo sí. Al principio me 
pregunté si era coincidencia, pero no estaba segura.

La siguiente semana decidí llevarla nuevamente  
al trabajo y volvió a suceder. Esta vez el animal se 
acostó arriba de la señora Mariana. Así pudimos descu-
brir que a la señora le estaba dando un paro cardiaco.

Nuevamente la volví a llevar a la clínica. Esta vez 
arriba del chico que había sufrido un accidente auto-
movilístico; a los minutos vi como las palpitaciones del 
chico disminuían al punto de desaparecer por completo. 

LUNA Y EL GATO 		
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Lo intentamos salvar, pero lamentablemente no pudi-
mos por las heridas graves que tuvo en su accidente. 
Me puse muy triste porque el chico tenía 15 años, pero 
bueno son cosas que pasan.

Al otro día decidí llevarla al trabajo. Gracias a Dios, 
no pasó nada. Entonces al día siguiente la llevé por 
curiosidad a ver qué pasaba. La gata se acostó tranqui 
arriba de un señor. Nosotros lo veíamos perfecto, pero 
por las dudas lo revisamos y vimos que su corazón dejó 
de hacer tucum tucum tucum (dejó de palpitar). Gracias 
a la gata nos dimos cuenta. Fuimos a la sala de opera-
ciones y lo salvamos, pero la gata ya no estaba. Parece 
que su trabajo era advertirnos sobre los internados.

Y me pregunto… ¿Dónde estará ahora? 
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Vainilla y Frutilla eran 2 hermanitas. Frutilla la más 
grande, y Vainilla la más pequeña y juguetona. Estas ogri-
tas iban a una pequeña escuela ubicada en una humilde 
aldea en el bosque de Santa Fe, Argentina. Frutilla pre-
fiere los viernes, Vainilla los sábados. A Frutilla le gusta ir 
a la Costanera y a Vainilla al parque Federal. Frutilla ama 
a los perros y Vainilla los gatos, y así podrían seguir todo 
el día, a pesar de sus diferencias ambas eran muy unidas 
y siempre iban de la mano. Nacieron juntas en el hospital, 
sólo que su aldea era de ogros, como ellas. Sin embargo, 
no lo recuerdan. Ambas siempre pensaron que toda su 
vida habían vivido en la aldea humana ya que no recuer-
dan nada de los ogros. Viven como humanos, comen 
como humanos… Pero no se ven como humanos.

En la escuela se burlaban de ellas por su aspecto,  
y eso las hacía sentir muy mal. Ellas volvían tristes 
todos los días, luego de salir de la escuela. Ambas cum-
plen años. Ese mismo día, decidieron relajarse y faltar  
a la escuela; obviamente no querían pasar mal el día  
en el que cumplen años. 

Como regalo, su madre (humana) les contó su historia...
Nacieron en la aldea de los ogros, pero fue inva-

dida por humanos. Los pequeños ogritos recién habían 
nacido por lo que estaban indefensos. Los padres, antes 
de esta situación, dejaron a sus hijos en el bosque, estos 
estuvieron varios días deambulando sin comida ni agua, 
donde Marta, su mamá humana, los adoptó.

VAINILLA Y FRUTILLA
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Tras contarles esa historia, Marta preparó la cena  
y los ogritos comieron, se lavaron las manos, los dien-
tes, se fueron a acostar pensando en su antigua aldea…

Un día, después de cumplir 11 años, las ogritas qui-
sieron volver a su aldea original. Ambas hicieron un plan 
sin que Marta se entere. A las 02 am aproximadamente 
agarraron comida como empanadas, agua y caminaron 
fuera de su casa en dirección al bosque. Caminaron 
durante un día y medio hasta llegar al otro lado y ver 
una aldea humana con el puente colgante detrás. Al  
no ver a ningún ogro, decidieron explorar Santa Fe  
y pasar con precaución e ir al puente colgante.

En esa última, Vainilla encontró una choza y llamó  
a Frutilla para avisarle. Ella vino corriendo y ambas fue-
ron. Dentro encontraron ogros, dos exactamente. Estos 
fueron corriendo hacia nuestras protagonistas y les 
dieron un abrazo. Eran sus padres. Vainilla y su hermana 
volvieron a la aldea humana a despedirse de Marta,  
y se fueron con sus padres. Al otro día, Marta se mudó 
cerca de la aldea de ogros, al lado de la costanera.
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Hace un tiempo atrás, fuimos a caminar por la peatonal 
que lleva a la plaza 25 de mayo y me encontré con un 
abuelo. Este abuelito estaba arriba de un techo, en sus 
manos tenía un megáfono y decía: “¡Se viene el agua,  
se viene el agua!”.

Pobre abuelito, dije entre mí, se veía solamente  
una nube gris y lo demás era mucho sol.

Me paré frente a la casa, junté mis manos y le grité: 
“¡Abuelito bajé de ahí! ¿De qué agua está hablando?”.

Esperé un rato que lo bajen los bomberos, porque 
adivinen qué: no se podía bajar solo y ya se había olvi-
dado cómo subió.

Cuando bajó, nos sentamos en un banquito debajo 
del árbol del ceibo ¿saben cuál es?... Es ese, el de los 
patitos rojos.

Y así, me perdí mirando los ojitos brillantes del abue-
lito, pero mi “orejota" despertó para escuchar lo que me 
iba a decir. Entonces me contó que hace un tiempo atrás 
vino la lluvia y se quedó mucho, mucho... Tanto, que el 
Río Salado creció y llegó a ser tan grande que se tuvo 
que mudar a la gran ciudad; y como eso le pareció poco, 
empezó a usar los caminos, todas las calles se llenaron 
de agua y finalmente... también se mudó a las casas. Fue 
así, que el agua llegó hasta la altura del techo, las hormi-
gas que estaban en el patio se mudaron, las enredaderas 
tuvieron que crecer largas para encontrar el sol, los gatos 
del barrio subían a los árboles y armaban nuevas casas, 
un gato como pájaro...
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− ¿Como el cardenal abuelito? − le pregunté.

− Sí, como el cardenal, o mejor dicho como el hornero y se 
podría decir que de noche estaba despierto como el búho.

Recordó que hasta los animales tenían miedo de dormir 
y que estaban enojados con el río, enojados con la llu-
via, y extrañaban al sol que no venía. Dijo que pasaron 
muchas cosas en aquellos días y que algo los sorpren-
dió: el agua despertó el amor...

− ¿Sabías que el amor a veces se olvida de amar  
y se mantiene así... dormido?

− Mmm... ¿y cómo es eso abuelito?

− A veces las personas trabajan tanto y tienen tantas 
obligaciones que se olvidan de despertar al amor...

− ¿No me digas abuelo que el río despertó el amor  
después de quitarte tu casa? (Mmm... pensé: ¡qué rara 
forma esta de amar!).

− No, despertó el amor de muchas familias, la empatía, 
la solidaridad en muchos. 

− Y ¿qué pasó después?

− Una mañana el río se fue, las canoas y piraguas vol-
vieron a su lugar, la lluvia paró, y yo volví a casa.
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Una tarde de lluvia estábamos en la galería de la escuela. 
Y como llovía mucho le preguntamos algo a la seño rubia, 
que es nuestra vicedirectora, pero le decimos así con 
cariño y respeto... Nos contaba sobre un pedido que  
le hicimos: si nos dejaba pasar un rato más en la escuela,  
si las calles se inundaban. Y la seño rubia empezó a hablar 
raro, con emoción. Nos dijo que hace muchos años, una 
señora se acercó a nuestra escuela, “la 11:30”, a pedir  
un par de medias, porque tenía toda su ropa mojada  
y cuando le preguntaron qué pasó, ella contó su historia.

Le dijo a la seño que la noche había sido muy fea  
y el río avanzó como un monstruo; avanzó por la calle  
y la gente empezó a gritar, pedían ayuda, desesperadas.

Mientras le contaba y ella escuchaba sorprendida,  
la seño se dio cuenta de que lo único que podía darle 
eran sus propias medias y así calmar su frío, el que sin-
tió cuando tocó sus manos. Y se las dio.

Y fue así que nuestra escuela abrió sus puertas para 
recibir a muchas familias que durmieron en colchones, 
compartieron las comidas y se dieron fuerza entre todos 
para seguir adelante.

La seño rubia también se quedó con ellos todo ese 
tiempo, ya no para enseñar con la tiza y el pizarrón, sino 
para acompañar con su servicio y amor de mamá.

UN PAR DE MEDIAS
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Hace mucho tiempo, un club llamado Unión de Santa Fe, 
fichó a un jugador cuyo nombre era Jerónimo Domina. 

En el año 2024 Unión clasificó a la Copa Conmebol 
Libertadores. El club llegó a la final de dicho torneo;  
su rival era Palmeiras. Llegó el día del partido y dieron 
inicio al juego.

Palmeiras empezó ganando 0-3 en la primera parte. 
La joven promesa Domina ingresó al minuto 77, en un 
partido liquidado. Pero su padre le había enseñado que 
nunca había que rendirse. 

Entonces, el chico y sus compañeros, con señas, 
organizaron una forma de juego muy conocida. Jeró-
nimo logró hacer un hat trik, empató el juego en el 
último segundo. Adrián Balboa, su compañero, hizo  
el gol de la victoria, con un 4-3 en el marcador.

Unión logró su primer título gracias a Domina. En  
su entrevista, el joven dijo: "Nunca te rindas, a pesar  
de la situación".
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Había una vez una escuela, que se había fundado  
en la ciudad de Santa Fe y su creador la llamó Almirante 
Guillermo Brown. 

Allí concurrían muchos niños de todas partes de la 
ciudad. Ellos se divertían, jugaban, corrían y aprendían. 

Un viernes soleado, del año 2011, nació una her-
mosa niña llamada Aimara, a la que le gustaba mucho 
dibujar y pintar. Cuando creció, comenzó a ir a aque-
lla bella escuela. Cada día, cuando el sol brillaba, la 
pequeña y sus amigos se preparaban para ir a ese lugar 
que tanto amaban. 

Al llegar, los niños disfrutaban de ella. De su gran 
patio, de sus bellas y grandes aulas. Las señoritas ense-
ñaban a los chicos y los cuidaban con gran amor. Todos 
soñaban y reían. Eran muy felices al aprender y crecer 
juntos cada día. 

Pasaron los años… hasta el día de hoy. Los peque-
ños y sus maestras aún sueñan, planifican y constru-
yen un futuro mejor, para todos, en la escuela más 
bonita del mundo. 

MI ESCUELA
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Había una vez, un niño llamado Bastián. Vivía en Alto 
Verde, en la ciudad de Santa Fe. Era flaquito, bajito  
y tenía 12 años. Iba a la escuela Almirante Guillermo 
Brown. También le gustaba el fútbol, él jugaba de cinco.

Una tarde, mientras entrenaba, le avisaron que un 
hombre de Talleres de Córdoba iba a ver a su equipo. 
Bastián se puso muy contento. 

A los tres días, cuando el niño se preparaba para 
jugar, pensando que sería titular, no pudo serlo, debido 
a que los horarios de la escuela se superponían. Igual-
mente, jugó muy contento, aunque no pudo quedar  
en ese tan importante club.

Actualmente, Bastián sigue esforzándose para jugar 
en grandes clubes.

BASTIÁN, EL FUTBOLISTA                   
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Hace mucho tiempo, en Santa Fe, vivía un niño lla-
mado Calculín.

Se llamaba así, porque su generación de familiares 
eran genios matemáticos y el chico no era la excepción. 
Era el mejor; hasta imaginaba cálculos matemáticos en 
las nubes y ayudaba a sus compañeros en sus tareas.

A él le gustaba ir a la costanera, en la Costa Este,  
a acostarse en la pendiente, sobre el yuyo crecido, imagi-
nándose muchos números, cálculos y ángulos en las nube-
citas traviesas donde su imaginación flotaba. Cuando se 
acostaba, en vez de contar ovejitas, contaba numeritos.    

El sol sonreía al ver como el pequeño genio pen-
saba y soñaba ayudar y enseñar lo que tanto le gustaba: 
sumar, restar y mucho más.

CALCULÍN
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Había una vez, un chico santafesino llamado Javier. Era 
alto, con cabello negro y ojos oscuros. Un día, decidió 
salir a pasear a la Plaza del Soldado. El cielo estaba 
despejado y el clima era perfecto. 

Organizó con los amigos para salir todos juntos. Al 
llegar al lugar, se sentaron, tomaron mate y se rieron, 
hasta que Rubén tuvo una idea y dijo: − “¿Y si vamos  
a la costanera? Nos vendría bien un chapuzón.”

Javier, emocionado, dijo enseguida que sí. 
Entonces caminaron hasta el lugar, deteniéndose  

en un kiosco para comprar algo para tomar. Al llegar,  
se sentaron a beber y a pasarla bien, pero después  
de una hora, se emborracharon y se tiraron al agua, 
menos Javier, que decía que no quería nadar porque  
era tarde. Pero Rubén, lo agarró del brazo y lo llevó  
a la parte más honda de la laguna. Pasaron quince 
minutos y el muchacho no salió a la superficie. 

Luces, sirenas se escucharon en la costa… Javier 
había desaparecido.

Días después del suceso la policía llegó a la casa  
de cada uno de los amigos para interrogarlos. Fueron  
a la zona donde habían estado. Lanchas y canoas esta-
ban en el agua buscando el cuerpo del chico. 

Después de veinte minutos, una lancha encontró 
algo. Era.... el cuerpo de Javier.

Moraleja: nunca tomes demás. Cuida tu vida.

EL AHOGADO
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El día martes cuatro de junio, del año 2.024, un grupo  
de tres alumnos de la escuela Almirante Guillermo 
Brown, de doce años de edad, llamados Elías, Marcos  
y Valentino, se dirigieron al shopping cerca de la escuela.

Elías, era alto, pelo negro, fuerte y valiente. Marcos, 
un poco más enano que el primer chico, morocho y muy 
gracioso. Valentino, era más alto que el segundo mucha-
cho, usaba lentes y era muy inteligente.

Cuando el grupo de amigos pasó por el Palomar vie-
ron algo inusual; una paloma con un ojo podrido  
y con una sola ala. Se quedaron boquiabiertos. El ave 
los atacó y mordió a Valentino, que al instante se trans-
formó en un zombi, que fue por los demás.

Los otros dos lo detuvieron y corrieron, pero cinco 
personas infectadas los persiguieron hasta la escuela. 
Le contaron a la directora, pero no les creyó.

Entonces, llegó un ejército de zombis. Los dos ami-
gos se encerraron en un aula. Los infectados rompieron 
la puerta e infectaron al pobre Elías. Pero Marcos salió 
por la ventana del lugar y se fue a su casa. Les dijo a sus 
padres y viajaron sin contarle a nadie sobre lo sucedido. 

Fueron directo a Italia. Los zombis, al no poder nadar 
y sin forma de escapar, se murieron solos.

Marcos, continuó viviendo en Italia, jurando no 
hablar sobre el tema. 

A los treinta años, se fue a Estados Unidos. Falleció  
a la edad de noventa y cuatro años, pero nunca contó  
a nadie sobre lo ocurrido en Santa Fe, Argentina...
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Érase una vez, tres adolescentes que fueron a acampar 
a un bosque en las afueras de la ciudad de Santa Fe, 
cerca de Arroyo Leyes, llamado Las Ruinas. 

Uno de ellos, se llamaba Antonio. Era alto, tenía  
los ojos marrones y pelo negro.

Los jóvenes fueron al lugar, pusieron la carpa y saca-
ron la linterna, los malvaviscos y comenzaron a comer. 
Los chicos estaban charlando cuando una criatura,  
que se llamaba Puntari, apareció.

Dos de los muchachos se pudieron escapar, pero la 
criatura con sus largos tentáculos los atrapó y los arrastró 
a la arboleda, donde los asesinó de una forma horrible.

Al día siguiente, encontraron a los jóvenes fallecidos 
en un árbol, lleno de sangre. Vieron al joven Antonio  
sin una pierna y muy aterrado. Él le explicó a la policía  
lo sucedido, pero no le creyeron. Fue internado  
en un manicomio y nunca más se supo quién fue.

EL ASESINATO DEL BOSQUE
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Un día del año 1998, cuatro personas llamadas Juan, 
Manuel, Julián y Rubén, fueron hasta el banco BBVA. Vie-
ron una alcantarilla a diez metros de la entrada del banco. 

Rubén empezó a trazar un plan. Cuando era de noche, 
a las dos de la madrugada, entraron por el desagüe.

Ellos llevaron un taladro para piedra con el que 
hicieron un túnel, hasta que llegaron al piso del banco, 
lo rompieron y lo taparon.

Horas después, fueron enmascarados con réplicas 
de armas de pistolas y escopetas. Entraron y poco 
a poco fueron robando el dinero. 

Dejaron todas sus armas, mostrando que eran répli-
cas, para poder recibir menos años de cárcel. 

Se escaparon por el túnel que habían hecho ante-
riormente y cada uno tomó su camino. 

EL ATRACO DEL SIGLO
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Hace mucho tiempo, alrededor de unos tres años, con 
mi familia fuimos a pasar Navidad con unos parientes 
que vivían en el campo, específicamente en San Justo.

Ese veinticuatro de diciembre, poco después de que 
oscureciera, mientras todos estaban en la casa, mis 
hermanos y yo, fuimos al campo de enfrente a explorar.

Ahí encontramos muchos gatos y uno de ellos me 
llamó la atención. Era colorado y con rayas blancas. 
Sentí una gran conexión con él.

Cerca de ese lugar, hay un galpón abandonado. 
Cuando entré, lo único que pude ver fue una especie  
de hojas naranjas. Las pisé... fue mágico, me convertí  
en un gato. Me quedé asombrada y no sabía qué pasaba. 

Les pregunté a los demás gatos del galpón, qué me 
había pasado. Me dijeron que esos pétalos naranjas,  
te transformaban y que el color que te tocaba era según 
la personalidad que uno tenía. Por ejemplo, a los gatos 
naranjas, a menudo se los describe como cariñosos, 
amables y un poco enojones, por esa razón, sos de ese 
color, porque eres una persona así.

Siempre me pregunté cómo era la vida de un gato, 
cómo trepaban o ese tipo de cosas. Luego de eso, salí 
al campo y me fui corriendo hacia los pocos árboles de 
allí. Trepé y trepé hasta llegar a la cima. Desde ahí, dis-
fruté la hermosa vista y también vi a mi familia. 

Pero cuando quería bajar del árbol, se me hizo  
un poco difícil, ya que apenas me había acostumbrado 

EL CAMPO DE LOS GATOS
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a ser un gato. Cuando por fin pude bajar, vi a mi her-
mano Tomás buscándome. Me acerqué y le pregunté 
qué pasaba una y otra vez, pero él me ignoraba. Luego, 
recordé que era un gato, y seguramente me ignoraba 
porque escuchaba maullidos en vez de palabras.

Volví rápidamente al galpón y le pregunté al gato con 
el que había hablado anteriormente, cómo hacer para 
volver a mi forma humana. Él me dijo que debía  
ir con el jefe gatuno, que seguro me ayudaría, porque 
era buena onda.

Me llevó a su guarida y el jefe de inmediato me 
ayudó. Dijo que apoyara mis patitas en 4 pétalos y luego 
de unos minutos, volví a la normalidad.

Cuando por fin regresé a mi forma humana, fui  
a buscar a mi hermano y a mi hermana, quienes estaban 
preocupados y me preguntaron a dónde me había ido. 
Yo les conté todo, pero no me creyeron. Y sí, es normal 
que no me crean, porque todo es un poco loco.
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Había una vez, en Santa Fe, un día esperado por 
muchos. Se jugaría la final de Copa Argentina con dos 
equipos impresionantes: Colón y Unión de Santa Fe,  
que eran rivales y muy competitivos. 

Ambos pusieron a sus mejores jugadores. El partido 
sería a las 19 horas; perfecto para la época primaveral. 

Ya eran las 17:30 horas, momento en que ingresa-
rían a la cancha “Brigadier General Estanislao López”, 
todos los simpatizantes o, por lo menos, su gran mayo-
ría, como estaba acordado por disposición de la Asocia-
ción de Fútbol Argentino (AFA). 

− “¡Empezó el partido!” - Avisó el relator, mientras toda 
la gente esperaba el silbato inicial.

Colón era el equipo local. 
Al minuto veinte, después de tres llegadas y una  

de Unión, vino el primer gol, explotando el estadio de 
parte de la hinchada del rojinegro. 

Se escucharon muchos instrumentos y fuegos arti-
ficiales. Toda la gente festejaba… y tan solo eran los 
veinte primeros minutos. Se notaba que iba a ser un 
partido totalmente excepcional, pero el resultado iba 
variando tanto en el primer como en el segundo tiempo, 
debido a las jugadas y estrategias que iban empleando 
ambos equipos.

EL CLÁSICO DE SANTA FE
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Colón logró dos tantos más llegando al 3−1. A los 
cuarenta minutos del segundo tiempo, y en este lapso, 
se vio una fugaz reacción del equipo contrario, llegando 
a una instancia de gol, en el cual, el jugador Corvalán, 
teniendo prácticamente superado al arquero quiso 
rematar y le pegó al suelo, levantando tierra y pasto. La 
pelota se desvió notablemente del arco, golpeando un 
cartel de publicidad. Pensando que la tenía fácil, nunca 
se imaginó que le iba a pegar al piso. 

Así el jugador, que tenía a su compañero del otro 
lado del arco, siendo muy egoísta de su parte, dejó  
una lección muy importante: “nunca seas egocéntrico”.
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Hace muchos años Jorge conducía un colectivo de  
la línea nueve. Normalmente, hacía siete u ocho vuel-
tas nocturnas. En ese entonces, existían recorridos  
por la madrugada.

Una noche, recogió a una mujer vestida de blanco  
en la calle Rivadavia y Santiago del Estero. Fue hasta  
la cancha de Unión con la pasajera. Cuando iban lle-
gando al "Club Barranquitas", ella le preguntó si le pres-
taba la campera. Él muy amablemente se la otorgó. 
Hasta ese entonces, no percibió nada extraño.

Jorge recordó que en el coche iban ocho pasajeros: 
tres hombres y cinco mujeres, entre ellas se encontraba 
la de blanco. Cuando llegaron al cementerio, la miste-
riosa pasajera tocó el timbre y bajó. Todos observaron 
sorprendidos que ingresó al cementerio atravesando  
la puerta que se encontraba cerrada.

Sin poder olvidar el asunto, al otro día, a las once  
de la mañana, Jorge ingresó al camposanto y comenzó  
a caminar, hasta que llegó a la iglesia que está en el 
medio del lugar. Ahí observó sorprendido que, en una  
de las lápidas cercanas, estaba la campera que le prestó 
a la misteriosa mujer.
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Hace muchos años, a una casa ubicada en Argentina,  
Santa Fe, localidad de Rincón, en el barrio La Vía 
Muerta, se mudó un inquilino, llamado José. Era el día 
18 de julio de 2011.

Se creía que esa casa estaba embrujada. El hombre 
nunca salió de ella y murió ahí mismo, de un infarto. Lo 
que aumentó la creencia de que estaba maldita. 

Pasó el tiempo antes de que viviera alguien nuevo. 
Era un hombre normal, nada raro, llamado Jorge. Antes 
de pasar una hora, el joven ya se sentía atemorizado  
en esa casa llena de tela de arañas, baldosas sueltas  
y puertas ruidosas.

Cuando Jorge se fue a dormir sintió un ruido en 
algún lado. Encendió una vela y bajó por las escaleras. 
Vio un escalón abierto y descubrió un cuerpo muerto. 
Aterrorizado saltó al piso de abajo. Al caer, no quiso 
darse vuelta, sabía que algo malo pasaría, pero no se 
resistió. Giró su cabeza y vio el mismo cuerpo gritán-
dole: ¡¡fuera de mi casa!!

El chico aterrorizado, trató de tomar un cuchillo  
que estaba en el suelo. Pero no pudo. El viejo lo tomó  
y lo mató.

EL CUERPO MUERTO
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Una noche, con una luna sangrienta, en el cementerio 
municipal de la ciudad de Santa Fe, despertó de su tumba, 
un cazador que había fallecido por culpa de unos jóvenes 
que lo maltrataron hasta la muerte. Cuando salió decidió 
vengarse de todos los jóvenes que maltratan a la gente. 

Un día vio a un grupo de cinco chicos. Dos mujeres 
y tres varones. Una de ellas se llamaba Luz y la otra 
María. Los muchachos se llamaban Luis, Miguel y Mar-
cos. Ellos hacían bullying a la gente, así que se enojó  
y decidió tenderles una trampa.

Se escondió y escuchó que a la noche iban a ir  
al cementerio. Entonces se ocultó en su tumba. Cuando 
los muchachos llegaron empezaron a hablar. Se senta-
ron cerca de donde estaba el cazador, mitad zombi. 

– Cayeron en mi trampa − se dijo a sí mismo.

Cuando tuvo la oportunidad, sacó su brazo y le agarró la 
muñeca a Miguel, pero su amigo Luis le pegó con un bate. 
Ellos se salvaron… eso creyeron ellos. Porque el cazador 
salió con una escopeta y le disparó en la cabeza a Miguel. 
La sangre salpicó a Luz y a María quienes gritaron por  
lo que había sucedido.

Entonces Luis le pegó con el palo de béisbol en la 
cara. Al cazador se le dobló la cabeza, pero se la aco-
modó. Sacó un cuchillo y le cortó la garganta a Luis. 
Saltó mucha sangre. 

EL DÍA DE LA CAZA
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Las chicas salieron corriendo hasta un bosque cer-
cano. Un gran error, ya que él era cazador y conocía el 
lugar. También sabía cómo cazar a todos los seres vivos 
que estuvieran en ese bosque. Las jóvenes se separaron 
y se ocultaron. Luz se escondió detrás de un árbol  
y María en una cueva que encontró. 

No tardó mucho en encontrar a la primera y la ase-
sinó por la espalda. Cuando iba a buscar a María, sonó 
un teléfono. Era Marcos que no había podido ir a la jun-
tada, debido a que tenía que hacer unas cosas. El pobre 
muchacho, le dijo la ubicación a Luz… o eso creía. Así 
que, el cazador buscó a María quien vio el pie que se 
asomaba de la pequeña cueva. Se acercó sigilosamente. 
Le clavó el cuchillo. Ella gritó de dolor. Se arrastró para 
huir, pero él sacó su escopeta y le apuntó a la cabeza. 
La muchacha le rogó que no la matara, pero no dudó  
un segundo y le disparó.

Después de unas horas, se encontró en la casa  
de Marcos, quien lo vio por la ventana. Se asustó y se 
fue corriendo hacia donde estaba su hermanito menor 
de dos años. Lo escondió. Pero él no lo logró. El mons-
truo ya estaba subiendo las escaleras. Agarró un cuchi-
llo para defenderse, pero no sabía que tenía un arma  
y cuando subió, le disparó en el pecho. Entonces se 
escuchó un lloriqueo. Era el niño que vio a su hermano 
morir.  El cazador sabía que el pequeño no era malo,  
así que lo agarró y lo crió para que no sea malo. 
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Hace muchos años, vivía un santafesino llamado Alejo. 
Tenía veinticinco años, le gustaba vestirse con cha-
queta de cuero. Su amigo se llamaba Jeremías, a quien 
le encantaba cazar. Era uno de los mejores. El sueño 
de Alejo era ser el mejor cazador del mundo. 

Un día, el muchacho le preguntó a su amigo si le podía 
enseñar a cazar. Aquel le respondió que sí.

Entonces fueron a un campo de entrenamiento  
a practicar. Estuvieron disparando con una pistola  
de dardos. Ellos supieron que se acercaba una compe-
tencia muy importante, para elegir quién sería el mejor 
cazador del mundo.

Estaban emocionados. Cuando Jeremías terminó  
de practicar fue a descansar y desde entonces empezó 
a entrenar todos los días sin falta.

Después de muchas semanas de entrenamiento, 
llegó el día de la competencia. Se trataba de cazar yaca-
rés con dardos adormecedores. 

Empezó la competencia. Era cerca de la isla “Los 
Mellados”, a orilla del Río Paraná. Los más destacados 
eran el chico y su amigo. Empezaron a cazar a los ani-
males. Algunos eran más grandes que una persona.

Después de un tiempo, solo quedaba uno. Era el más 
grande. El que lo cazara, sería el campeón. 

Todos fueron por él, pero el único que lo pudo alcan-
zar fue Alejo. Después de mucho tiempo, logró captu-
rarlo y se cumplió su sueño de convertirse en el mejor 
cazador del mundo.
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1879, ciudad de Santa Fe, gobernada por un gobierno 
militar. Se hablaba de personas secuestradas y torturadas. 
Entre todo ese caos, vivía Lucero, una niña de pelo negro  
y corto, de ojos celestes penetrantes, piel pálida y muda.

Un día, mientras leía un libro, vio cómo los militares 
entraron a su casa y se llevaron a su papá. Entre los gri-
tos desesperados de su madre para que lo suelten,  
la chica no decía nada, solo observaba a su mamá for-
cejear contra los hombres, para que dejen a su marido. 

Desde el día que secuestraron a su padre, la joven 
sólo miraba por la ventana todo lo que pasaba.

Una tarde, a las quince y diez, cuando la mitad  
de Santa Fe estaba tomando la siesta, la madre, aún 
traumatizada por los eventos, agarró el ramo de rosas 
azules de su casamiento, recordando otros momentos. 

En los sueños de Lucero, ella todavía veía la figura 
de su padre, aún escuchaba los gritos desgarradores 
saliendo de su boca. Cuando la muchacha despertó,  
el silencio invadía la casa. Se sentía tan vacío… tan incó-
modo, como si algo faltara. Ella no era muy unida a su 
progenitor, pero no tenerlo en casa y saber que  
lo podían estar torturando, era horrible.

La chica caminó fuera de su pieza hasta la cocina, 
notó que su mamá no estaba allí. La buscó por toda  
la casa, no era muy grande, pero parecía una eternidad. 

EL OSO DE PELUCHE
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Finalmente, llegó a la habitación de su madre, abrió  
la puerta y vio a su figura materna mirando por la ven-
tana, como si esperara algo. En la mano sostenía el 
ramo de flores, sacando cada pétalo impaciente.  
El silencio del lugar era abrumador, no había nada que 
se pudiera hacer. Lucero se quedó viendo la ventana  
al lado de su madre, hasta que un ruido rompió el silen-
cio. Habían tocado la puerta.

La nena fue a abrirla, confundida. No había nadie, 
solo una bolsa de papel. Ella la agarró y vio lo que con-
tenía adentro. Sólo tenía un oso de peluche y una hoja 
hecha un bollo, con manchas de sangre, pero nada 
escrito. Seguro era un mensaje, dando a entender  
a la joven que habían fusilado a su padre. Ella dejó  
la bolsa en el suelo, mientras las lágrimas recorrían sus 
mejillas. Entró a su casa, secándoselas. Dejó el peluche 
en un estante. Era el último regalo de su padre.



248.

Hace mucho tiempo, había un palomar en medio  
de una gran plaza. Se decía que estaba embrujado  
por las noches.

Al caer el sol, en ese lugar, con sus árboles sin hojas 
y los columpios que se movían solos, se escuchaban 
risas, pero no había nadie.

Un día, a las 00:14 hs. de la noche, pasaron por 
el lugar tres chicos. Uno era alto y rubio, el otro era 
pequeño y de pelo castaño y, por último, el grandote  
de cabello marrón. Ninguno de los amigos se dio cuenta 
que uno había desaparecido justo cuando estaba 
pasando por el palomar.

Los otros, al ver que no estaba, se preocuparon 
mucho. Ya eran las 00:30 hs.

Se escondieron. No había pasado ni un minuto y des-
apareció otro. Era el pequeño. Luego, el último de los 
jóvenes fue a ver dónde estaban sus amigos. Él estaba 
asustado. Cuando los encontró, los dos estaban muertos. 
El rubio cortado por la mitad, el pequeño con una soga  
en el cuello, colgado del techo. Entonces, salió corriendo.

Pero no se pudo salvar, lo pudieron alcanzar. El que 
mató a los chicos, era una persona a la que le faltaba  
un brazo. Buscaba venganza, por lo que le hicieron a él, 
hacía ya un tiempo atrás.

EL PALOMAR EMBRUJADO
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En una parte del mundo, en Santa Fe, al norte, donde 
se unen las calles Beruti y Palermo, ocurrían muchas 
cosas. El lugar no estaba pasando un buen momento: 
peleas, disparos, tráfico de drogas y muchas pérdidas.

Alejo Manteca, era un niño muy alegre, simpático,  
de ojos verdes como dos hermosas esmeraldas brillan-
tes, unos labios rojos como una frutilla y pelo sedoso, 
igual que el de una bufanda.

Algo muy duro fue perder a su padre a los tres años, 
por culpa de la pandilla del barrio contrario. Él quedó 
muy marcado desde esa horrible experiencia. 

Su madre muy dolida, un día, sacó una pistola  
y jaló el gatillo… Gracias al destino, no tenía balas. Des-
esperada trató de ahorcarse, pero pensó en su familia  
y decidió no hacerlo por el bien de su querido hijo.

Alejo, en ese momento estaba en la casa de su 
amigo Jeremías Gancho. Un chico muy amable, que 
amaba a su barrio y lo cuidaba como si fuese su vida.

Esa misma noche, se habían organizado para  
robar la casa de Jeremías, porque era muy adinerado  
y poseía armas de fuego.

Los dos amigos entraron al hogar, preparados para 
hacer frente a las personas que estaban en el lugar. Alejo 
no sabía usar un arma, pero Jeremías le había enseñado. 

Como la propiedad era grande, cada uno fue a un 
lado diferente. Nuestro protagonista entró a uno de los 
cuartos, pero… se encontró a un hombre con un revólver 
cargado y le dijo: − “Si te mueves, te vuelo los sesos.”

Alejo quedó en shock y no sabía qué hacer, y de  
la nada…todo terminó.

EL PASO DE LA MUERTE
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Esta es la historia de Juan, un pescador del puerto  
de Santa Fe. Él era un joven respetuoso, rubio y amable. 
Le gustaba salir a pescar de noche, ya que podía sacar 
más peces.  Siempre a las tres y media de la madrugada 
le gustaba cantar una canción. 

A las cinco de la mañana, volvía en canoa a su rancho, 
en Alto Verde, calentaba el agua y tomaba algunos mates. 

Por lo general, se preguntaba qué le pasaría si de 
pronto, lo absorbiera un remolino de agua… ¿Sería su fin? 

Una noche fría salió a pescar y lo absorbió un remolino. 
Pasaron días, semanas, meses, años y no se supo 

nada más de él ni de su embarcación.
Se dice que todas las personas que pasan por  

el puerto, a eso de las tres de la madrugada, escuchan 
a un hombre cantar. Ten cuidado, porque Juan, puede 
estar a tu lado.

EL PESCADOR DEL PUERTO
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Había una vez, un chico llamado Facundo. Era aficionado 
al fútbol, pero no lo dejaban jugar. 

Un día se escapó de su casa y toda la familia decidió 
buscarlo, pero nadie lo encontró. El niño se fue a una 
cancha donde jugaban jugadores famosos. Él quería ser 
uno de ellos, pero no logró entrar al lugar.

Tuvo que idear un plan. De pronto aparecieron 
muchos guardias de seguridad y le dijeron que, si que-
ría pasar, tenía que lograr cuatro pruebas. La primera 
era correr 100 metros de ida y vuelta. La segunda, era 
saber cómo se juega. La tercera, era aprender las pro-
fesiones y la última, era jugar un partido. 

Lo intentó y logró superar los desafíos. 
Los guardias aprobaron que entrara al lugar y fue 

fichado por Cristian González, director técnico del Club 
Unión de Santa Fe. 

Ahí ganó muchos premios, trofeos y estrellas  
y fue conocido como el mejor futbolista del mundo.

EL SUEÑO DEL PIBE
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Había una vez, un chico llamado Federico Vigevani. Vivía 
en Santa Fe, en el barrio Mariano Comas. Tenía unos veci-
nos con los que se hizo amigo y se hacían llamar la Veci-
banda 2020. Fede le puso a cada uno un apodo: Guarura, 
Yankee, Carlitos, Galletita, Piculin y Piculincito.

Cuando Piculincito tenía 4 años empezó a ver fantas-
mas. Uno se llamaba Quico y otro El Señor de las Garras.

Quico movió peluches, tiró cuadros y El Señor de las 
Garras rompió una foto de la mamá de Yankee y le rayó 
la pared a Fede. Tuvieron que hacer un ritual para que 
se acabe todo… y se terminó.

Un día, quisieron juntar su dinero y comprar un payaso 
a través de internet. Terminaron comprando a Duffy. Pasó 
el tiempo y comenzaron a pensar que no iba a llegar  
y que iban a perder esa plata. Pero ya estaba todo hecho. 
Una mañana el pedido llegó. Estaban en shock, porque 
Duffy estaba afuera. 

Después de unos meses, quisieron comprar otro 
payaso, llamado Mini. Ante su asombro, llegó dentro  
de una caja, para hacer un show. Misteriosamente,  
los payasos cobraron vida. 

Desde ese día, el grupo ya no se llamó la Vecibanda, 
sino “El club misterio”.
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Y EL CLUB MISTERIO  
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Hace muchos años, vivía en la ciudad de Santa Fe, un 
niño rubio, con ojos celestes, muy fuerte llamado Franco.

Un día, fue a visitar a su abuelo que vivía en San  
José del Rincón.  

Él lo invitó a pescar, en la Laguna Setúbal. Fueron 
hasta el lugar y de repente ¡pum! El Puente Colgante  
se derrumbó. Ellos se asustaron mucho por el fuerte 
temblor que hubo en el lugar. Corrieron rápidamente  
a la casa de Franco y así, se salvaron.

Desde ese accidente, él hizo una promesa con  
su abuelo: que visitarían todos sus lugares soñados. 

Así fue que visitaron Uruguay, Brasil y Venezuela. 
Con el tiempo, se casó con una hermosa mujer llamada 
Marina. Tuvo cuatro hijos, el mayor Leandro, la del 
medio Yesica y los pequeños Tomas y Anthonela.

FRANCO Y SUS AVENTURAS
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Había una vez, un joven llamado José. Él era alto, flaco, 
pelirrojo y muy tímido.

Un día, se encontraba haciendo un tour por la ciudad 
de Santa Fe, pero a mitad del camino le dieron ganas  
de ir al baño. Cuando el muchacho continuó su trayecto, 
vio algo muy increíble: un castillo. 

La curiosidad le ganó, se acercó y leyó un cartel que 
decía: “El castillo embrujado”.

Ya había escuchado rumores de que ahí vivía, hace 
muchos años, una señora llamada Abigail con su esposo 
Gabriel. Se decía que el hombre sospechaba que su 
esposa lo engañaba y como estaba celoso y enojado  
la había matado. Veinte años después, él falleció.

Cuando José apenas entró, sintió un escalofrío. 
De igual forma, recorrió todas las habitaciones. En un 
momento, observó a una señora que no tenía pies, su 
cara era blanca y el pelo le tapaba el rostro. Sí, era Abi-
gail, que quería vengarse y por la rabia que tenía, atacó 
hasta matar a José.     
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JOSÉ Y EL CASTILLO  
EMBRUJADO



255.

Un día soleado, Alejandro, un joven explorador intrépido 
y curioso, se embarcó en una emocionante aventura,  
en búsqueda de un tesoro legendario, en la encantadora 
ciudad de Santa Fe.

Con un mapa antiguo en la mano, recorrió las calles 
empedradas y los callejones misteriosos, en la parte 
colonial de la ciudad, en búsqueda de pistas ocultas.  
Así descubrió una inscripción en una pared antigua,  
que lo llevó al Parque del Sur, donde se encontraba  
la primera pista. Mientras seguía las indicaciones  
del mapa, se topó con varios desafíos que pusieron  
a prueba su valentía y habilidades. Él tuvo que recorrer 
un laberinto subterráneo secreto, debajo de la Plaza 25 
de mayo. Con ingenio y determinación, logró resolver los 
enigmas y desactivar las trampas para llegar al corazón  
del mismo, donde finalmente encontró el tesoro perdido. 

Alejandro, feliz y con su mapa en la mano, se fue  
a su casa, con el cofre lleno de antigüedades y joyas… 
además de una gran sonrisa en su rostro.

Ese día, descubrió que Santa Fe es una ciudad  
con muchos misterios y curiosidades.

LA BÚSQUEDA DEL TESORO 
EN LA CIUDAD DE SANTA FE
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Había una vez, un joven llamado Matías. Era alto y muy 
miedoso. Como no tenía trabajo se ofreció en distintos 
lugares donde necesitaban vigilancia.

Pasaron los días y lo llamaron para que cuide  
el museo de la Constitución Nacional, al lado de la cir-
cunvalación de la ciudad de Santa Fe. 

Al caer la noche fue para comenzar con su primer 
día de trabajo. Llegó y lo recibió el encargado que tra-
bajaba allí quien le mostró el lugar y luego se marchó. 
Matías quedó solo. Fue al cuarto de seguridad  
y se sentó, mirando las cámaras de vigilancia. 

Pasaron las horas y a las tres de la madrugada  
se escuchó un ruido. El muchacho fue a la habitación 
principal para investigar qué pasaba. Sintió otro ruido. 
De pronto, se dio vuelta y vio una estatua sonriendo  
en el pasillo. Estaba cubierta de sangre. 

Cuando Matías la observó corrió lo más rápido posible 
y se encerró en el cuarto. Pasaron las horas, ya eran  
las seis de la mañana, pero todavía continuó escuchando 
los ruidos. 

El joven no aguantó más y salió velozmente hacia 
afuera. Llegó a la ruta, al costado de la laguna. De 
la nada, tropezó y sintió que comenzó a caerle en la 
cabeza varias gotas de sangre… Se levantó… y corrió, 
corrió rápidamente.

Desde ese día, Matías nunca más volvió a ese museo. 
Ni supo nada, de la estatua sangrienta.

LA ESTATUA SANGRIENTA
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Hace unos años, había una chica llamada Pilar Casas. 
Ella era muy amable, alta y le gustaba jugar al fútbol. 

Vivía en Santa Fe, cerca de la Plaza del Soldado,  
en la calle 9 de Julio. Pero tenía un problema; jugaba  
en Rosario, en el equipo Rosario Central. Le quedaba 
lejos, por lo que tuvo que cambiarse al Club Atlético Colón. 

En su primer día de práctica, jugó muy bien, por lo 
que unas chicas se llenaron de envidia. Pasaron los días 
y ella mejoraba. Mientras las otras jóvenes, siguieron 
aumentando su odio. 

Un día la invitaron a tomar un helado y Pili les dijo 
que sí. Cerca de donde vivía, había una heladería Grido. 

Se encontraron a la noche. La chica no sabía lo 
que le pasaría. Llegaron todas y tomaron el helado. 
Unas horas más tarde, le dijeron: - “Vamos a la casa 
de Tatiana” -.  Que era una de las jóvenes del grupo. 
Cuando llegaron, la encerraron en un armario, donde  
se asfixió y murió. 

Nadie supo nada más de ella.

LA JUGADORA SANTAFESINA
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Esta es la historia de una casa, que no es una vivienda 
cualquiera…

Un 31 de agosto del año 2014 una pareja decidió 
mudarse a una casona ubicada en calle 3 de febrero  
y Avenida Freyre, en el Barrio Sur. El lugar era impo-
nente, hermoso y lleno de misterios. 

Lo que menos se podía pensar es que esta casa era 
el lugar elegido por espíritus o fantasmas. Sin embargo, 
es innegable que los rumores abundaban. Muchos tes-
tigos mencionaron a la pareja la cantidad de informes, 
notas y videos relacionados con los extraños sucesos, 
pero ellos no le daban importancia.

Al mismo tiempo, Mariana y Gastón afirmaban que  
los únicos ruidos que podían escucharse en ocasiones, 
era el crujir de los muebles de madera que había ahí. 
Explicaban que por cuestiones lógicas se producían esos 
sonidos. Lejos de atribuirlo a un hecho paranormal los 
habitantes de la casona lo tomaban como algo natural.

Como en toda familia, hay recuerdos felices y están 
aquellos que no son tan gratos a la memoria, pero  
de igual forma sucedieron.

En la mañana del 27 de febrero del 2017 ocurrió 
algo inesperado. Ese mismo día Mariana se fue a traba-
jar dejando a Gastón en la casa para que la ordene.  
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Así siguió hasta la tarde, casi noche. Cuando por fin ter-
minó, decidió ir al patio trasero de la vivienda.

En ese momento, vio un espectro con cadenas  
en sus manos. El hombre hizo lo que pudo para intentar 
escapar, pero no lo logró. El espíritu lo capturó y el joven 
murió tras ser decapitado. 

Tras haber asesinado al chico, el espíritu dijo:  
“A veces el mundo de los vivos se mezcla con el de los 
muertos; el mal es solo un punto de vista. Hagas lo que 
hagas no te quedes dormido. Los más afortunados, 
mueren primero.”

Actualmente, luego del caso de Gastón, decidieron 
clausurar la zona. Aun así, no se pudo saber nada más 
de ese ser extraño, que continúa habitando ahí.  
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Esto sucedió en Santa Fe, en la escuela Alte. Guillermo 
Brown, en el turno nocturno. Se decía que había una 
señorita llamada Keiko, que era alta, con cabello marrón.

Ella sufría violencia por parte de sus alumnos hasta 
que se cansó y los mató a todos. Enterró los cuerpos  
en el patio de la escuela, donde guardaban las bicicle-
tas. Pasó el tiempo y murió por cáncer cerebral. 

Nadie sabía sobre esa historia. Entonces, una de las 
detectives se quiso hacer cargo del caso, ella se llamaba 
Mónica Ortiz. Era alta, de pelo enrulado y de ojos negros.

La muchacha fue al lugar del caso para ver si 
encontraba alguna pista. Tenía que investigar siete 
salones. Subió las escaleras. En la primera aula, no 
encontró nada. Pero en la segunda, encontró un diario 
que decía: “Hoy mi seño le pegó a mi compañero en  
la cabeza con una regla”.

Entonces, miró la última hoja. Ésta también estaba 
escrita y decía que, si se mencionaba tres veces el nom-
bre Keiko, aparecería el espíritu de la joven. Pero nadie 
sabía que el fantasma era malo.

Entonces, Mónica fue a buscar ayuda de su amiga 
Mía Chavasa. Cuando llegó al lugar, la muchacha le dijo: 
“¡Amiga, amiga! ¡Es el fantasma de la maestra que mató 
a doce personas!”.

Entonces, a la detective se le ocurrió una idea. 
Fue a su casa a buscar una aspiradora. Luego fueron 

al lugar donde se habían encontrado a la muchacha  
y Mía le gritó: “¡Keeeiko, quiero hablar!”

Y el fantasma apareció. Mónica la aspiró, y ahora  
la joven está en un museo hace 1250 años.

LA NOCHE SANGRIENTA
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En Santa Fe, Argentina, se cuenta una historia sobre  
un estudiante de la escuela Juan Marcos Nº 1342, lla-
mado Ángel Pueyrredón. 

Él tenía 15 años de edad, era morocho, bajito y gor-
dito. Le fascinaba estudiar. Se levantaba temprano, para 
no llegar tarde a clase y después del horario escolar,  
se juntaba con sus amigos del barrio en una plaza,  
que se estaba construyendo cerca de su colegio.

Un día, en la ciudad ocurrió una plaga masiva  
de dengue y el gobierno decretó una cuarentena obli-
gatoria y urgente. Los mosquitos invadieron hogares, 
picaron a las personas brutalmente, dejándolas en 
estado crítico. Además, se detuvieron las obras públi-
cas, los hospitales colapsaron de ciudadanos enfer-
mos, las escuelas cerraron sus puertas y la economía 
quedó en quiebra por varios años. 

De igual forma, Ángel no dejó los estudios, a pesar 
de distanciarse de la escuela. 

Pasaron los años, la ciudad se reconstruyó, las 
escuelas volvieron a abrirse y la economía se estabilizó. 
Poco a poco, todo volvía a ser como antes. 

Un atardecer, el adolescente volvía de su escuela, 
pasando por la plaza que todavía se estaba constru-
yendo. Recibió una bala mágica en el pecho, acabando 
con su vida al instante. 

Desde aquel momento, la plaza se llamó “Plaza 
Pueyrredón”, en conmemoración del joven estudiante, 
llamado Ángel.

LA PLAZA PUEYRREDÓN
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Hace tiempo, vivía en Santa Fe, una joven que se lla-
maba Lucia. Provenía de EE.UU. Un día, organizó una 
salida junto a sus amigas. Ellas fueron a un bar, al final 
de la peatonal, en una esquina.

Cuando llegaron notaron algo sospechoso en tres 
chicos que las miraban mucho. No les dieron tanta 
importancia y pasaron un buen rato divirtiéndose. 

Después de un rato, decidieron ir a la casa de Lucia, 
pero sintieron que unas personas empezaron a seguirlas. 

Eran unos muchachos encapuchados.
Una de las tres chicas corrió hacia un callejón sin 

salida. Las personas con capucha la siguieron, la atrapa-
ron y asesinaron con maldad. Luego, fueron tras las otras 
dos jóvenes, pero ya se habían escapado rápidamente.

A la mañana siguiente, las dos chicas se levantaron 
en el hogar de Lucia con un poco de migraña, por tomar 
mucho la noche anterior. Entonces, se dieron cuenta 
que faltaba una de ellas. Trataron de recordar lo que 
había pasado. Sus caras se horrorizaron al recordar lo 
que vivieron en ese momento. 

Inmediatamente, llamaron a la policía para contar-
les lo sucedido. 

Contrataron a un detective para saber quién podía ser 
el culpable. Sherlock Holmes, realizó muchas preguntas.

Una persona le dijo que vio a un hombre de uno 
ochenta de altura, pelo negro, ropa gris, por la zona. 

LAS TRES AMIGAS
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Entonces se acordó de un caso anterior, con la misma 
descripción. Llegó a la conclusión de que uno de los 
muchachos era un jugador de la NBA, Chris Chiozza,  
de 29 años.

Fue con la policía hasta la casa del muchacho  
para llevarlo tras las rejas de una buena vez. Abrieron  
la puerta de una patada, entraron, lo agarraron y se  
lo llevaron detenido. Así lograron capturar también  
a los otros encapuchados. 
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En la ciudad de Santa Fe de la Vera Cruz, en el barrio 
Mariano Comas, vivía un niño que se llamaba Leo. Él 
amaba la Navidad más que nadie.

Un día, se le ocurrió una idea. Esa noche habría  
una lluvia de estrellas fugaces, así que pensó en pedir 
un deseo. Al anochecer, cuando Leo se fue a dormir, 
antes de acostarse en su cama, se asomó por la ventana 
de su habitación y vio cómo algunas estrellas recorrían 
el oscuro cielo. El niño se apresuró a pedir un deseo... 
¡Qué todos los días del año fueran Navidad!

Al día siguiente, cuando el pequeño se despertó, 
notó que en su hogar se escuchaba música navideña.  
Se levantó de su cama y se dirigió hacia la sala, siguiendo 
la melodía que provenía de ahí. Cuando llegó, esbozó una 
amplia sonrisa al ver un gran árbol decorado con acceso-
rios navideños y debajo de él, regalos envueltos. 

Leo se apresuró a acercarse y a quitarles el papel 
que los envolvía. Pasó el día entero disfrutando de la 
festividad. Al día siguiente, era lo mismo… se levantó 
escuchando música navideña, el árbol decorado y los 
regalos debajo. Nuevamente pasó el día entero disfru-
tando de la celebración.

Pasó el tiempo y cada día sucedió lo mismo. Leo  
ya no esperaba con emoción la Navidad y extrañaba  
los días normales sin la festividad.
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LEO, EL NIÑO 
QUE DESEÓ LA NAVIDAD
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Una mañana de aquellas, anunciaron que habría otra 
lluvia de estrellas fugaces. Inmediatamente, al niño se 
le ocurrió pedir otro deseo.

Al oscurecer, antes de que el pequeño se acostara  
a dormir, se asomó a su ventana y vio como las estrellas 
pasaban por el cielo, sobre la ciudad. Enseguida pidió 
el deseo de que la Navidad fuera un solo día al año. Se 
acostó en su cama y cerró los ojos para dormir, espe-
rando con esperanza a que se hiciera realidad.

A la mañana siguiente, cuando Leo se despertó, notó 
que ya no había melodías navideñas. Se levantó  
y se dirigió hacia la sala. En su cara se dibujó una amplia 
sonrisa al llegar y notar que ya no había más Navidad… 
era un día normal.
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Hace mucho tiempo, un chico que se llamaba Matías, 
vivía en Alto Verde, en la ciudad de Santa Fe. Era muy 
inteligente y alto. Quería ir a estudiar a una universidad 
de Buenos Aires. Por años se estuvo preparando y al 
final logró entrar con una beca.

El primer día de clases conoció a un joven llamado 
Erick. Se hicieron muy buenos amigos. Los dos estudia-
ban lo mismo, es decir, querían ser biólogos.

Unos años después, se graduaron con honores.  
Se convirtieron en compañeros y vivieron juntos 
muchas aventuras.

Los dos se casaron con hermosas mujeres.
Realizaron una gran cantidad de expediciones. 

Cuando fueron a la selva, se encontraron con una ana-
conda, a la que intentaron capturar y así, examinar. 
Cerca del Río del Amazonas, nuestros dos héroes inves-
tigaron un bosque donde vieron diversos animales. 
Siguieron a un hermoso conejo blanco hasta una cueva. 

Uno de los chicos quería descansar mientras recu-
peraba energía y el otro se adentró en el agujero. Allí 
encontró un fósil de dinosaurio. Se sorprendió mucho, 
llamó a su amigo y juntos lo examinaron. 

De repente, escucharon ruidos raros, eran unos 
lobos bebés. Los alimentaron, pero llegaron los padres  
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y los empezaron a atacar. Los jóvenes en un intento des-
esperado quisieron escapar. A unos de ellos, lo mordie-
ron en el pie, pero el otro lo cargó para huir. 

Luego de unos días, Matías fue a visitar a Erick  
a un hospital. Lamentablemente, perdió su pierna,  
pero meses después, logró salir del centro médico. 

Juntos se jubilaron y fueron mejores amigos  
hasta la muerte.
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Hace mucho tiempo, en una localidad muy lejana lla-
mada Arroyos Leyes, existía un lugar que, según los 
ciudadanos, estaba embrujado. Con un bosque donde 
había muchos fantasmas y arroyos llenos de espíritus. 

Un día llamaron a un grupo de profesionales lla-
mado “LOS CAZAFANTASMAS”. El líder del grupo,  
se llamaba Martín. Era rubio, de ojos marrones, el más 
alto del grupo. Sus ayudantes eran Micaela, de pelo 
rizado, ojos verdes y estatura promedio, Juan, de  
pelo enrulado, ojos azules y estatura baja y, Agostina 
de pelo lacio, ojos color miel y estatura alta.

Era de noche y se metieron al bosque.
Mientras caminaban lentamente, Juan y Micaela iban 

abrazados de miedo. De repente, Agostina cayó dentro 
de un pozo, pero Martín que iba preparado la sacó con 
una escalera plegable. Cuando salió se encontraron  
con una horda de fantasmas malignos. Así que lucharon 
hasta succionarlos. 

Creyeron que se había acabado todo entonces apa-
reció el rey de los espíritus. Comenzaron a pelear, pero 
era muy poderoso. Micaela salió herida, mientras Agos-
tina la atendía, los muchachos pelearon valientemente, 
hasta que Juan sacó la mega máquina y lo atraparon.

Salieron victoriosos y los ciudadanos festejaron, por-
que estaban agradecidos.

Moraleja: nunca te metas con los cazafantasmas.

LOS CAZAFANTASMAS
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En la noche tranquila, el Boulevard desolado. Con  
su mirada perdida Ari paseaba con la idea de distraer 
su mente, viendo los árboles del hermoso lugar o, sim-
plemente observando la perfecta luna menguante que 
había y no siempre salía. Pero en cambio, terminó sen-
tándose en una banca a pensar o, mejor dicho, “sobre-
pensar” el mismo tema. 

Ethan, por otro lado, caminaba sin rumbo fijo. Tan 
solo observaba lo magnífico que era el Boulevard, con 
un paisaje estrellado. El joven divisó esos ojos perlados 
que siempre reconocería y sonrió levemente.

− ¿Todo bien?, es peligroso estar afuera a estas horas.

La chica se sobresaltó, pero al ver de quien se trataba, 
sólo volvió a mirar el cielo. 

− Prefiero estar aquí, a estar en casa − Parecía perdida 
en su mente. Él lo notaba. 

− Ari, ¿qué pasa? − se sentó a su lado − Has estado muy 
apagada últimamente, tú no eres así.

− No me pasa nada, Ethan, son ideas tuyas − Contestó 
mientras forzaba una sonrisa. 

− Vamos, no mientas, no es sano. Yo puedo escuchar.

SIRIO EN EL BOULEVARD
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Una lágrima cayó por su mejilla, la limpió, suspiró  
y empezó a hablar. Lo mismo de siempre, los problemas 
con sus padres, los malos tratos de su hermano,  
la secundaria y ella misma.

− ¿Conoces la estrella Sirio? − él le preguntó. Ella asintió.

− Si fueras una estrella, sin duda serías Sirio. 

La joven rió levemente. − No digas tonterías.

No terminó de hablar, cuando los brazos del chico  
la abrazaron. − “No digo tonterías, linda. Eres lo que 
más brilla, aún, estando mal”.

La chica un poco confundida, aceptó el abrazo. − “Se 
supone que me detestas, ¿qué te pasa?”.

Ethan soltó una pequeña carcajada y se encogió  
de hombros. − “No lo sé, destino o quizás casualidad”.  

Rompió el abrazo, miró a la chica y revolvió su cabe-
llo, haciéndola sonreír. Después del día fatal, sonreír  
se sintió bien.
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En la ruidosa ciudad de Santa Fe, entre edificios altos  
y calles llenas de vida, había un rincón especial donde  
la naturaleza se mantenía intacta, la Laguna Setúbal.

Este lugar era un refugio de paz y belleza, un con-
traste ante el movimiento urbano.

Sofía, una niña curiosa y aventurera, vivía en un 
departamento cerca de la laguna. Cada tarde, después 
de la escuela, iba allí a observar la naturaleza. 

Un día, notó un brillo misterioso en el centro  
del agua. Era una mujer de apariencia majestuosa.

− Hola, Sofía − dijo con voz suave y melodiosa.  

− Soy Mandy, la guardiana de la laguna y necesito  
tu ayuda. Este lugar está perdiendo su belleza debido  
a la contaminación, necesitamos una nueva guardiana.

Sofía, con los ojos brillantes, aceptó la responsabilidad. 
La mujer, entonces, le entregó un amuleto en forma  
de gota que simbolizaba la conexión con la laguna.

− Toma, con él podrás comunicarte con la naturaleza  
y guiar a otros en la protección de este lugar − continuó 
explicando Mandy.

Desde ese día, Sofía dedicó su tiempo a cuidar el lugar. 
Organizó campañas, educó a la comunidad y realizó 
actividades ecológicas.

La gente de Santa Fe empezó a notar el cambio  
y se unieron a su causa, transformando la Laguna Setú-
bal en un símbolo de esperanza y unión.

SOFÍA Y LA LAGUNA SETÚBAL
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Esta historia comenzó con Sergio, quien había viajado  
con sus amigos a España. Pero pasaron cosas…él 
empezó a ver una sombra negra. Eso lo llevó a volverse 
loco, así que regresó con el único amigo que le quedaba. 

Pasó el tiempo, hasta que un día recibió el mensaje 
de una amiga: − “¡Sergio! ¿Cómo andas? ¿Qué te parece 
si hoy vamos a una escuela abandonada? Está cerca  
de donde vivís. En caso de que aceptes, te voy a estar 
esperando en la costanera. En donde están las letras 
«Santa Fe». ¡Nos vemos!”.

Al terminar de leer el mensaje, preparó las llaves  
de su auto y se dirigió al lugar de encuentro. Cuando 
llegó, vio a su amiga Delfina, la cual lo saludó con 
mucha energía. Al parecer la chica se había tomado 
muy en serio la aventura ya que vestía guantes y cam-
pera negra y una mochila. Ella, la verdad, era una per-
sona muy positiva, pero estaba medio loca.

Volviendo a la situación… ellos se dirigieron a la 
escuela. La construcción estaba situada detrás de la anti-
gua terminal de trenes. Era la escuela técnica nro. 2340. 

Estuvieron un rato analizándola, hasta que decidie-
ron entrar. Mientras caminaban por los extensos pasi-
llos, escucharon ruidos extraños, los cuales los per-
turbaron. Y aquí viene algo inesperado, ¿adivinen qué 
eran esos sonidos? Exacto: ositos cariñositos bailando. 
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Y ustedes se preguntarán: ¿qué cosa rara es esa? Pues, 
era una distracción. 

Sergio se había quedado mirando esa escena tan 
rara, hasta que escuchó un grito desgarrador. Venía  
de su amiga, que estaba siendo devorada por una “cosa 
negra”. La sangre salpicaba todo, tiñendo el piso y las 
paredes de un rojo vino. ¿Y ella? Solo intentaba sobre-
vivir mientras era partida en pedacitos. Esto dejó trau-
mado al chico, quien se quedó en shock. (Si tan solo 
supiera que todo era una ilusión de su esquizofrenia…)

− Guau, sí que este caso es grave − dijo la doctora 
Luciana, mientras miraba cómo Sergio se hacía una 
bolita, abrazando sus piernas.

− No me sorprende − Le contestó el doctor Julián  
acomodándose los lentes.

− Pero… es increíble las cosas que alucina este chico. 
¿Tantos problemas tiene?

− Al parecer, sí −dijo el doctor con indiferencia − Lo más 
probable es que nosotros también seamos parte de una 
ilusión suya − Agregó, mientras acomodaba unos pape-
les del escritorio.

− ¿Qué? − Preguntó la doctora confundida.

− Solo digo, no te asustes − Le contestó él, empezando  
a hacer su papeleo.
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Luego de eso, la doctora volvió a mirar hacia la ventana 
de la habitación de su paciente, el cual estaba con  
la cara pegada al vidrio, lo que asustó a Luciana.

Y ahora… si lo pensamos bien, tal vez esto sí sea 
otra ilusión del muchacho ¿Quién sabe? Capaz que 
hasta nosotros seamos una ilusión para él.
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En la brillante ciudad de Santa Fe, Taylor Swift, la 
famosa cantante de pop y Travis Kelce, el talentoso 
jugador de fútbol americano, se encontraron en un 
evento benéfico. 

Desde el primer momento en que sus miradas  
se cruzaron, una chispa mágica surgió entre ellos. 

Ella con su encanto y carisma, cautivó a Travis con 
sus letras y melodías. Mientras que él, con su pasión  
por el deporte y su dedicación a la comunidad, con-
quistó el corazón de Taylor. Juntos, descubrieron una 
conexión única que trascendía los límites de sus mun-
dos individuales.

A medida que pasó el tiempo, compartieron risas, 
secretos y sueños, creando una historia de amor ines-
perada pero apasionada. Su relación floreció en medio 
de la atención mediática y las exigencias de sus carre-
ras, demostrando que el amor verdadero puede superar 
cualquier obstáculo.

Con cada melodía que ella componía y cada touch-
down que él anotaba, su historia de amor se convertía 
en una leyenda moderna, inspirando a otros a creer en 
la magia del destino y en la fuerza del amor verdadero.

UN AMOR VERDADERO
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Hoy, en mi escuela Almirante Guillermo Brown, de la 
ciudad de Santa Fe, estudiamos sobre un gran escritor. 
Su historia, comienza así…

Hace mucho tiempo, había un muchacho llamado 
Jorge Luis Borges. Nació el 24 de agosto de 1899,  
en Buenos Aires. En 1924 viajó con su padre a Suiza por-
que su papá estaba enfermo. Comenzó la Primera Guerra 
Mundial, entonces la familia Borges se quedó 4 años  
en Europa. Jorge, en ese tiempo, estuvo aprendiendo 
nuevos idiomas.

Después de que su padre se recuperó, viajaron  
a España en 1918. El muchacho y su familia volvieron  
a Buenos Aires en 1921. Planeó crear su  primer libro  
y desde esa fecha publicó sus primeras revistas litera-
rias. Jorge sabía muchos idiomas, por lo que también 
traducía textos literarios.

Por desgracia, en 1930 empezaron los problemas  
de la vista de Borges.

En 1940, Jorge comenzó a publicar sus primeros 
cuentos cortos.

Finalmente, falleció el 14 de junio de 1986, dejando 
al mundo hermosas obras literarias. 
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Hace muchos años, en la ciudad de Santa Fe, Argentina, 
vivía una joven llamada Josefina. Tenía 19 años de edad, 
pelirroja, de ojos marrones claros y de bonito tono de piel. 

Ella trabajaba por las noches como niñera de una 
niña llamada Delfina, que tenía 8 años, ojos claros y 
cabello castaño. Era su clienta fija, ya que sus papás 
trabajaban mucho durante la noche.

La casa era bastante antigua pues pasaba de gene-
ración en generación. La verdad es que a Josefina  
no le gustaba mucho ir ahí porque tenía sueños que  
la hacían levantar aterrada del susto.

Una noche como cualquier otra, se quedó dormida 
en el sofá. Estaba cansada, porque había tenido un día 
muy agotador.

Pero lo que ella no sabía, es que ese sueño, iba  
a acabar con su vida…  
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Una noche, se encontraban tres amigos comiendo, 
Jeremías, Bastián y Luz. Se conocían desde que eran 
chiquitos, en el jardín de infantes. Eran mejores amigos. 
Cuando terminaron de cenar pensaron en salir a cami-
nar por la costanera de Santa Fe. Era tarde y había  
poca gente. Luego de pasear un poco se cortó la luz  
en toda la ciudad. 

Los amigos tenían miedo porque escucharon  
a alguien que estaba llorando. Comenzaron a correr. Luz 
se fue sola, Bastián y Jeremías juntos. Casualmente,  
la chica llevaba una linterna en su bolsillo. La sacó,  
la prendió y vio a “La Llorona". Se asustó mucho. Gritó, 
gritó fuerte y cerró los ojos.

La Llorona se fue, no estaba más. Jeremías y Bastián 
escucharon los gritos de Luz. Corrieron para ayudarla. 
Cuando la encontraron, se dieron un fuerte abrazo. 

Luz les contó que vio a La Llorona y que desapareció.  
Entonces los amigos decidieron irse rápido a sus casas.

UNA NOCHE DE SUSTO
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Hace unos años, vivía una niña llamada Martina. Ella era 
rubia, de ojos marrones, muy inteligente. Residía en la 
ciudad de Santa Fe, con su madre Andrea y su hermana 
Sofía. Tenía una amiga llamada Luz.

Un día, las tres niñas habían decidido ver una pelí-
cula de terror. Mientras la estaban mirando, Luz y Sofí 
se aburrían por eso se fueron a jugar con las muñecas, 
pero Martina se quedó viéndola hasta su final. 

Al caer la noche, la pequeña tenía miedo y no  
quería que apaguen las luces de la casa, pero su madre, 
lo hizo igual.

A la madrugada, Martina se fue corriendo a la pieza 
de su mamá, asustada. De la desesperación, no podía 
abrir la puerta. De repente, las luces comenzaron a 
prenderse y a apagarse. Estaba aterrorizada porque vio 
a una señora, caminando hacia ella. Empujó la puerta 
con fuerza, la abrió y entró a la habitación.

Al día siguiente, cuando se levantó, fue hasta la 
cocina y saludó a su hermana como si nada hubiese 
pasado. Transcurrió el día y al llegar la noche, nueva-
mente Sofía estaba en el dormitorio con su hermana. Se 
despertaron a las tres de la madrugada, porque escu-
chaban ruidos en la ventana. Martina no quiso salir  
a ver qué pasaba, entonces fue Sofí…

Pasó un tiempo y la niña salió a investigar, por qué 
su hermanita no volvía. Entonces, observó paralizada 
que la señora de la noche anterior, estaba comiéndose 
a su hermana. 

UNA PESADILLA SIN FIN
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La mujer le dijo: − “¿Qué te pasa? ¿Te sorprendí? 
Tranquila, no te va a doler, como tampoco le duele  
a tu hermana”. 

Desde ese día, nadie supo qué les pasó a Martina  
y a su familia, simplemente desaparecieron. 

Advertencia: Nunca mires una película de terror, 
sin la autorización de tus padres.
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Cuenta la historia, sobre tres amigos aventureros, com-
pañeros de la Universidad Nacional del Litoral, llama-
dos: Federico, que era muy curioso; Lucas, que resal-
taba por ser muy apuesto y aventurero y Alex, que era 
muy aplicado, inteligente y detallista. 

En el año 2010, terminarían sus carreras de Aboga-
cía, pero llevar sus estudios al día, era muy estresante; 
entonces, decidieron aprovechar las vacaciones  
de invierno para distraerse un poco y organizaron via-
jar a Bariloche para pasar unos días de aventuras ya  
que hacía mucho que no se divertían, por el tiempo  
y la dedicación que conlleva sus carreras.

Una mañana del 18 de julio, emprendieron  
el viaje como mochileros hacia el sur. Estaban muy 
ansiosos porque querían pasar una grata estadía… 
sería un lindo recuerdo. 

Mientras hacían dedo por la ruta, una pareja frenó  
y decidió darles un aventón dejándolos así en Neuquén, 
muy cerca de su lugar de destino. Iban hablando y con-
tando sobre sus vidas. La pareja era muy extraña, solo 
preguntaban por cómo estaban de salud, si tenían fami-
lia, quiénes eran y dónde vivían.

Al caer la noche, llegaron a Neuquén. Los dejaron  
en la entrada de un pueblo muy oscuro y con pocos 
habitantes. Ellos agradecieron y decidieron buscar  
un lugar para pasar la noche y así, a la mañana siguiente 
seguir camino a conocer la nieve.

Al caminar varias cuadras, encontraron un hotel viejo 
y en muy mal aspecto. Entraron para preguntar cuánto 

VIAJE SIN RETORNO
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les saldría la noche y conforme con el precio, decidieron 
descansar ahí. Ya instalados en la habitación, se baña-
ron y se acostaron a descansar, pues al día siguiente 
tenían que seguir con el viaje. 

Pero Alex estaba muy inquieto, con mal sueño y deci-
dió levantarse para ir al bar del hotel a tomar un trago  
y repasar el mapa para ver por dónde irían al otro día. 
Bajó la escalera y notó que no había nadie que lo aten-
diera, lo cual le resultó muy extraño. Pero se sentó igual 
en la primera mesa con su mapa. De paso, también  
le envió un texto a su tía para avisarle que estaban bien. 

Pasado una hora, le agarró sueño y decidió volver  
a su habitación. Pero al entrar, notó que Fede y Lucas 
no estaban. Se acostó a dormir. Cuando se levantó, notó 
que sus amigos no habían regresado aún. Entonces los 
llamó por teléfono, pero no atendieron. Se desesperó 
y se dirigió a recepción, pero el conserje le dijo que no 
había visto a nadie. Cuando recorrió los pasillos del hotel 
observó muchas puertas y al abrir una encontró una 
camilla, sogas, bisturí, mucha sangre y frascos grandes 
con dedos y cerebros. Él no podía creer lo que sus ojos 
veían. Empezó a correr hacia su habitación y decidió irse 
cuanto antes de aquel lugar. Cuando eran las 07:50 horas 
despertó y vio que sus amigos estaban en la pieza  
y se dio cuenta que todo había sido un sueño. 

Se cambió de ropa y se dirigió al bar para desayunar, 
entonces notó que no había nadie que lo atendiera, lo 
cual le resultó extraño. Pero se sentó igual en la primera 
mesa con su mapa… 
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Había una vez un chico que vivía en el barrio los naran-
jos de Santa Fe, él tenía muchos amigos y le gustaba 
andar en bicicleta. Un día su amigo Julio le contó una 
historia que le había contado su hermano mayor. Decía, 
que en la laguna de la costanera los días de invierno 
aparecía un monstruo que no salía en verano porque  
la gente siempre iba a la costanera.

Un día de mucho frío ellos fueron a investigar, si era 
verdad que salía y empezaron a tirar rocas a la laguna 
y no aparecía nada. Entonces se fueron al puente col-
gante, riéndose, escucharon de pronto el ruido del agua; 
algo estaba saliendo, era algo con suciedad, botellas  
y basura. Entonces, salieron corriendo a la costanera  
y resulta que no era malo, les dijo que no tiren basura.

El monstruo salía en invierno porque nadie iba  
a la costanera. Se hicieron amigos, el monstruo desapa-
reció en las aguas.

Los amigos entendieron el mensaje y pusieron carte-
les de que no tiren basura.
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Había una vez, en una ciudad llamada Santa Fe un 
parque de diversiones, que quedaba cerca de la costa-
nera. Un lugar donde poder recorrer y disfrutar de las 
buenas vistas.

Para disfrutar en familia, decidimos ir a pasar el día 
en la zona de la costanera. Recorrimos el puente col-
gante en coche, luego pasamos por el monumento  
del ex boxeador Carlos Monzón, tomamos un helado  
y seguimos rumbo hacia la granja de la esmeralda.

Este es un lugar donde hay muchos animales como 
monos, tucanes, yaguaretés, loros, serpientes entre 
muchas especies más. El día estuvo muy lindo hasta 
que se hizo de noche y fuimos a descansar.

Al día siguiente fuimos al shopping, este es un lugar 
donde se puede ir a comer, a mirar películas. Papá  
y mamá pasaron por el casino a probar suerte, mientras 
pasaba otro día más en familia. 

Al abuelo, se le ocurrió que podríamos visitar las 
canchas, pasamos por la cancha de Colón. Logramos 
entrar a recorrer los palcos y los vestuarios, la verdad 
una muy linda cancha.

Luego de allí, nos fuimos a la cancha de Unión, tam-
bién pudimos recorrerla y ver las obras nuevas. Des-
pués de ese largo día el abuelo terminó muy cansado  
y lo llevamos a su casa a descansar.

UN FINDE EN SANTA FE
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Una nueva mañana comienza y con papá nos fuimos 
de pesca, agarramos y nos fuimos rumbo al río salado. 
Mi hermanito tuvo suerte tiró la caña y sacó un amari-
llito y mi papá más experto sacó un patí. Al atardecer,  
ya habíamos sacado un montón de pescados. Papá 
tuvo la grandiosa idea de ir a casa y prender fuego para 
hacer una fritanga. 

Al otro día, tocó ir a la escuela y comenzamos una 
nueva semana muy espectacular en familia. Recorrimos 
una gran parte del hermoso Santa Fe. Logré ver, que 
todos quedamos contentos porque lo más importante 
fue pasarlo en familia y esa noche tuve un sueño muy 
lindo con mi querida ciudad.
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Había una vez un gato que iba por los tejados reco-
rriendo Santa Fe. Primero decidió ir al puente colgante 
porque le parecía interesante. Después que lo vio, 
decidió ir a la costanera para ver a las familias y ver 
cómo era el lugar.

Luego, se fue a la plaza 25 de mayo y le pareció  
muy bonito y volvió al observatorio para mirar a lo lejos. 
Más tarde, quiso conocer el monumento a Carlos Mon-
zón, hasta que volvió a su casa, pero no había nadie,  
y casualmente llegó su amigo, que le dijo que no encon-
traría a nadie porque hubo una inundación y se puso 
triste al no encontrar a su familia. 

Fue así, que el otro gato le dijo que no se pusiera triste 
porque sabía dónde estaba su familia, estaba en el club 
español. Por lo que no tardó en emprender el camino  
y empezó a buscar a su familia por todo el lugar, pero  
no se imaginó que allí había un señor que atrapaba gatos. 

Lograron atraparlo, pero consiguió escapar, y  
de repente vio a su familia, pero cuando se acercó vio 
que no era su familia y el gato muy decepcionado se  
fue de allí. 

Lo más asombroso, es que su familia también lo 
estaba buscando, y recibió de un primo la gran noticia, 
su familia lo había encontrado.

Juntos, vivieron felices y contaron a sus nietos esta 
bella historia que sucedió alguna vez en nuestra que-
rida Santa Fe.

UN GATO EN SANTA FE
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Había una vez un ratón que se llamaba Manuel y su 
hermano Juan. Siempre salían a conseguir su propia 
comida juntos. Un día cuando querían salir a comer 
porque estaban muy hambrientos, se dieron cuenta que 
afuera de su cueva había un gato, y creyeron que quería 
cazarlos a ellos.

Pero de repente Manuel y Juan idearon un plan para 
que el gato se fuera de ahí. Activaron a rosca un raton-
cito de juguete que tenían y dejaron que se vaya hacia 
donde estaba el gato. 

El gato al ver al ratón a rosca comenzó a jugar con él. 
Los hermanos ratoncitos sorprendidos al ver que el gato 
sólo quería jugar, salieron en busca de su comida  
y al regresar charlaron con el gato muy amablemente. 
Se presentaron y el gato les dijo que se llamaba Esteban 
y que no le gustaban los ratones, que no temieran de él.

Finalmente jugaron con Esteban el gato y se volvie-
ron amigos para siempre. Colorín colorado este cuento 
se ha acabado.
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Hace muchos años en el pueblo de Arroyo Aguiar, vivía 
una princesa de 14 años llamada Emily. Ella era muy 
bonita y amable. Junto a ella vivía su hermana llamada 
Luna quien era un poco más pequeña, tenía tan solo 12 
años. Luna era muy amable y respetuosa como su her-
mana. Ellas vivían juntas con sus padres quienes eran  
el rey y la reina. Los cuatro vivían en una hermosa casa. 

Un día Emily estaba aburrida y decidió ir al bosque 
encantado que quedaba alejado de su pueblo, sin que 
nadie la viera. Quedó maravillada con ese lugar porque 
descubrió que había muchas flores, mariposas, frutos 
y mucho más. Lo que ella no sabía era que en el medio 
del bosque vivía una bruja malvada que siempre robaba 
las cosas que tenían magia. 

De repente cuando Emily estaba tranquila caminando, 
se encontró con una cueva y ella se preguntó ¿qué habrá 
dentro de este curioso lugar? Entonces tomó la decisión 
de entrar y ver qué había. Se encontró con un lugar muy 
oscuro y ruidos espeluznantes. Lo bueno es que ella 
podía ver en la oscuridad gracias a su corona mágica;  
en ese momento Emily pisó algo que hizo ruido y apare-
ció la bruja malvada queriendo quitarle su corona mágica. 
Ella se asustó y salió corriendo sin darse cuenta que se  
le cayó la corona dentro de la cueva de la bruja. Muy 
angustiada Emily no sabía cómo explicarles a sus padres 
lo que había pasado con ella.

LA PRINCESA EMILY
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Cuando sus padres se levantaron de su siesta  
se juntaron a merendar como todas las tardes, pero les 
llamó la atención que Emily no se sentaba junto a ellos. 
Su hermana Luna fue a ver qué pasaba y la encontró  
en su habitación llorando. 

Emily le contó lo que había sucedido y su hermana 
pidió ayuda a sus padres. Un poco enojados los padres  
le dijeron que aprendiera la lección de no escaparse sola 
y que se quede tranquila que iban a recuperar la corona.

Finalmente, el rey y la reina fueron hasta la casa 
de la bruja y le quitaron la corona, la encerraron en 
una jaula y volvieron a su hogar. Le dieron a Emily su 
corona mágica y ella quedó nuevamente feliz y juntos 
disfrutaron la tarde.

Colorín Colorado este cuento se ha acabado.
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Había una vez un patito llamado Bruno que nació muy 
bonito. Los otros patitos tenían envidia de su radiante 
belleza y tan hermosas plumas; le decían que era feo  
y él se ponía triste porque realmente se lo creía. Fueron 
tantas veces las que le decían que era feo, que triste-
mente se lo terminó creyendo.

De pronto una tarde nadando solo se cruzó con una 
mamá pato y sus siete patitos. Mamá pato exclamó bien 
fuerte ¡pero qué gran belleza está frente a mis ojos!, 
pero Bruno no pensaba que estuviese hablando de él. 
La pata con mucho amor le tomó su carita perfecta  
y le dijo que se mirara en el reflejo del lago. Fue en ese 
momento que Bruno, el patito lindo, pudo ver lo her-
moso que era en realidad, y que todo lo que le dijeron 
todo el tiempo los otros era mentira.

Finalmente, la mamá pato invitó a Bruno a ser parte 
de su familia para que ya no se sintiera solo, y que nada-
ran todos juntos. Fue así como nadaron todos felices para 
siempre en la laguna donde su vida cambió radicalmente.

Colorín colorado este cuento se ha acabado.

PATITO LINDO
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En un pueblo lejano, llamado “San Roque”, de la ciudad 
de Santa Fe, en el año 1998, vivían tranquilos y felices 
muchos animales. 

Pero la calma duró muy poco cuando el pueblo se 
enteró de una mala noticia: el banco había sido robado.

Algunos animales contaron que vieron a un lobo  
salir del banco con una bolsa con dinero. A este lobo 
lo conocían como el mayor criminal del pueblo. Así que 
tuvieron que llamar a los dos mejores agentes: Felix,  
el gato y Miqueas, el conejo. Ellos persiguieron y atrapa-
ron al lobo. 

Finalmente recuperaron el dinero y festejaron 
comiendo pasteles. 

Colorín colorado, este cuento se ha acabado. 

AGENTE AL RESCATE
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Hace poco tiempo, el invierno pasado, en el Polo Norte 
vivía un pingüino que era amable, obediente, bonda-
doso, compañero y gracioso; se llamaba Marino. Vivía 
con su mamá ya que su papá se había ido de viaje. 

Un día cuando Marino paseaba cerca de su casa  
se encontró con un delfín que era mediano, bueno, 
amable y vergonzoso.

Marino lo saludó, pero al ver que no le contestaba 
se acercó para preguntarle qué le pasaba. Luego de 
insistirle por un largo rato logró que el delfín le contara 
cómo se llamaba y que de chico se burlaban porque 
no tenía padres.

Al pasar varios días con mucha paciencia y con 
mucho amor Marino logró que Pedro, el delfín, pueda 
superar su timidez y olvidar las burlas que le hacían 
en el pasado.

Desde ese momento, Marino y Pedro fueron amigos 
inseparables. Fin.
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Había una vez una familia que fue a una playa de vaca-
ciones. Estaba compuesta por tres hermanos, Theo, Sol, 
Iván y sus papás. Los hermanitos estaban en la orilla 
armando un castillo de arena, este estaba decorado  
con caracoles y ostras de mar. Al castillo le hicieron  
un puente para que pudieran entrar los caracoles, los 
cangrejos y otros animales que viven en la playa. Por 
debajo del puente había un pozo que rodeaba el castillo 
y lo protegía; en él nadaban pececitos que los hermani-
tos habían pescado mientras el papá y la mamá disfru-
taban el día de playa.

Todo estaba tranquilo cuando de repente apareció 
una ola gigante que amenazaba con destruir el castillo. 
Los hermanitos no sabían qué hacer, cuando de pronto 
una enorme ballena azul apareció y les dijo: − Tranqui-
los, yo los voy a ayudar a detener a la ola y así salvar 
gran castillo. ¡Gracias Wili nosotros nos subiremos  
a tu lomo y juntos lograremos esta misión! −

Entonces Wili y los tres hermanos fueron al encuentro 
de la ola; se desató un feroz duelo que se resolvió con una 
piedra, papel o tijera, y así fue como vencieron a la ola.

Finalmente salvaron el castillo. Los hermanitos y Wili 
hicieron una fiesta y celebraron que habían ganado.

Colorín colorado este cuento se ha acabado.   
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Una tarde de septiembre de 2023 una niña, que se 
llamada Julieta, se encontraba junto a su familia. De 
pronto sonó el teléfono y una familia amiga los invitó  
a tomar unos mates. 

Al llegar al lugar les comentaron sobre unos cacho-
rritos de perros abandonados en muy mal estado que 
estaban en el barrio de Villa del Parque. 

Por curiosidad fueron a ver estos cachorritos y los 
cautivó una de las perritas de color blanca muy chiquita 
y muy juguetona. Su estado era bastante deplorable. 

Al mes siguiente era el cumple de Julieta y les pidió 
a sus papás que se la traiga como regalo de su cum-
pleaños. Los papás aceptaron y fueron a buscarla. 

El estado de la perrita era realmente muy triste,  
le dieron de comer, la bañaron y la llevaron al veterina-
rio donde se llevaron la sorpresa que la perrita era  
de raza caniche. 

Su evolución fue muy buena y le pusieron de nombre 
Chiquitina. Ellos quedaron felices con su nueva inte-
grante de la familia. 

CHIQUITINA
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Había una vez un chico llamado Fede Augusto Visevani 
de Arce, conocido como Fede Visevani. Un día quiso 
empezar a usar Youtube y Tiktok. Tomó su cámara  
y empezó a grabar, el 16 de junio de 2009. Su primer 
video se llamó: “50 cosas sobre mí”. 

En 2016 estuvo con un grupo llamado “Dosogas”. 
Hasta que el 4 de diciembre, Fede decidió salirse por-
que tenía problemas con uno de los integrantes llamado 
Mathias Selianes. 

Después de irse, empezó un nuevo comienzo. Abrió 
su canal personal, comenzó a subir videos de bromas  
y de misterio con su nuevo team “Club Misterio”. 

Actualmente tiene 52 millones de seguidores  
en Youtube, más de 23 millones de seguidores  
en Tiktok y aproximadamente 10 millones de seguido-
res en Instagram. 

Pero el 2023 para Fede fue una verdadera aventura 
porque comenzó a hacer conciertos ante más de 10.000 
personas en el auditorio nacional de Monterey, México.

El 27 de febrero comenzó a tener otro team llamado 
“La vecibanda” con Lukas, Uckijo, Guarura, Carlitos y 
Yankee. Lukas es actor, Carlitos creador de contenidos, 
Yankee es futbolista, Guarura también hace videos. Y así 
continúa Fede triunfando y disfrutando de lo que hace. 

COMIENZO DE YOUTUBE
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Érase una vez en el barrio Barranquitas de la ciudad  
de Santa fe, un gato muy hermoso, peludo, de colores 
grises y rayas marrones, llamado Milanesa; nombre que  
le pusieron los niños del cole. Él visitaba el colegio todos 
los días, a veces lo hacía a la entrada cuando izamos  
la bandera, otras veces en los recreos y también algu-
nos días a la salida. Estaba siempre rodeado de niños  
y de niñas que asistían al colegio.

Sin darse cuenta, se sentía muy triste, porque sentía 
que estaba solo, y esa soledad tan profunda lo llevó a estar 
un poco desganado y con muchas ganas de dormir todo 
el tiempo y a dejar de ir todos los días de visitas al colegio. 
Pero una tarde de sol, lo vio acostado sobre el tapial otro 
gato. Este gato no era cualquier gato, era Papas Fritas,  
el gato más positivo y alegre que existía en el barrio, aun-
que era de color negro, un negro hermoso y brilloso. 

Le preguntó: ¿Cómo te llamas? Y él responde: − Mi 
nombre es Milanesa ¿Y el tuyo?, le preguntó Milanesa. − 
Hola Milanesa mucho gusto, yo soy Papa Fritas − le res-
pondió con una sonrisa de oreja a oreja.

Finalmente pasaron así juntos varias tardes char-
lando de todo lo que les gustaba, Iban de visitas al 
colegio tantas veces como las que querían. Fue así que 
al pasar el tiempo Milanesa se sintió mucho mejor junto 
a la compañía de Papas Fritas que se hicieron amigos 
para siempre, y fueron muy felices y divertidos. 
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Había una vez un gato llamado Felipe que era muy 
mimado por su dueño que se llamaba Juan. Vivían en 
el medio del campo rodeado de árboles llenos de frutas.

Un día se fue de travesuras a la gran ciudad y se 
alejó de su casa. Su dueño lo extrañaba mucho, pero  
él siguió disfrutando de conocer la ciudad.

Allí conoció dos amigos callejeritos que lo acompa-
ñaron en esta aventura. Su amiga Pepa era una lora  
a la que le gustaba cantar, y Brandon que era un perro 
muy amistoso al que le gustaba pasear con amigos  
que vinieran de visitas del campo.

De repente se da cuenta que estaban perdidos. 
Todos muy asustados y desesperados por esta situación 
comenzaron a correr en círculos a los gritos por la deses-
peración del momento. Pero el perro, su amigo, les dijo 
que no se asustaran y no se alarmaran por nada porque 
él con su poderoso olfato los llevaría de regreso a sus 
hogares sanos y salvos.

Finalmente cayó la noche y Felipe se dio cuenta que 
debía regresar a su casa, porque su dueño lo extrañaría 
mucho. Agradeció a sus amigos por el bonito paseo  
y emprendió camino a su hogar.

Colorín colorado este gatito travieso ha regresado.
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Había una vez un león llamado Rocky que era salvaje  
y vivía en la granja La Esmeralda, le gustaba salir por  
las tardes a correr y ver el atardecer.

Un día mientras el León corría comenzó a sentir 
mucha hambre y pensó que sería buena idea pasar  
y comer una liebre. De pronto, se cruzó con un gran 
elefante muy conocido en toda la granja que se llamaba 
Pablo, el elefante preguntó: ¿Qué vas a hacer? ¿Por qué 
corres tan rápido? 

El león le respondió: − Tengo mucha hambre y 
quiero atrapar una liebre para comerla. − ¡No! − Le dijo 
el elefante. La liebre qué quieres comer es mi amiga  
y se llama Antonia, vení conmigo te la voy a presentar. 

Cuando llego a ese lugar, luego de una caminata jun-
tos, el león y el elefante encontraron a la liebre en  
su cueva. El elefante la llamó y se la presentó al león. 

Finalmente, después de hablar mucho y de cenar 
juntos se hicieron amigos y se dieron algunos regalos. 

EL LEÓN Y EL ELEFANTE
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Había una vez en la reserva de la costanera Este de la 
ciudad de Santa fe, un pequeño monito llamado Juan. 
A él le encantaba columpiarse entre las ramas de los 
variados árboles que allí habitan y le gustaba comer 
bananas sentado mirando la laguna Setúbal; todas las 
tardes solía ir a este lugar. 

Pero había un problema, que cada vez que estaba 
ahí unos yacarés lo echaban del lugar con amenazas  
de que se lo comerían si no obedecía.

Entonces a Juan, el monito valiente, se le ocurrió  
la idea de hablar con calma y respeto a los rudos yaca-
rés que no lo dejaban observar los atardeceres tran-
quilo. Les dijo que tenía una muy muy numerosa familia 
que lo apoyaba en los casos de tener problemas, que  
no quería ni tenía las intenciones de involucrar a más 
nadie porque Juan solo quería ver los bellos atardeceres 
de la ciudad de Santa fe.

Finalmente, muy conmovidos y alegres de la reflexiva 
reacción del monito Juan, decidieron no molestarlo más 
y lo dejaron disfrutar de lo que a él tanto le gustaba. Y 
fue así que se hicieron amigos y pasaron en paz muchas 
bellas tardes más. 

Colorín colorado este cuento se ha acabado.

EL MONITO JUAN

•••
Autor: 
Natanael Leones

Escuela N° 1408
Visión de Futuro
Grado: 3°



302.

En un barrio hay un monstruo que se llama Batata. 
Tiene sus patas como piñata, nariz de garrapata  
y aliento de salamín.

Cuando lo invité a mi cumpleaños se comió todas  
las hamburguesas y no pudo subir al pelotero porque  
le dolía mucho su panza. 

Mi abuela lo vio muy enfermo y le hizo un té, luego de 
tomar todo ya se sintió mejor y empezamos a jugar con él. 

EL MONSTRUO BATATA
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Había una vez un oso que se llamaba Teddy. Él tenía un 
amigo gato llamado Gatún. Una mañana salieron a pasear 
por el bosque donde vivían y de tanto pasear y jugar  
se acostaron sobre el pasto a descansar y mirar el cielo.

Cuando Gatún miró al costado ve que vienen cami-
nando un perro y un conejo que eran vecinos, pero no se 
llevaban bien, porque el perro y el gato tenían diferencias 
en su forma de actuar y pensar. Decían que eran iguales, 
pero terminaban discutiendo todos porque no se podían 
entender, y por eso era difícil que se pongan de acuerdo. 

Sin darse cuenta fueron pasando los días. Teddy 
pensó que lo mejor sería que se junten a charlar para 
poder entenderse y solucionar las diferencias así podían 
disfrutar todos del bosque, sin tener que pelear, aunque 
hubiera diferencias.

Finalmente estuvieron de acuerdo en conocerse 
más para poder darse la oportunidad de ser amigables, 
y tanto se conocieron que llegaron a ser amigos y dis-
frutaban de juntarse todas las tardes a jugar y charlar 
en el bosque.

Colorín Colorado este cuento se ha terminado.
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Max es un perro pequeño, es muy veloz a pesar de que 
sus patas son cortas. Lo que más le gusta son las sal-
chichas asadas y pasear por el parque. 

Un día su mejor amiga Pastelito salió a pasear con  
su dueño y de repente se soltó su correa y se perdió.

Ella era vecina de Max, por eso su dueño muy triste 
le pidió ayuda para buscarla. Usando su olfato agudo, 
rastreó su olor, hasta un callejón donde había muchos 
perros salvajes. 

Su líder era un perro llamado Fito, era viejo y rudo. 
No quería liberar a Pastelito porque era quien la había 
encontrado. 

Max le preguntó qué quería a cambio de su amiga. 
Fito muy astuto le pidió que traiga lo que más apre-
ciaba, su más valioso tesoro. Sin pensarlo, Max corrió  
a buscar sus adoradas y sabrosas salchichas asadas. Al 
probarlas, Fito quedó encantado y así liberó a Pastelito. 

Fin.

EL PEQUEÑO MAX
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Había una vez un príncipe azul llamado Salvador y una 
princesa llamada Delfina. Eran una pareja muy enamo-
rada que vivían en un castillo muy grande y hermoso, 
ellos pasaban los días juntos y felices.

Inesperadamente, un día, el príncipe empezó  
a evitar a la princesa, dejando de mostrar interés por 
ella; esto hacía que ella se sintiera triste. Entonces ella 
le preguntó porque él estaba actuando así. El príncipe 
le dijo que no lo molestara, que no se metiera, que  
no era asunto de ella.

Pero lo que ella no sabía era que el gran amor de  
su vida le estaba organizando una fiesta sorpresa para 
su cumpleaños.

En secreto y con ayuda de varios animales del bosque 
el príncipe logró invitar y organizar todo a la perfección.

Finalmente llegó el día tan soñado y se cumplió  
el sueño de la princesa, aunque ella muy sorprendida 
empezó a llorar, pero esta vez no de tristeza sino  
de felicidad por tan grande sorpresa. 

Y vivieron felices y comieron perdices.
Colorín colorado este cuento se ha terminado.

EL PRÍNCIPE AZUL
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En un lugar muy lejano, en un pueblo llamado Rato-
landia, vivía una familia muy unida: papá ratón que 
trabajaba reparando relojes, mamá ratona que atendía 
la casa y su hijo el ratoncito que se pasaba todo el día 
buscando que comer. 

Cada vez que desaparecía de la vista de la mamá, 
seguramente era porque estaba comiendo algún cara-
melo, chupetín, chocolate o snack. 

Un día, el ratoncito comilón no pudo levantarse  
de la cama porque le dolía mucho la pancita. Entonces 
su mamá le preparó un té de hierbas para que se  
sienta mejor. 

Al primer trago que el ratoncito probó, arrugó 
la nariz, su mamá le dijo que si quería curarse debía 
beber todo el té. 

El ratoncito comilón hizo un esfuerzo y se tomó 
la horrible infusión. 

Al día siguiente, se sintió mucho mejor y prometió  
a mamá ratona y a papá ratón no volver a comer tantos 
dulces sin el permiso de ambos. 

EL RATONCITO COMILÓN
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Había un unicornio llamado Mimiu, era gracioso, muy 
juguetón y súper amoroso. Pasaba sus días aburrido 
dentro de su castillo en el bosque. Él tenía la idea que  
si salía de su castillo se podía enfermar, pero estaba 
cansado de estar sólo y aburrido, entonces decidió salir. 

De repente con mucho miedo se adentró al bosque. 
Mimiu no podía creer la belleza del bosque, él creía que 
era feo, pero en realidad era hermoso. Con todos esos 
árboles altos y mucha cantidad de flores y pájaros can-
tando. Siguió caminando y escuchó voces a lo lejos. Con 
miedo se iba escondiendo, pero se acercaba de a poco 
hasta que por fin vio de dónde venían esas voces. Eran 
de tres amigas que jugaban muy felices, pero Mimiu no 
quería acercarse, estaba escondido tras un gran árbol.

Pasó un rato allí hasta que se acerca una avispa. 
Mimiu grito ¡AAAAAAAA! Y ahí fue cuando Sofía la zorra 
lo escuchó y se acercó. Mimiu se mantenía alejado por-
que su miedo a enfermarse era muy grande. 

− Sofía le dice: Hola. ¿Cómo te llamas? ¿Vives por aquí? 

− Mimiu con voz temerosa responde: Me llamo Mimiu, 
vivo en un castillo.

− Sofía le dice: Nunca te habíamos visto por acá.

EL UNICORNIO COLORÍN
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− Mimiu le responde: No salgo de mi castillo, me da 
miedo enfermarme. Solo que estaba muy aburrido.

Entonces Sofía lo invita a jugar. Mimiu no quería acer-
carse. Sofía le cuenta que ellos no se enferman, estar 
cerca de la naturaleza les hace bien y les genera defen-
sas. Mimiu pierde el miedo y se acerca, y va con Sofía 
hacia donde estaba, Lulú la jirafa y el cocodrilo Mili. 
Pasaron toda la tarde jugando los cuatro juntos.

Finalmente, Mimiu descubrió que no era malo salir 
del castillo, no se enfermó y salió todas las tardes  
a jugar con Sofía, Lulú y Mili, y así formaron una gran 
amistad la cual los volvió inseparables. 

Colorín colorado este cuento se ha acabado. 
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Había una vez un bebé llamado Joaquín que era muy 
travieso. Un día salieron a la tarde a pasear con la 
abuela y con la hermana porque estaba aburrido.

En un momento Joaquín se bajó del coche y se fue 
gateando a los juegos, ni su abuela, ni la hermana se 
dieron cuenta que Joaquín no estaba en el coche. Lo 
empezaron a buscar por todos lados y no lo encontraron 
porque estaba escondido.

La abuela llamó a la mamá para que vaya al parque 
porque había perdido al bebé. La mamá salió corriendo 
y lo encontró en su juego favorito. Fin.

JOAQUÍN EL TRAVIESO
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Violeta era una niña de diez años, apasionada por  
el baile desde muy chica. Sus días estaban llenos  
de música y pasos de danza. Había estado preparando 
una coreografía especial para la presentación de fin  
de curso durante meses.

La noche de la presentación, Violeta estaba muy 
emocionada. Tenía puesto un vestido lila brillante, su co- 
lor favorito, que resaltaba su nombre y su personalidad.

Sus papás la miraban con orgullo desde el público 
con una mezcla de emoción y nerviosismo.

Cuando la música comenzó, Violeta se movía por  
el escenario con confianza. Pero, a mitad de su actua-
ción, intentó un giro complicado, su pie resbaló y cayó  
al suelo. Sintió un dolor fuerte en su pierna y supo al 
instante que algo estaba mal.

La música se detuvo de golpe, el público se sor-
prendió y se asustó. Sus padres, sin perder un segundo, 
corrieron hacia ella. Con suavidad, levantaron a Violeta 
que lloraba de dolor. La llevaron rápidamente al hospital 
más cercano.

En la sala de emergencias los médicos atendieron 
a Violeta. El doctor le explicó que tenía una fractura en 
la pierna y que necesitaría un yeso y reposo. Aunque 
las palabras del doctor la pusieron triste, el apoyo y las 
sonrisas de sus padres le dieron fuerza.

LA BAILARINA
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− Estamos con vos en cada paso del camino, hija —dijo 
su mamá, acariciando su pelo.

− No te preocupes, dentro de muy poco vas a volver  
a bailar —dijo su papá tratando de animarla.

Durante las semanas siguientes, Violeta se enfrentó 
a estar inmóvil, pero sus papás estaban siempre a su 
lado, apoyándola y recordándole su pasión por el baile. 
La ayudaron a encontrar otras formas de disfrutar la 
danza, como viendo videos y practicando movimientos 
con las manos.

Llegó el día en que le quitaron el yeso. Aunque su 
pierna aún necesitaba tiempo para recuperarse por 
completo, Violeta sabía que volvería a bailar con más 
fuerza que nunca. Con el amor y apoyo de sus padres, 
estaba lista para enfrentar cualquier desafío que  
el futuro le presentara.

Y así, Violeta aprendió que incluso en los momentos 
más difíciles, su amor por el baile y el apoyo de su familia 
eran suficientes para superar cualquier obstáculo.
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Hace mucho tiempo en un reino, un príncipe salía junto 
a su padre, el rey, a caminar por las calles del pueblo  
y se burlaba de las personas.

Un día, en una de esas caminatas, el príncipe se 
burló de una señora mayor la cual era una hechicera. 
Ella muy enojada le hizo un hechizo y le dijo: - Te con-
vertirás en dragón y la única manera de romper el 
hechizo es limpiando tu corazón-.  Y al instante el prín-
cipe comenzó a transformarse en dragón.

Las personas y familiares se asustaban al verlo  
y huían. Muy triste y angustiado el príncipe se fue a vivir 
a las montañas y fue ahí donde comenzó a entender a 
las personas de las que él se burlaba. Pasado unos días, 
un niño de corazón limpio se acerca al dragón porque  
lo veía llorar en las noches. Se hizo amigo del dragón y le 
enseñó a ser una buena persona y no burlarse de nadie.

A la mañana siguiente se despierta el dragón  
y observa que ya no tenía patas, sino que tenía manos  
y pies, dándose cuenta que había vuelto a ser un niño 
otra vez. 

Vuelve al castillo y se reencuentra con el padre  
y le promete no volver a burlarse de las personas.

Y colorín colorado, este cuento se ha acabado. 

LA BURLA
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Había una vez una chica llamada Juliana que tenía un loro. 
Un día Juliana se fue a la escuela y dejó la jaula 

abierta. Cuando regresó ya no estaba el loro. Lo buscó 
desesperadamente y no lo encontró. 

A la noche le pidió a Dios que aparezca el loro. Al 
otro día yendo a la escuela lo encontró y se puso con-
tenta. Lo llevó a la casa para cuidarlo mejor. 

LA BÚSQUEDA 
DE JULIANA
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Había una vez una familia de osos que vivía en el bos-
que. En la familia estaban la mamá osa, el papá oso,  
la hermanita y el pequeño Daniel. 

Un día la familia fue a cazar al río y se sorprendieron 
al ver que estaba seco. Se había secado porque el sol 
estaba muy pero muy fuerte. Entonces la única forma 
de resolverlo era esperar a que sea primavera y sólo 
podían comer miel. O podían ir al mar para poder conse-
guir pescados. 

Ellos decidieron mudarse y construir una nueva casa 
cerca del mar. Primero se fueron a empacar y luego  
de varios días por fin pudieron llegar al mar. Al llegar, 
armaron la casa y luego fueron a pescar porque des-
pués de tantos días sin comer, tenían hambre. 

A la noche se fueron a dormir y se acostumbraron  
a pescar en el mar, a vivir una nueva vida y dormir tran-
quilos sin hambre. 

LA FAMILIA DE OSOS
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Había una vez en una tarde de verano, una gata muy 
juguetona llamada More. Cada día después de comer 
dormía siesta para recuperar energías y salir a explorar.

En unos de sus paseos por el parque, apareció  
un perro muy enojado que quería morderla. 

More empezó a correr muy asustada, tratando  
de escapar del perro.

Buscando un refugio More vio un árbol y escaló muy 
rápido para protegerse.

El perro se cansó de esperar que More bajara  
del árbol y se fue. Cuando se sintió segura bajo del árbol 
y siguió explorando muy feliz.
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Había una vez hace mucho tiempo un científico loco  
que fabricó un pequeño dinosaurio robot. Era muy inteli-
gente pero manejado por un control. 

Un día se le perdió el control. Lo buscó por todos 
lados y no lo encontró. 

El científico pensó que nunca más podría usar  
su dinosaurio. Pero todo fue un sueño. 
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Había una vez una nena linda y chiquita llamada Melina, 
que vivía en la ciudad. Un día conoció a un nene lindo 
llamado Ale que era más grande que ella. 

La niña lo invitó a su casa, donde comieron y juga-
ron. Unos minutos más tarde, se fueron a su casa.

Al día siguiente Melina y Ale se escaparon corriendo 
al bosque porque querían conocer, ya que todo  
el mundo hablaba de lo lindo que era el bosque. 

En el camino se encontraron con un oso bueno  
y la nena le preguntó al oso cuál era el camino para vol-
ver a la gran ciudad ya que se habían escapado al bos-
que para poder explorarlo. 

− El oso les respondió: Es por allá! Sigan caminando  
por este hermoso camino que los va a llevar a un puente 
que los cruzará a la ciudad. 

Muy agradecidos los chicos caminaron y se prome- 
tieron no volver a escapar, ya que no sabían lo que les 
podría haber pasado de no ser por el oso que los ayudó 
a regresar. 

− ¡Tuvimos suerte que el oso fue amistoso y nos ayudó! − 
dijo Ale. 
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Pero quedó preocupado ya que Melina no le había avisado 
a su abuela que iba a salir a pasear con su nuevo amigo.

Para que a Melina no la reten, Ale decidió acompa-
ñarla a su casa, conocer a su abuelita y pedirle discul-
pas por no haberla conocido antes y no pedirle permiso 
para salir con la amiga. 
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Hace poco tiempo, una niña llamada Emilia de 10 años 
tenía ganas de ir al bosque. Entonces agarró su bici-
cleta morada y salió felizmente hacia el lugar.

Al llegar se da cuenta, que estaba perdida. De 
repente se le aparece un hombre muy astuto de traje 
negro llamado Carlos y le arrebata su bicicleta. Cuando 
el ladrón se estaba yendo, su pie se enredó en la 
cadena de la bicicleta y cayó al suelo. Entonces Emilia 
aprovechó, se escapó y se fue muy contenta a su casa.

LA NIÑA Y EL LADRÓN
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Había una vez en un pueblo escondido en el bosque, 
una princesa y un príncipe; se llamaban Ana y Aaron. El 
pueblo estaba festejando la boda de ellos. 

Una tarde de primavera un dragón que se llamaba 
Galancito, se había despertado porque el pueblo estaba 
haciendo mucho ruido. Entonces el dragón fue a atacar 
a los recién casados. 

De repente comenzó a lanzarles llamas y bolas de 
fuego. Pero el valiente príncipe lo venció. Siguieron fes-
tejando y colorín colorado este cuento se ha terminado. 
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Había una vez una pulga llamada Juan y una abeja  
llamada Lili. Eran los peores enemigos, peleaban  
por todo. Lili era muy mala. A Juan le gustaba viajar  
y a Lili le gustaba comer.

Un tiempo después Juan decidió irse de viaje a 
Sudáfrica. Lili creó un plan para atraparlo y no dejarlo 
escapar. Su plan consistía en formar una trampa con 
una red llena de comida para que Juan se quede 
comiendo y así poder engañarlo para que olvide su 
viaje. Pero cuando lo atrapó, Juan llamó a seguridad 
para que pueda ayudarlo a escapar de la trampa de 
Lili. Ella ya había pensado que podía suceder esto  
y también atrapó al de seguridad.

Al final, el de seguridad pudo escapar y atrapar  
a Lili.  Su castigo fue pedirle perdón por ser una mala 
abeja y no dejarlo ir. Juan la perdonó y entonces termi-
naron siendo amigos por siempre. 

LA PULGA AVENTURERA
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En la ciudad de Bahía Blanca había una tortuga lla-
mada Jacinta a la que le gustaba bailar. Tenía dos muy 
buenos amigos, un conejo y un sapo. Un día quisieron 
ayudar a Jacinta a cumplir su sueño de bailar en un 
teatro de Buenos Aires. 

Emprendieron el viaje a la gran ciudad. Pero  
al llegar no era lo que esperaban. Los animales del lugar 
estaban todos los días apurados y cada uno metido  
en sus asuntos. Ellos no tenían oportunidad de hablar,  
ni presentarse o contarles de su sueño por bailar en  
un teatro de Buenos Aires. 

Los días pasaron y se estaba desanimando ya  
que a diario salían a recorrer la ciudad sin encontrar  
la ayuda oportuna. 

Una tarde, pasaron por un hermoso y gigantesco 
teatro, donde casi sin esperanza, Jacinta y sus amigos 
conocieron a un oso que se llamaba Sebastián. Era bon-
dadoso, generoso y lo más importante, es que era  
el dueño del teatro. 

La tortuga le contó la travesía que habían realizado 
junto a sus amigos para cumplir su sueño de bailar en 
un teatro de Buenos Aires. El oso le dijo que esa misma 
noche le daría la oportunidad de b ailar. 

El sapo y el conejo tomaron los primeros asientos. La 
sala se llenó y Jacinta deslumbró a todo el público con 
su baile. Todos aplaudieron ovacionándola. Sus  
amigos estaban felices de haber ayudado a Jacinta 
a cumplir su sueño. 

LA TORTUGA BAILARINA
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Cierto día Marcos, el pulpo más joven del océano salió 
a pasear cerca del lugar de los tiburones. Él quería 
bucear por ahí, porque Manuela, su amiga, quién era 
un pez espada, le dijo que por ese lado había mejores 
algas para comer.

Él quería preparar una cena increíble porque era Navi-
dad e iban a comer unos amigos de su mamá. Cuando 
se iba aproximando al lugar, este se iba poniendo más 
oscuro y ya le daba miedo; de pronto escuchó rechinar 
los dientes y se dio cuenta que cerca había dos tiburones 
hablando de que iban a salir en busca de sus presas, por-
que tenían mucha pero mucha hambre.

De repente Marcos tuvo una idea y pensó: busco  
las algas sin hacer ruido y me voy rápido. Así fue como 
lo hizo, se escabulló lentamente, tomó unas algas y se 
fue sin levantar sospechas de nada. Nado y nado con 
todas sus fuerzas. Su corazón latía muy muy fuerte. Tenía 
miedo de ser la cena de estos tiburones. Luego salió y se 
fue rápido hacia su casa, con las algas verdes y rojas.

Así fue como ese día aprendió que no valía la pena 
arriesgar su vida por comer cosas que no son necesa-
rias. La experiencia vivida le sirvió de lección para nunca 
más alejarse solito de su hogar a lo profundo y al lado 
más oscuro del océano. 

Colorín colorado este cuento se ha terminado.
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Luis y Lila, estaban recostados cada uno en su cucha 
en una ciudad fría, muy fría de Rusia, recordando viejas 
anécdotas de cuando eran más jóvenes. Ellos son mas-
cotas de la familia Sánchez. 

Luis es un perro de estatura media, marrón, con 
manchas blancas; alegre y bueno con los demás. Su 
mejor amiga Lila, es una gata de pelaje negro, orejas 
puntiagudas y de ojos grandes, de estatura pequeña. 

En su juventud fueron muy traviesos y extrovertidos. 

− Luis: ¿Recuerdas cuando robamos esos trozos  
de pan de esa pequeña panadería?

− Lila: ¡Cómo olvidarlo! Pasaron muchos años, pero 
todavía no olvido cómo nos persiguió la dueña del lugar, 
entre la nieve fría. 

− ¡Cierto! - Exclamó Luis entre risas- Fue el mes de 
diciembre de hace muchos años atrás. Recordando  
aún siento el miedo que tuvimos. 

El pan era delicioso, pero por el bien de sus vidas, deci-
dieron no volver a pasar cerca de la pequeña panadería 
de doña Teresa.  
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Al comienzo de las vacaciones de invierno la princesa 
Miranda y la princesa Helena, su hermana, decidieron  
ir a París donde vivían sus tíos. Su tía se llamaba Victoria 
y su tío Víctor.

Las princesas vivían en un gran castillo, pero España 
estaba muy lejos de París. Entonces compraron boletos 
para ir en avión y cinco días después lo tomaron. Les 
esperaba un largo viaje.

Durante el viaje las princesas se despertaron e ines-
peradamente escucharon que la piloto Felicia decía:  
Vamos a aterrizar en Roma − Entonces cuando bajaron 
al aeropuerto preguntaron por boletos a París.  Les dije-
ron que no había más.

En ese momento se acercó una chica y les dijo: Hola 
soy Francesca, a mí me pasó lo mismo que a ustedes.
Las princesas le preguntaron al guardia: ¿Cómo que no 
hay más boletos? − Tranquilas, sus papás los reyes me 
dijeron que guarde tres boletos, dos para ustedes y uno 
por si tienen una nueva amiga. − respondió.
Entonces tomaron sus boletos y le dieron uno a Fran-
cesca. Las tres se fueron a París.

Las amigas se despidieron, pero Miranda y Helena  
le dijeron a Francesca: Avísanos cuando te vas para vol-
ver las tres juntas ya que viven en España. 

Finalmente, las princesas se fueron y recorrieron 
todas las calles de París con sus tíos.
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Había una vez, hace mucho tiempo, una niña llamada 
Lulú, que vivía junto a su familia en un pueblo lejano  
a la ciudad. 

Aunque Lulú era muy amistosa, no tenía muchos 
amigos porque en su pueblo vivían personas mayores  
y se aburría mucho. Tenían un sueño con su familia; 
poder compartir unas vacaciones en la playa de la ciu-
dad, comer choclos asados, churros, helados, mucha 
risa y diversión. 

Inesperadamente llegó ese día. Recibieron un lla-
mado de los padres de Felipe, unos viejos amigos. Lulú 
recordó instantáneamente lo molesto que era Felipe, 
pero la ilusión de sus vacaciones seguía intacta. 

Con las valijas en mano emprendieron su viaje. Al 
llegar, tomó su traje de baño y corrió al mar. Y… ¡Oh 
sorpresa! Se encuentra con Felipe, su molesto amigo, 
quién no dudó en destruir su castillo de arena y escon-
der sus juguetes. Pero no logró quitarle la alegría a Lulú 
de estar en la playa. 

Con su alegría contagiosa, lo invitó a tomar un 
helado y así se hicieron grandes amigos y terminaron 
siendo unas felices vacaciones. 

LAS VACACIONES DE LULÚ
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Había una vez un león gris que estaba en una selva  
de Sudáfrica. Se encontraba durmiendo, pero le agarró 
hambre y salió a cazar su comida favorita, las cebras. 

Recorrió el lugar hasta llegar a un río donde esta-
ban las cebras tomando agua. Él muy sigiloso,  
se fue acercando, pero del otro lado estaban los  
cazadores mirándolo.

Estos comenzaron a tirarle dardos, uno de ellos  
le dio y se durmió. Los cazadores cruzaron rápidamente 
y lo atraparon para llevarlo a un circo.

En el circo le pusieron de nombre Greey. Ofrecían 
una función para ganar dinero mostrando su bello pelaje 
brilloso de color gris.

Un día logró escapar del circo y lo vieron los ciu-
dadanos. Comenzaron a llegar noticieros y su imagen 
apareció en todas las noticias. Un zoológico lo vio y lo 
ayudó a volver a su hábitat natural en Sudáfrica donde 
encontró una cebra, se la comió y fue feliz.
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Había una vez dos conejos recién nacidos, no tenían 
quien los adoptara. Así pasaron los meses.

Luego, un granjero que desde niño quería tener 
conejitos se lo llevó para su granja. Cuando llegaron  
se encontraron con la huerta llena de zanahorias y los 
conejitos se pusieron muy contentos.

Una tarde los conejos y el granjero se pusieron  
a comer juntos las zanahorias, sin darse cuenta de que 
eran mágicas. 

Unos de los conejos divulgaron esa información  
y no demoró en llegar a oídos de todo el pueblo. 

De repente aparecieron muchos animales queriendo 
comer de esas zanahorias que eran mágicas, entre ellos 
estaban el león rey de la selva, sus amigos  
el tigre y el oso quienes querían saber porque eran 
zanahorias mágicas. Luego investigaron e indagaron 
al granjero con muchas preguntas como, por ejemplo: 
¿Desde cuándo tienes esas zanahorias en tu granja? 
¿Cómo sabes que son mágicas? Etc.

Después de todo hubo un animalito muy tímido  
que le dijo que había visto pasar a la bruja del bosque  
y quizás ella tenía algo que ver, por lo que les pareció 
raro que al mismo tiempo que pasó esa bruja, la corona 
de oro del rey león desapareció.
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Finalmente, el granjero junto con sus animales se 
unió para poder vencer a la bruja y rescatar la corona 
de oro del rey león. Planificaron el rescate de la corona 
separándose en equipos para llegar a diferentes luga-
res, pero luego de caminar todo el día por las monta-
ñas, el bosque, todos se reencontraron en una parte 
del pueblo que nadie visitaba. Había una cueva donde 
estaba escondida la bruja. Fue allí donde todos unidos 
la enfrentaron y le pidieron que devolviera la corona, 
pero no resultó ser fácil, aunque con la sabiduría  
del rey león lograron convencerla y se las devolvió. 

La bruja prometió no volver hacerlo y se hicieron ami-
gos para siempre vivieron unidos y felices en el pueblo.
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A comienzos del año 2024, dos niños, Mateo y Damián, 
vivían en el barrio Barranquitas sur y eran buenos veci-
nos. Sus familias también lo eran, por tal motivo ellos 
comenzaron a ir juntos al mismo colegio, pasaban las 
tardes jugando en la plaza enfrente de la casa de Mateo.

Pero de repente una de esas tardes la pelota se fue 
a la casa del vecino amargo que no le gustaba que los 
niños jugaran en la plaza y se las devolvía a todas pin-
chadas. Muy triste por lo sucedido ambos amigos deci-
dieron hacer un plan que haga que ese vecino empiece 
a aceptar a los niños jugando y a ser un poco más bueno 
y compasivo con todos los demás. 

El plan perfecto era poder invitarlo para que sea 
parte de un bingo que esa semana se realizaba en la 
vecinal del barrio, por lo que los dos amigos hicieron 
una creativa y hermosa tarjeta de invitación.

Finalmente, el vecino enojón y molesto aceptó  
la invitación y pudo así socializar y reunirse con todos 
los vecinos quienes los recibieron, además de Mateo  
y Damián, con los brazos abiertos, llenándolo de abra-
zos cálidos, para que sienta todo el amor y cariño de  
los vecinos. Fue así que ya en el barrio no hubo que 
lamentar más pelotas pinchadas ya que este par de 
mejores amigos logró que se unieran todos y vivieran  
en armonía y felices para siempre. 

Colorín colorado este cuento se ha acabado.

LOS MEJORES AMIGOS
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Hace algunos años en la granja La Esmeralda de la ciu-
dad de Santa fe, había unos pequeños animales que eran 
amiguitos, ellos eran:  el loro Juanito, el caballo Benja-
mín, la cebra Lupe, el león Edy y la tortuga Emma. Tam-
bién había un oso que se llamaba Goloso. Era muy malo 
porque siempre cuando veía un animal lo trataba mal y 
los lastimaba mucho. Los amiguitos tenían una pequeña 
parte del fondo de la granja, que el oso no sabía. 

Entonces él no los podía lastimar. Cuando los ami-
guitos se enteraron de lo que estaba haciendo el oso, 
dijeron: - Hay que tener muchos amigos unidos para 
detener al oso, y hacerle comprender que su comporta-
miento no es el adecuado-.

Ese día el oso paseaba lo más pancho por la granja, 
y los amiguitos tuvieron que esperar hasta que se dur-
miera y esté tranquilo para realizar una reunión secreta. 
Al fin se durmió el oso y los animales resolvieron crear 
un muro humano de protección tomándose todos de las 
manos. Le dijeron al oso que la granja era muy grande, 
había lugar para vivir todos; si él dejaba de   maltratarlos 
le conseguirían un lugar cálido para vivir y le comparti-
rían sus alimentos.

Finalmente, el oso se dio cuenta que el resto de 
 los animalitos que vivían en la granja, además de bue-
nos eran valientes. Les pidió perdón y aceptó convivir  
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en paz con todos los pequeños animalitos valientes  
de la granja. Fue así como han demostrado que con 
amor y paz resolvieron de la mejor manera la situación 
conflictiva, y vivieron felices para siempre.

 Colorín colorado este cuento se ha acabado.
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Había una vez tres hambrientos cerditos que vivían  
en el corral de la granja de Pedro, su dueño. Una 
mañana muy temprano lloraban tanto, pero tanto los 
tres cerditos que Pedro muy asustado salió corriendo 
para ver qué pasaba. Se dio cuenta que eran ellos los 
animales más hambrientos de la granja, por lo que deci-
dió ir al pueblo en busca de comida de todo tipo, porque 
la que él tenía reservada ya se la habían acabado toda.

Sin darse cuenta de que ya había pasado más de 
4 horas sin encontrar comida para sus cerditos, Pedro 
estaba muy triste. Pasa por al lado de él una señora que 
se le acerca y le pregunta ¿jovencito que le sucede por-
que esta tan triste? Y él le responde que era porque  
no conseguía nada de comida para darle a sus cerditos. 

Entonces a la buena señora se le ocurrió que tenían 
que ir al restaurante de la plaza principal del pueblo 
porque ella sabía que ahí tiraban todas las sobras  
de comidas, de las cáscaras de las verduras y frutas.  
A Pedro le pareció muy buena idea. 

Así fue como Pedro gracias a la amabilidad de una 
buena señora pudo pedir a la dueña del restaurante 
esas sobras que seguro iban a desechar, y que para él 
y sus tres cerditos hambrientos valían un montón. Muy 
agradecido Pedro se fue a su granja y pudo darle siem-
pre de comer a sus tres cerditos.

Colorín colorado este cuento se ha terminado.
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Era un día hermoso de sol en casa, donde los tres 
gatitos se despertaron con mucho apetito. Luna, Neo 
y Spike comenzaron a pasar por mi lado maullando: 
“miau, miau, miau”. ¡No aguantaba un “miau” más...! 
Me acerqué a darles su alimento.

Con rapidez abrí el cajón de alimento para gatos,  
y para sorpresa mía, no había comida. Trate de explicar-
les a los felinos que no había comida de gatos hasta que 
volviera papá con las compras del súper, pero como yo 
no sé hablar “idioma gatuno” ellos no me hacían caso, 
¡seguían con su “miau” cada vez más fuerte...! 

Finalmente, opté por ir a la casa de mi vecino  
y le pedí un plato de alimento para gatos, y sin demo-
rar preparé tres porciones y volví rápidamente a casa, 
donde, desde afuera se escuchaba “miau, miau”. 
Desde que puse el alimento en los platos de ellos  
el silencio reino en casa y colorín Colorado este cuento 
se ha terminado.

LOS TRES GATITOS
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Había una vez una nena que se llamaba Camila. Ella junto 
a su papá Roberto, su mamá Ana y su hermano José, 
llegaron de paseo a la ciudad de Buenos Aires y quisieron 
ir a visitar el zoológico. Cuando llegaron vieron muchos 
animales, algunas lagartijas, un león, una jirafa, un mono, 
un koala, una serpiente, un zorro. En un momento Camila 
vio que otras personas le daban de comer bananas a los 
monos y que las jirafas comían hojas de los árboles que 
son muy altos, porque ellas llegan con mucha facilidad 
por su cuello muy largo. 

Camila tiene un animal favorito que es el hipopó-
tamo, le gusta ese animal porque siempre está en el 
agua refrescándose, también le gusta cómo deja sus 
ojos sobre el agua. 

Fueron a visitar a los pingüinos, vieron cómo nada-
ban en el agua fría, cómo comían peces. A su hermano 
le gustaron los huevitos.

De repente se escucha el ruido de un chapuzón. 
Cuando se dieron cuenta faltaba José, el hermano  
de Camila que se había caído al agua fría de los pin-
güinos. Toda la familia y las demás personas pidie-
ron ayuda de manera urgente. Los rescatistas del zoo 
actuaron rápidamente para poder ayudarlo y sacarlo, 
con las herramientas necesarias.

Finalmente, llegó la hora en que el zoológico cerró 
sus puertas y Camila nunca iba a olvidar todo lo vivido 
en el día de paseo. Todos los animales que vio ese día.  
Le encantó, estaba muy feliz, aunque por un momento 
se había asustado por su hermano. Todo volvió a la nor-
malidad. Agradecidos y unidos por la experiencia vivida 
subieron al auto y volvieron a su ciudad.
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Había una vez, en Carlos Paz, una familia de vacacio-
nes. La familia alquiló un departamento y durmió ahí 
toda la tarde.

Después recorrieron la ciudad, fueron a merendar,  
al teatro y al pájaro Cucú. 

Se sacaron una foto y luego fueron a comer una 
sabrosa comida. 

Regresaron al departamento y su nieta perdió la 
gorra. Fueron a buscarla, pero no la encontraron. Los 
abuelos se dieron cuenta que su nieta estaba llorando  
y la consolaron hasta que se calmó. 

Después de unas horas se acordó que la mamá le 
había dicho que si perdía algo en las vacaciones no 
se preocupara porque se lo volvía a comprar. Catalina 
siguió disfrutando con sus abuelos y cuando llegó a su 
casa. La mamá la recibió con una gorra nueva. 

Fin. 

UNAS LINDAS VACACIONES
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El día que conoció la libertad fue cuando llegó a casa 
Perla. Era un verano en diciembre de 2022. Fue el nom-
bre que le puse a mi lorita. Su carita era tierna como 
vainilla y sus plumas suaves como la tela y era muy 
compañera. Así nos conocimos.

Un día que llegó mi abuelo de visita a mi casa 
sacamos a Perla para jugar y observar su hermosura. 
Comencé a ver su carita triste que ya no se alegraba 
como antes, no comía y no hablaba como antes lo 
hacía. Pero demostraba una actitud contraria cuando 
salía al aire libre.

En primavera nos fuimos con mi mamá y mi papá 
al parque. Mientras jugábamos al fútbol con mi papá, 
comencé a observar los pajaritos y entre ellos los loritos 
iguales a Perla que volaban a sus nidos (casas). Fue así 
que llegué a mi casa, miré a mi lorita y le prometí que al 
día siguiente la dejaría que vuele, que regrese al parque. 

Le abrí la puerta de la jaula. En ese momento ella 
voló y regresó con su familia. Mis papás y mi abuelo  
me preguntaron porque había hecho eso. Simplemente 
les respondí: - Si Dios las había creado libres a las aves, 
porque yo voy hacer algo en contra de ellas y de Dios. 

Así de esta manera Perla voló alto. 

VUELA ALTO
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Había una vez una mamá y una hija que vivían en santa 
fe, un día decidieron mudarse a un departamento jun-
tas. Daniela, la mamá y Lucía fueron al shopping y 
comieron en McDonald's, se pidieron dos hamburguesas 
y disfrutaron de un largo y bello almuerzo, se fueron  
al cine a ver intensamente 2 que se estrenaba ese 
mismo día y duraba 2 horas. 

Luego de eso fueron a comprar ropa, se divirtieron 
en los juegos y a las 10:30 se regresaron a casa, ya que 
fue un día muy hermoso y divertido.

Al día siguiente era el cumpleaños de Lucia, así 
que Daniela, se levantó temprano para prepararle una 
fiesta sorpresa, en donde invitó a las amigas y a sus 
familiares, las primeras en llegar fueron sus primas  
y sus tías. Ellas ayudaron a Daniela a decorar la fiesta  
y así el cumpleaños podría comenzar. La fiesta ya 
estaba lista, Evangelina, una de sus primas fue a levan-
tar a Lucía para que se prepare, mientras ella se termi-
naba de arreglar iban llegando los invitados, las prime-
ras en llegar eran sus amigas. 

Lucía se terminó de cambiar y se dirigió a la cocina, 
donde se emocionó porque descubrió toda la decora-
ción de su hermosa fiesta, organizada con mucho amor 
por su mamá!.

Comenzaron a llegar los invitados y el evento 
comenzó, en un momento de la tarde Lucia empezó  
a abrir todos los regalos, pero, faltaba uno, que era  

EL CUMPLEAÑOS DE LUCIA
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el de su mamá Daniela, que le había comprado lo que 
ella deseaba hacía mucho tiempo, una tortuga bebe  
que desde chiquita quería tener, hoy ese sueño se hacía 
realidad. Al ver ese regalo Lucia se puso muy contenta  
y abrazó a su mamá. 

¡Luego de terminar el cumpleaños, se quedaron  
las amigas a dormir ya que Lucía quiso realizar una 
super pijamada! Al día siguiente fueron a una plaza para 
pasar un rato juntas y desayunar, prepararon las cosas 
para el picnic y una vez todo listo Daniela, las llevó a la 
plaza y se quedaron un buen rato hasta que Lucía y su 
mama, las llevaron a cada una a su casa. 

Pasaron dos meses y Daniela, la mamá de Lucía,  
se entera que está embarazada y que él bebe en 
camino sería otra niña. La sorpresa y la felicidad eran 
enormes y Lucía se emocionó un montón, ya que siem-
pre quiso una hermana. Juntos y en familia eligieron  
el nombre que llevaría ese bebe el cual, claramente 
fue elegido con mucha emoción por Lucia, este sería  
el nombre de Emma. 

Con el transcurrir del embarazo Lucia y su familia 
fueron comprando ropa, pañales, mamadera, baberos, 
juguetes, cuna, chupetes y muebles. 

Finalmente, llegando la fecha de su nacimiento todos 
en familia empezaron a acomodar todas las cosas que 
compraron y terminaron pintando la pieza de Emma. 

¡¡¡¡¡Colorín colorado este cuento se ha terminado!!!!!
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Hoy Leyla se despertó, Se cambió y bajó a desayunar. 
Se lavó los dientes y se fue a la escuela.

Cuando llegó ya estaban algunas de sus amigas. Iza-
ron la bandera y fueron al aula. 

Tuvieron clases de: ciencias naturales, investigaron 
en la compu y dibujaron un ejemplo. Luego llegó la hora 
del recreo donde jugaron al reloj y se divirtieron mucho.

Después entraron al aula, tenían mucho calor tanto 
que prendieron los ventiladores. Finalmente tuvieron 
clase de lengua, hicieron unas actividades y luego 
todos se fueron.

Leyla antes de ir a su casa fue a caminar a la costa-
nera, se comió un alfajor santafesino y luego se fue  
a su casa.

EL DÍA DE LEYLA
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Érase una vez una niña llamada Guadalupe, tenía  
un grupo de amigos que se conocieron en la escuela, 
todos los días iban a la costanera de Santa Fe a jugar  
a los juegos.

Un día se mudaron a la escuela unos niños llamados 
Marck y Ana (eran hermanos), los fines de semana se 
empezaron a juntar. A Guadalupe y sus amigos  
le cayeron muy bien estos niños entonces los unieron  
al grupo de amigos.

Todos los días iban a la costanera a jugar a la pelota,  
a la rayuela, a la escondida y muchos más juegos.

Estos niños encontraron un señor al lado de un portal 
mágico, sin pensarlo fueron a preguntarle porque había 
un portal en medio de la plaza, el señor les responde − 
¡por fin los encontré! − el grupo de amigos no entendían 
nada, pero el señor los empujó hacia el portal, cuando 
entraron entendieron todo. Había un cartel que decía 
“Hola no se asusten los queríamos sorprender con este 
regalo ya que son: ¡el mejor grupo de todo el mundo!”.

Los niños se quedaron asombrados ya que también 
era como una plaza, ahora tenían una plaza para todos 
ellos, también fueron integrando más personas, el grupo 
creció más y se divirtieron juntos y felices para siempre.

EL GRUPITO DE AMIGOS
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Era un precioso mediodía, muy caluroso, la calle estaba 
desierta y la mayoría de las personas estaban en la pileta 
o en sus casas descansando con el aire acondicionado. 
Salvo dos niñas que estaban paseando. Ellas fueron a 
una biblioteca, se acercaron al área de leyendas de terror 
y vieron una leyenda que se llamaba: “El Mira”. En la  
portada se veía una mujer, no se le podía ver el rostro  
y su piel era blanca como la nieve. Todo su rostro estaba 
tapado por su cabello negro y grasiento. Tenía un vestido 
blanco que le tapaba los pies y un dedo dirigido a la boca 
que significaba hacer silencio. Por último, su entorno 
estaba lleno de huesos y cadáveres de personas. 

Katie y Juli se quedaron observando la portada por 
unos minutos. Katie abrió la boca para decir algo, pero 
volvió a cerrarla. 

Había mucho silencio, pero de repente Juli dijo: − 
Katie, ¿Nos lo llevamos? −. Katie asintió y lo tomó. Se 
acercó a la bibliotecaria y con voz alegre dijo: − Nos  
lo llevamos Vanesa −. Vanesa tomó el libro y dijo con voz 
estricta: − Solo tendrán catorce días para devolverlo, 
no le hagan ningún daño, sino yo se los haré a ustedes. 
¿Quedó claro? .− Las chicas asintieron. Lo tomaron  
y fueron a leerlo a la casa de Katie. 

Cuando llegaron comenzaron a verlo, pero esas 
palabras tenían cosas escalofriantes en la introducción. 
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Ellas lo abrieron el libro y lo leyeron en susurros:

Miranda tenía un esposo, Franco, y tenían dos hijos, 
la nena se llamaba Amara y el varón Martín. Un día 
Miranda y Franco se divorciaron. Miranda quedó al cui-
dado de Martín y Amara. Unos meses más tarde, consi-
guió una nueva pareja, Raúl.

Un día Raúl llevó a los chicos a pasear y ella se quedó 
sola. Descansó por un momento, pero de repente escu-
chó un golpe y vidrios rotos. Asustada vio a tres hom-
bres encapuchados que entraron a la fuerza a su hogar, 
estaban armados y comenzaron a perseguirla. Ella fue 
corriendo al jardín, pero uno de los hombres le disparó. 
Miranda cayó al suelo retorciéndose de dolor. Chillaba  
y lloraba. Con todas sus fuerzas preguntó quiénes eran, 
el hombre que le disparó dijo: − Raúl nos mandó a ase-
sinarte porque según él sos sola una cosa…sos − El Mira. 
Morirás y tu alma quedará acá, a todos los que entren 
los matarás, incluso cualquiera de tus parientes. Tu alma 
quedará encerrada y nunca podrás volver a salir. 

Esta historia no ha sido verificada por el miedo  
de los científicos, lectores y policías. 

Según la leyenda su alma está en una casa  
de la avenida Facundo Zuviría 1256, de la ciudad  
de Santa Fe, en Argentina.

Las dos amigas se quedaron quietas y se miraron. En 
sus ojos se les reflejaba el temor. La casa del libro 
estaba a un kilómetro de su hogar. Continuará…
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Érase una vez una niña llamada Paula, que vivía en 
Santa Fe, a ella le gustaba mucho leer, pero su biblioteca 
escondía un secreto que ella ignoraba, todos los días 
cuando ella se iba al colegio, los personajes aprovecha-
ban y se visitaban entre sí y también cambian de roles 
un ratito. El lobo de caperucita roja se volvía bueno e iba 
a tomar el té con Alicia en el país del aburrimiento, Ceni-
cienta vivía en una mansión llena de medallas, trofeos  
y que tenía un jardín enorme, Asterix se volvía pelirrojo  
y Obelix rubio, todo era un lío, pero ese lío se solucionaba 
cuando el caballero del castillo de la bella durmiente, 
escuchaba que alguien venía y hacía sonar su corneta 
para avisar a los demás, y todos volvían a sus puestos.

Pero un día sucedió algo inesperado, Paula regreso 
del colegio 2 horas antes de su horario habitual, por-
que había reunión plenaria, y pasó lo que tenía que 
pasar, el caballero no llegó a dar la alarma, los demás 
no se percataron de que alguien venia, y los encontró a 
todos en acción, pero Paula no se dio cuenta a primera 
vista, debía leer los libros, claro. Se desplomó sobre su 
cama a hacer la tarea y luego fue a la estantería, tenía 
la intención de leer Heidi, pero se fijó en el libro que 
estaba debajo y leyó: El lobo rojo y la caperucita feroz. 

Entrecerró los ojos y se pellizco para comprobar 
que no estuviera soñando, lo tomó, se sentó en su  
cama lo leyó, y así pasó su tarde Paula, entre carcajada  
y carcajada, devorando todos los libros cambiados  

LA BIBLIOTECA DE PAULA
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y disparatados, hasta que su mamá la llamó a cenar, 
ella antes de bajar colocó los libros en la estantería  
y susurro:

 
− Volveré y se fue canturreando. En ese tiempito los per-
sonajes aprovecharon y volvieron a sus libros.

Más tarde, Paula regresó a su cuarto y en vez de tomar 
un libro se fue a jugar un rato con sus muñecas. Luego 
vino su papá a arroparla y ella le pidió que le leyera  
un cuento y él dijo:

− Bueno, ¿Cuál querés? − Alicia en el país de las maravi-
llas. Respondió.

El papa fue a la biblioteca, sacó el libro y se sentó  
a leerlo, Paula estaba preparada para reírse a carcaja-
das, pero cuando escucha…

− ¡Pero papá esta historia yo ya la conozco! 

− Bueno mi amor, si te gusta escribir nuevas historias  
en base a otras, todavía tenés un cuaderno sin usar  
y montones de lápices.

− ¡Ponete a escribir! − y así fue como Paula empezó  
a escribir y cuando creció se convirtió en una de las 
autoras más queridas de América.
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Esta historia se trata de una casa en Santa Fe. Hay 
muchísimos rumores de que esa casa está embrujada, 
cuentan que se mueven las cosas solas se prenden y 
apagan las luces, entonces unos señores que trabajan en 
la municipalidad fueron enviados a inspeccionar el lugar.

Eran solamente tres y ninguno se animaba a entrar. 
Cuando el primero se acercó a la puerta inmediata-
mente se abrió sola y cuando el hombre quiso retroce-
der los tres fueron absorbidos para adentro.

Dos años más tarde, un grupo de adolescentes qui-
sieron entrar, sin saber que los tres hombres habían des-
aparecido. Cuando entraron todo estaba normal excepto 
una mesa que tenía un aspecto muy moderno y esa casa 
existía desde el año 1982 o sea hace 42 años, pero no  
le dieron importancia.

Ya habían visto todo, pero cuando se estaban por ir, 
la mesa con aspecto moderno estaba tapando la puerta. 
Todos se desesperan al ver que era cierto que se movían 
las cosas solas. Intentaron salir por las ventanas, pero 
estas se cerraban una por una, dejando a los chicos sin 
escapatoria. De Repente se escuchó una vos que decía: 
“Ustedes invadieron mi casa por eso van a sufrir lo mismo 
que yo”. Los chicos y chicas estaban todavía más asusta-
dos que antes.

Apenas miraron para el suelo, había una mano con 
un fósforo prendido. Ellos intentaron agarrarlo antes de 
que se incendiara todo, pero era tarde. Apenas lo dejó 
caer, se prendió fuego toda la casa.

Al final todos los adolescentes terminaron 
muriendo al igual que Carlos, que era quien hablaba  
en forma fantasma.

LA CASA EMBRUJADA
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Había una vez un chico llamado Benjamín Wuthrich, 
que vivía en Santa Fe. Una ciudad hermosa y linda  
que tiene un puente colgante y un río hermoso. Tam-
bién tiene varios equipos de fútbol grandes como 
Colón y Unión.

Benja actualmente tiene diez años y juega en un club 
llamado UNL. Él tiene muchos amigos en fútbol, tam-
bién en su escuela llamada Jerárquicos. Los amigos de 
futbol son: Fran, Juan, Pitu, Giorgio, Mate, Mateo, Nico 
y Tomi. y los de la escuela se llaman: Luki, Conra, Lauti, 
Toti, Fran, Isa, Jero, Juli y Emi. 

A Benja le gustan los retos porque en el club que  
va le exigen mucho y su gran meta es esforzarse todo  
el tiempo para jugar en Colón. Este es su gran sueño  
y luchará para poder cumplirlo.
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Un domingo a la tarde estaba en mi casa muy aburrida 
y mi mamá me pidió que acomode un poco los libros 
de la biblioteca, entre los libros había un periódico viejo 
con noticias de Santa Fe y una noticia decía en marzo 
de 1984 en una precaria casa de barrio Candioti vivían 
unos viejitos y a lo largo de los años fueron muriendo.

Unas personas decían que después de su muerte  
iban a cobrar vida, otros decían que iban a maldecir  
a todos, pero... nadie sabía lo que iba a pasar. Después  
en un miércoles de 1984 la señora Iturraspe la vecina  
de la esquina empezó a escuchar ruidos extraños como 
por ejemplo sillas que se movían − Hija, ¿qué estás 
haciendo? − me preguntó mi mamá − estoy leyendo un 
periódico viejo − dije − A ver hija, a esto paso a la vuelta 
de la casa de tu abuela − dijo mi mamá y yo dije − Y vos 
¿cómo sabes? − yo en esa época tenía 10 años y yo estaba 
fascinada, bueno hija seguí leyendo −  bueno por donde me 
quedé a acá −  y también cosas como botellas de vidrio.

Entonces fueron a investigar la casa, vieron que la 
puerta de entrada tenía arañazos. Fueron a sacar fotos 
de los objetos y pusieron grabadoras toda la noche, 
cuándo fueron a la mañana vieron los objetos movidos 
y escucharon las grabadoras, se escuchaba ruidos de 
sillas, de pasos, de vidrios rotos, etc. Todo era super 
raro nadie sabía que era o quién era, todo era un miste-
rio, aunque fueron investigadores profesionales, científi-
cos, curas, brujos y demás nadie pudo resolver el caso.

Al día de hoy el misterio sigue sin resolverse. ¿FIN?
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Lucía era una chica normal, que vivía en Santiago del 
Estero, pero sus padres iban a darle una noticia, cuando 
los vio estaban emocionados y le contaron que sé que 
se estaban por mudar en unos pocos días, ella se lo 
tomó a mal y se enojó con sus padres, se fue a su cuarto 
a encerrarse y se pasó todo lo que quedó del día ahí.

Cuando llegó el día ella se despidió de sus amigos, 
amigas, etc. Se subió al auto para ir a ver la nueva casa 
en Santa fe.

Cuando llegó le dieron malas vibras y su piel estaba 
como la de una gallina le preguntó a su madre donde 
estaba su cuarto y lo fue a ver. Cuando lo vio intentó  
ver el lado positivo, lastimosamente no lo tenía.

Se hizo de noche, estaba cansada por lo que fue  
a su cuarto y vio unos ojos debajo de la cama, pero 
creyó que solo era el sueño, no le dio importancia 
entonces se fue a dormir. 

A mitad de noche se despertó con una silueta negra 
mirándola creyó que estaba paranoica pero cuando  
se encendió la luz se dio cuenta que era su padre que 
le preguntaba.

− ¿Te lavaste los dientes?

− Por lo que respondió - Me asustaste y mucho pero sí, 
sí me lavé los dientes.

− Exagerada −  Le contestó su padre con un tono gracioso.

Y luego se fue a dormir con los dientes limpios. 

MUDANZA
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Había una vez una chica que se llamaba Celeste. Un día 
se fue de campamento a la costanera en Santa Fe con 
sus 3 amigos, Zoe, Santiago y Conrado, cuando llegaron 
armaron sus carpas tenían una carpa cada uno. A la noche 
comieron sándwiches que habían hecho a la mañana, des-
pués cada uno se fue a su carpa y se durmieron.

Celeste no se podía dormir, al rato se quedó dor-
mida, se despertó asustada porque escuchó un grito 
eran las 3 y media pasadas, al principio pensó que era 
su imaginación y por eso no le prestó atención. A la 
mañana siguiente se dieron cuenta que faltaba su amigo 

Conrado, abrieron su carpa  a ver si estaba, lo único 
que había era toda su ropa tirada y pasos saliendo de la 
carpa, siguieron los pasos los guio hasta una casita que 
parecía abandonada decidieron entrar y vieron a  una 
persona vestida de negro a punto de matar a Conrado 
ellos le gritaron ¡NO LO MATES! él no los quiso escuchar, 
ellos se dieron cuenta que no les hizo caso así que lo 
defendieron los 4 pelearon contra él, intento escapar 
pero no pudo, Zoe llamó a la policía al rato llegaron  
para llevárselo, Conrado les digo:

− ¡Gracias! 

Los 4 se abrazaron y decidieron irse del campamento. 
Lo acompañaron a Conrado a la casa, y dijo:

− ¿Y si hacemos así tipo pijamada los 4? 

Todos dijeron que sí, Zoe pregunto:

CELESTE Y EL CAMPAMENTO
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− ¿Dónde vamos a dormir? 

Santiago dijo:

− ¿Conra no me habías dicho que tenías una piecita  
con más de 4 colchones? 

Conrado exclamó:

− ¡Si seguro me había olvidado que los tenía!

Los cuatro fueron a buscar colchones y los pusieron  
a todos en el piso del comedor, a la noche después  
de comer, a Santiago le salió una duda:

− ¿Que paso anoche? 

Conrado le empezó a explicar:

− Yo estaba durmiendo y a la madrugada me despierto 
por un grito que escuche porque pensé que era uno de 
ustedes  y por eso me levante, cuando salí de la carpa y vi 
a lo lejos una casita que parecía abandonada pero había 
una luz prendida, así que decidí ir a ver quien vivía ahí, 
cuando abrí la puerta no vi a nadie, di unos pasos hacia 
dentro, de golpe se cerró la puerta y sentí que me tocaban 
el hombro después de eso no recuerdo más creo que me 
desmaye o algo de eso cuando abrí los ojos había una 
persona vestida de negro a delante mío, luego llegaron 
ustedes y ya saben lo que paso.
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Hola me llamo Alice soy cantante de ópera, vivo en 
Santa Fe, Capital, soy la mejor cantante de ópera, bueno 
según mis espectadores. Nací en Francia, pero a mis 3 
años me vine a vivir a Santa Fe, prácticamente viví toda 
mi vida aquí, desde muy chica me gustaba cantar y tenía 
una voz angelical así que mis padres me mandaron  
a un coro, al principio no me gustaba cantar, pero con 
el tiempo me enamoré del canto. Desde chica me gus-
taba ir a teatros para escuchar a esas chicas con voces 
encantadoras, decía que algún día iba a ser como ellas 
y que todo el mundo se encante con mí voz, así que me 
propuse llegar a ser cantante de la ópera, con los años 
mí voz iba mejorando cada vez más entonces dije que  
ya era momento de inscribirse en el teatro.

Fui al teatro municipal aterrada, me subí al escenario 
y todos se callaron, me quedé congelada enfrente  
de todos, pero empecé a cantar. Lo di todo y me esforcé 
al máximo, cuando termine de cantar estaba todo el tea-
tro en silencio…Mire hacia enfrente y todos empezaron  
a aplaudir, me silbaban, me tiraban ramos de rosas, 
todos estaban encantados con mí voz, también los jue-
ces, así que me contrataron como cante en el teatro. Al 
otro día empecé a cantar, mucha gente había ido a verme 
ese día, ¡Y eso que era lunes! 		

Pensé que les emocionaba que allá una nueva can-
tante, pero no era eso, era que el día anterior alguien  
me había grabado y le envío este vídeo a toda la ciudad, 
a la gente le pareció muy hermosa mí voz y por eso se 
había llenado el teatro. Después de que llegara toda la 
gente empecé a cantar como en la audición, me aplau-

LA ÚLTIMA OBRA
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dieron y se fueron todos, a los siguientes días seguía 
cantando cada vez mejor y más gente me iba a ver. Así 
siguieron los días hasta que mí jefe me dijo que en un 
mes iba a venir gente importante de otros lugares a reclu-
tar chicas para sus teatros, mí jefe me dijo que querían 
verme a mí especialmente por qué los anteriores días  
me había ido muy bien.

Así empecé a practicar mí voz, practicaba muchas 
horas al día, cada vez mí canto era más agudo, hasta 
que un día antes del gran día me empezó a doler mucho 
la garganta, tanto que casi ni podía hablar, pero no me 
importaba por qué esos jueces tenían que reclutarme.

Me tomé una pastilla para la garganta y me fui para 
el teatro luz y fuerza donde era la obra, quedaba una 
persona y después de ella iba yo, ya no me dolía tanto 
la garganta así que me sentía preparada. Era mí turno, 
un poco asustada me subí al escenario y canté como 
lo había practicado, pensé que lo había hecho perfecto 
pero los jueces me habían puesto un 5.

Me enoje tanto que envés de bajarme del escenario  
y darle espacio a la otra chica para que cante me paré  
y empecé a cantar muy agudo, mi voz se escuchaba por 
todo el teatro, cante tan agudo que todos los cristales se 
empezaron a caer por toda la gente. Todo el mundo corría 
y yo seguía cantando cada vez más y más agudo, tanto 
que en un momento explotaron todos los vidrios, yo llena 
de cortaduras por todo el cuerpo terminé de cantar y me 
fui a mí casa caminando con mí vestido lleno de cristales.
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Una vez un niño llamado Pedro de 11 años, vivía en 
España, pero él era de Santa Fe Argentina porque su 
padre Omar se fue por trabajo él tenía un departamento 
chico pero muy lindo, el papá de Pedro y Pedro extra-
ñaba mucho a sus familiares como sus primos, tíos, tías, 
hermanos, a su mamá y su a papá se un año después  
se fueron a vivir a Santa Fe.

Pedro y su papá fueron a visitar varios lugares de 
Santa Fe como el Puente Colgante, la iglesia de Guada-
lupe, a la cancha la Costanera y varios lugares diferen-
tes. Luego comieron un asado en la casa de la abuela  
de pedro ellos después de comer se fueron a su casa. 
Por las dudas ellos viven en una casa en Aires del llano 
que es un barrio de Santo Tomé. Su casa es grande,  
muy linda y tiene un patio enorme.

Ellos estaban acostumbrados a desayunar churros 
con chocolate caliente y su papa café antes de la escuela, 
y almorzar tortilla o paella de papa como en España en 
cambio en Santa Fe desayunaban chocolatada y mate, 
almorzaban asado, empanadas, ensalada o en un bar.

Pedro va a una escuela llamada Centro Educativo 
Jerárquicos ahí tuvo muchos nuevos amigos en el curso 
de él hay 28 chicos a él no le iba tan bien no entendía 
tanto como otros amigos, pero un amigo en particular 
llamado Javier le caía muy bien él lo ayudaba, pero  
profesor no lo dejaba.
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Un día lo invitó a su casa jugaron a muchos juegos  
de mesa como al Monopoly que se trata de un juego  
de mesa basado en el intercambio y la compraventa  
de bienes raíces, pero en un momento se aburrieron,  
se fueron a la plaza que está al frente de su casa, pero 
lo malo era que no es tan grande, había muchas per-
sonas, niños, pero la parte buena es que hizo muchos 
nuevos amigos. Después fueron a una cancha de fut-
bol 5 a jugar con todos los amigos de su aula y de los 
nuevos amigos que hizo en la plaza jugaron mucho en 
un momento ya era tarde, cada uno se fue a su casa 
cuando cada uno llegó a su casa jugaron a un juego 
online eran las 9 de la noche ya había comido luego  
se fue a dormir.

Al otro día se fue en un colectivo turístico el colec-
tivo dio vuelta por todo Santa fe el colectivo va con-
tando la historia de lugares importantes después fue  
al shopping compró muchas cosas como ropa, perfu-
mes y muchas cosas más también.  
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Santa Fe, 2003 - 29 de abril.
Estoy asustada el agua ya llegó hasta la cancha de 
unión mi gata Lulú no aparece por ningún lado tengo 
miedo de que le haya pasado algo espero que aparezca 
pronto, hace un rato vi a una gatita muy parecida a Lulu 
pero no era ella, pues tiene un ojo verde y otro marrón 
en cambio la que vi yo tenía ambos de color marrón.

Santa Fe, 2003 - 1ro de mayo.
Disculpa que no me haya presentado me llamo Bella  
y tengo 13 años soy alta tengo el pelo marrón y los ojos 
verdes como aceitunas (según mi papá) pero para mí 
son grises y aburridos, en este momento estoy sola 
pues soy hija única, mis papás se han marchado y mis 
abuelos viven muy lejos (en Mendoza). 

Extraño a Lulu aun no la he encontrado he escuchado 
por la radio que personas pasarán a rescatarnos con sus 
lanchas en este momento estoy en mi departamento estoy 
encerrada porque la puerta se ha quedado trabada.

Santa Fe, 2003 - 2 de mayo.
Hoy me voy, servicios sociales han llegado y tumban la 
puerta para que yo pueda salir y subirme a uno de los 
botes de ahí iremos a un viejo orfanato que se encuentra 
en una parte más alta de la ciudad el orfanato había sido 
abandonado hacía ya 50 años no sabemos el porqué. 

Santa Fe, 2003 - 3 de mayo. 
Hoy llegamos al orfanato es bastante lúgubre y oscuro 
pues las ventanas están tapadas con viejas tablas de 

DIARIO
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madera podrida. No he logrado descubrir porque lo han 
abandonado una parte de mí que intenta mantenerse 
calmada me hace pensar que es porque simplemente 
encontraron un mejor lugar pero la otra parte de mi la 
que es más supersticiosa piensa que es porque ocurrió 
algún tipo de desgracia, no sé porque pero me inclino 
más hacia la segunda opción pues todo a quedado 
como congelado en el tiempo: las camas destendidas, 
los juguetes tirados, los cepillos de dientes, los libros 
a medio empezar, juegos de mesa si termina ¿no es 
extraño pues si se hubiesen ido porque encontraron  
un lugar mejor no se habrían llevado las cosas? Trato
de no pensar en ello para no sentirme asustada, pero 
me resulta bastante difícil no hacerlo.

Santa Fe ,2003 - 4 de mayo.
En el orfanato vive un niño su nombre es Franck creo él 
no habla mucho, pero es muy raro tiene la piel dema-
siado pálida la cara caída y parece que no come hace 
años aparte su ropa es de otra época creo parece un 
fantasma. Él es amable y también habla como si viniese 
de los años 50. También me he encontrado con una 
vieja amiga su nombre es Emili tiene el cabello castaño 
y los ojos azules.

Santa Fe, 2003 - 5 de mayo.
Emili ha desaparecido como otros chicos no sé  
porque, pero creo que está relacionado con Franck.
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Hola mi nombre es Andrea Colombo, tengo 13 años,  
soy de Colombia, pero vivo en una ciudad muy hermosa 
y colorida llamada Santa Fe.

Todos los días me levanto, me lavo los dientes  
y la cara y después me voy a desayunar con mi padre 
Felipe y con mi madre Cecilia, mientras desayuno por  
lo común les cuento mi sueño (si es qué me acuerdo)  
y luego me voy al colegio. Siempre me levanto a las  
4 am por qué mi escuela queda muy lejos y tengo que 
ir caminando, cuando llego veo a mis amigos Tomas, 
Thiago, Manuel y mis amigas Paula y Lucia, ellos me 
caen muy bien y pasamos momentos increíbles, des-
pués de qué suene la campana de fin de clases me  
voy a trabajar a un supermercado para conseguir algo 
de dinero por qué mi familia lo necesita.

Al volver a mi casa a las 9 PM mis padres me dicen 
que tienen una sorpresa para mí y me muestran un telé-
fono, yo les digo que no lo quiero y qué no necesito un 
celular nuevo, ellos me obligan a agarrarlo yo se los dejo 
y me voy corriendo de mi casa.  

Cuando yo estaba corriendo en la costanera me 
choco con un chico muy amable, él se paró y me pre-
gunto si estoy bien y si quiero ir a tomar un café con él 
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a un bar nuevo yo le dije que sí y nos fuimos caminando 
hacia allí. Cuando llegamos el me conto qué su familia 
tenía mucho dinero y qué él se escapó de su casa por 
qué a él le había regalado un celular qué no quería, yo le 
conté mi razón, le dije qué nuestras vidas son totalmente 
opuestas, yo pensé que el me había invitado por qué me 
chocó, pero en su cara se notaba qué me quería ayudar  
y quería ser mi amigo, terminamos el café y nos fuimos. 

Al día siguiente nos encontramos de casualidad  
en la calle y fuimos a comprar algunas cosas al super-
mercado, en ese momento nos dimos cuenta que éra-
mos alérgicos a las mismas cosas y nos gustaban las 
mismas combinaciones de comida raras. Como nos 
caímos muy bien yo le di mi número de celular, des-
pués más a la noche lo llamé para contarle qué nos 
habíamos reconciliado con mis padres y él me dijo  
que el también así qué lo invite a mi casa a comer, 
cuando llego mis padres lo vieron con cara rara y le 
ordenaron qué se vaya, yo me enoje con él y no comí 
nada y me fui a dormir.

Al otro día él me invitó a la casa de sus papás  
a comer y cuando yo llegué me paso lo mismo, sus 
padres me echaron. En ese momento nos dimos cuenta 
qué pasaba algo raro y por eso invitamos a pasear por  
la plaza a sus papás y a los míos.

Ellos se miraron y dijeron ¡Ustedes son primos! 
Nosotros nos miramos y les preguntamos porque,  
en ese momento nos explicaron qué mi padre Felipe  
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es hermano de su padre Lucas y qué ellos se pelearon 
por culpa de su padre qué les dejó la herencia a  
Lucas y por eso él es millonario y mi papá no tiene 
mucho dinero. 

Desde ese momento él me dijo su nombre qué era 
Marcos, nuestra situación ha mejorado y nos vamos de 
viaje cada 2 meses con toda mi familia y nos queremos 
un montón.
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Este hotel se ubica en la ciudad de santa fe, nadie se 
anima a dormir en la habitación 666 porque hubo un caso 
muy grave, pero un grupo de 5 chico (iban a grabar todo) 
rentaron la habitación por 4 días, ellos pensaron que no 
iba a ser miedoso y fueron, cada uno tenía una mochila, 
en la mochila cada uno tenía, ropa, comida, agua.

Los 5 chicos eran Lolo el rarito, Salvi el ciego (usa 
lentes) Lolo el kider,

Gabi el miedoso y Mati el que graba. Se juntaron 
todos en la casa de Mati y se fueron al hotel todos esta-
ban preparados, Gabi no quería entrar, pero fue porque 
fueron sus amigos desde que le dieron la tarjeta de la 
habitación y Mati empezó a grabar.

Cuando entraron ya se escuchaban ruidos raros 
como que un bebé lloraba y gritos, pero a nadie le dio 
miedo salvo a Gabi, guardaron las cosas en el placard. 
Cuando Gabi fue al baño vio una señora con un traje 
blanco, gritó, entonces Mati entró con la cámara y logró 
grabar a la señora.

Cuando Mati vio en la grabación a la señora, se la mos-
tró a todos y antes de mostrarle Gabi le preguntaron cómo 
era y él la describió igual como aparecía en el vídeo.

Día 2 los chicos se levantaron con mucha tos porque 
estaban destapados, pero todos se acordaron que se 
taparon. Cuando vieron la grabación de la cámara se 
dieron cuenta de que había un demonio rojo y con un 
traje negro, − es imposible que eso sea real − dijo Gabi.

EL HOTEL MALDITO
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− Gabi es normal que haya esas cosas porque el hotel 
está maldito no te preocupes estás con nosotros −  
dijo Lolo.

Cuando salieron de la habitación se fueron a desayunar.

− Propongo que vayamos al súper a comprar cosas para 
la noche y comer en la habitación para ver qué pasa −   
dijo Mati.

Todos estuvieron de acuerdo, cuando llegaron al súper 
compraron arroz, milanesa, hamburguesas, jugo, fideos, 
salsa de tomate.

Ya era la tardecita noche y se fueron al hotel. 
Cuando llegaron se pusieron a hacer unos fideos con 
salsa. Se cayó la salsa y nadie lo entendía porque nadie 
la tocó y se cayó.

− Entonces fue un fantasma tengan cuidado porque hay 
un fantasma con nosotros − dijo Salvi

− Chicos perdonen vamos a tener que comer solo fideos −
dijo Lolo. Después de comer se fueron todos a dormir.

Día 3: se levantaron todos y Salvi grito − y mis lentes! − 
Nadie lo podía creer no estaban los lentes de Salvi, se tuvo 
que ir porque no veía nada todos pensaron que los fantas-
mas lo hicieron a propósito para que se vaya Salvi. Como 
él se iba, Gabi aprovecho y también se fue, entonces los 
chicos fueron agarrando sus cosas y también se fueron.
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Entonces solo quedaban 3, para los fantasmas pen-
saban que iba a ser fácil, los chicos tenían mucho miedo 
porque eran solo 3 nomás así que decidieron solo que-
darse un día más para ver un poco y grabar, comieron  
y después se fueron a dormir.

Día 4: último día, no durmieron nada porque se escu-
chaban gritos de fantasmas, también les quitaba  
el abrigo y ellos tenían frío.

A la mañana guardaron las cosas en la mochila  
y se fueron a su casa.

− Salimos en las noticias de esa grabación − dijo Mati.
Todos felices se fueron.
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Janti y Calo eran dos niños que vivían en el planeta 
317 ND muy lejos de esta galaxia. Este planeta tenía 
muchos materiales galácticos difíciles de conseguir. 
Eran muchos los enemigos que los venían a atacar por 
los materiales, pero siempre los vencían.

Un día marciano muy fuertes vinieron a atacar  
y los del planeta 317ND no pudieron defenderse enton-
ces los papas de Janti y caló los pusieron en cápsulas 
de emergencia y los llevaron a un planeta desconocido 
para ellos, el planeta Tierra. Después de 3 días en  
el espacio llegaron al destino la ciudad de Santa Fe.	

Cuando aterrizaron se empezaron a asustar por  
el ruido de los autos, los perros, los gritos. En su planeta 
era mucho más tranquilo. Después vieron el puente 
colgante y decidieron ir ya que ellos no sabían que era. 
Cuando llegaron vieron a un señor pescando. 

El señor iba a llevar un pez para comer, pero los chi-
cos no sabían que los peces se comen. Los chicos pen-
sando que el señor era malo porque se llevó el pez los 
dos se lanzaron a pegarle hasta que el señor confundido 
les preguntó a los chicos por que le pegaban los chicos 
le explicaron. El pescador se cae de la risa y les dice  
por que llevaba el pez. Los chicos le dijeron que estaban 
perdidos, pero al pescador les cae tan bien que  
los invita a vivir a su casa. Los chicos aceptan.
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EL VIAJE DE JANTI 
Y CALO



366.

El pescador tenía una linda casita y así vivían hasta 
que después de 2 años el pescador agarro confianza 
para que los deje salir solos a la calle pero con una 
condición siempre los dos tenían que ir juntos los chicos 
dijeron que iban a hacer caso pero le mintieron a los  
2 segundos se separaron y como era de esperar lleva-
ron a Janti, Calo se preocupó mucho y lo fue a buscar 
no lo encontró así que le dijo al pescador y el pescador 
sabía quién se lo había llevado…Mientras tanto Janti 
estaba muy asustado y decía:

 
− que hacen, suéltenme − gritaba, pero no tenía respuesta.
 
El pescador no quería decir quienes eran, pero Calo 
insistió mucho y el pescador le tuvo que decir eran  
los ladrones de niños. Eran muy peligrosos en el barrio. 
A el pescador y a Calo no les importaba lo peligroso  
que fuera fueron a rescatarlo. Después de horas pudie-
ron encontrar la base de los malos fueron en silencio 
para rescatar a Janti. Después de media hora caminando, 
lo encontraron atado a una silla. Rápidamente lo desa-
taron y se fueron y cuando todos llegaron a la casa del 
pescador todos se pusieron a comer unas ricas tortas.
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La familia de Felicitas, una niña alegre, tímida, aventu-
rera de unos 13 años con pelo suave, largo y color cas-
taño claro, ojos grandes y marrones, era muy adinerada 
porque su padre era hombre de negocios y su madre era 
hija de una reina de un pueblo griego llamado Atenea, 
ya que su pueblo había sido triunfador de grandes bata-
llas, y se tenían que ir a un viaje de negocios, entonces, 
ya que Feli no tenía hermanos y todos sus tíos estaban 
de viaje, decidieron dejarla en el castillo con su Abuela, 
llamada Graciela. 

Las habitaciones favoritas de Feli en el castillo de su 
abuela eran la biblioteca, el salón de baile y su cuarto. 
La biblioteca, traía libros muy hermosos, con portadas 
llamativas, coloridas y divertidas. El salón era enorme, 
le gustaba porque tenía ventanas muy grandes y le gus-
taba bailar, específicamente Ballet, y su cuarto que era 
luminoso, su cama era muy grande, como de dos pla-
zas, con una pequeña terraza y vista al lago.

Un domingo, algunos primos fueron a la casa  
de su abuela, a hacer la llamada cena real, mientras 
todos comían y charlaban, los primos fueron a reco-
rrer el castillo de su abuela porque todos se aburrían. 
Cuando estaban en el patio Bautista, uno de los primos, 
vio una puerta y dijo:
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− Ey, esta puerta nunca la vi, ¿Qué habrá aquí? −  

Con un poco de miedo, abrió la puerta y los empujaron 
hacia un vacío, o eso creían, porque estuvieron 2 minu-
tos cayendo desde la superficie hasta que cayeron en 
un piso frío. Cuando levantaron la cabeza, vieron una 
sombra, grande, que parecía medir 2 metros y medio. 
Observando el lugar, se dieron cuenta que estaban en 
la casa de un tío que había fallecido y se dieron cuenta, 
que la sombra era su tío Tomás, que estaba en una 
misión para regresar a la vida porque él, era un señor 
malvado y se quería vengar de todos los que le hicieron 
daño, pero para eso, tenía que llevarse una persona que 
tenga su misma sangre, entonces, eligió a sus sobrinos.

− Bienvenidos a su destino final − Dijo el tío con voz 
potente y malvada.

Los primos, empezaron a asustarse, corrieron veloz-
mente hacia la puerta hasta que Felicitas despertó  
en su casa, y estaban sus padres con toda su familia  
en el comedor reunida.

− Buenos días, hija, vení y toma tu desayuno − Dijo  
su madre − ¿Estas bien, te noto medio rara y pálida −

En ese momento, Felicitas cayó de las escaleras, y toda 
su familia empezó a gritar y asustarse…

Creo que el tío pudo volver a la vida.
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Había una vez una familia fantasma de cuatro personas. 
Eran una mamá y 3 chicos traviesos. Se mudaron a Santa 
Fe en una casa muy grande y vieja, en un barrio peligroso.

Un día 2 chicos que no conocían fueron a robar  
en la casa que ellos vivían, la familia estaba durmiendo  
y eran las 2 de la mañana, los chicos querían robar,  
se les cayó un vaso de vidrio. La familia se despertó 
pero no se asustaron ya que eran fantasmas y no 
los podían ver, pero ellos sí podían ver a los chicos 
robando y enseguida cerraron todas las puertas de  
la casa, inmediatamente llamaron a la policía, la poli-
cía llegó pero no pudieron agarrarlos, no sabían que 
los chicos podían escalar y se treparon en los muebles 
más altos, la policía se quedó esperando y se cayeron, 
ya que tenían los pies transpirados y por eso se caye-
ron, la policía los vio pero los chicos lograron escapar  
de la casa porque la policía dejó la puerta abierta 
cuando entraron. Los chicos fueron a una de las casas 
de ellos para esconderse y que la policía no los viera,  
la familia fantasma ya estaba más tranquila pero  
lo que no sabían es que los chicos iban a volver.

Al día siguiente volvieron los mismos chicos de antes, 
pero esta vez no fue a las 2 de la mañana  si no que fue 
a las 4, esta vez no se les callo un vaso de vidrio sino  
un garrón aunque lo lograron agarrar, pero la familia 
fantasma se dio cuenta y llamó a la policía, los atrapa-
ron a los niños robando plata, los llevaron a la cárcel  

LA CASA EMBRUJADA
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y los policías le preguntaron ¿por qué lo hacían? y los 
chicos dijeron porque uno de los papas necesitaba 
remedios porque tenía problemas de salud y no tenían 
con qué pagarlo, los policías los entendieron y les pago 
los remedios, pero con la condición de que no roben 
más y los chicos aceptaron el trato y la familia fantasma 
y los niños vivieron felices. 
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Unas semanas atrás me pasó algo extraño, impensable, 
confuso e inimaginable. Para que me sigan la corriente 
primero les tengo que contar un poco sobre como soy. 
Me llamo Helena Shuenspurds, tengo 13 años. No soy 
muy carismática, pero si soy creativa, o por lo menos 
eso me dicen. Vivo en la ciudad de Santa Fe .Si no la 
conocen es hermosa y muy iluminada ,pero para mi 
gusto es muy ruidosa.

El 23 de junio tenía una prueba de biología y el tema 
no lo podía entender del todo así que me tuve que quedar 
toda la noche estudiando. Como ya dije, esa ciudad es 
muy exasperante para mi gusto y con tanto ruido no podía 
estudiar. Me enoje tanto que grite a los cuatro vientos.

− ¡Desearía que esta ciudad se esfumara!

En unos segundos mi deseo se cumplió. Un espiral 
enorme y verde apareció en el cielo de esa noche oscura 
y fría. Los edificios, los autos, las tiendas, los postes de 
luz y todo lo que te imagines desapareció de inmediato. 
Para mí era un paraíso, era un sueño. Lo único que se 
escuchaba era el viento que soplaba sobre las hojas 
o los pájaros cantar. Aunque para mí era como la vida 
tenía que ser a los otros no les gustaba tanto como a mí. 
Todos me miraban con cara de malhumorados, tan mala 
onda que parecían el señor Mufterson (mi vecino). Mi 
gran sueño se volvió una pesadilla. Los niños lloriquea-
ban y pataleaban por todo el pasto. Los adolescentes se 
arrancaban los pelos porque no podían chatear ni ignorar 

LA CIUDAD REVUELTA
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a sus padres. Los padres se quejaban porque no podían 
regañar a sus hijos por jugar a la play o chatear con sus 
amigos. En ese momento era un bullicio tremendo. Prefe-
riría escuchar los bocinazos, los perros agitados, las per-
sonas enojadas por el tránsito y a mi vecino gritándome 
por no sacar la basura los martes por la mañana. Intenté 
convencer a la gente de que eso no era tan malo, pero ni 
siquiera yo creía tal cosa como esa. Luego que piensen 
en positivo, aunque era difícil porque realmente no había 
nada de bueno en lo que desee. Intente de convencer-
los de muchas maneras, pero solo hacía que se enojen 
mucho más. Me canse y grite.

− ¡Desearía que nada de esto hubiese pasado!

Y como pasó con mi primer deseo todo volvió a la nor-
malidad. Esta vez el espiral era rojo y más grande. Del 
cielo cayeron edificios, calles, autos, postes de luz, 
casas, escuelas, estatuas, tiendas y el ruido que franca-
mente lo extrañaba un poco.

Ahora amo, adoro y anhelo mi ciudad como nunca 
antes. Aprendí que tengo que apreciar mucho más mis 
cosas y que no tengo que desear tal pavada como que mi 
ciudad se esfumara. Aunque me irrita el ruido tengo una 
manera de que no me moleste. El plan es este, agarro los 
tapones del cajón de mi papá y me lo pongo en los oídos.

Por si les interesa me fue espectacular en la prueba 
de biología. Me saqué un 9.90 y fue la mejor nota de 
biología en todo el año.
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Había una vez una familia que vino de viaje a Santa Fe  
y pasearon por todos lados, el día siguiente fueron a ver 
un partido de fútbol que era Unión vs River la familia 
eran fans de River, el partido terminó en empate 1 a 1, 
después fueron a un bar a comer asado y terminaron  
de comer y se fueron a dormir.

La familia pensaron que era domingo porque ayer 
era sábado pero había un problema era  sábado porque 
un mago malvado los había dormido una semana entera 
justo había un partido de rugs Santa Fe Rugby Club vs 
Club Olivos  de Buenos Aires la familia eran fan de Santa 
Fe y el mago malvado era  fan de olivos, el partido ter-
minó ganando “el Santa” 47 a 36 el mago se enojó por-
que perdió su equipo preferido y ahora el mago les iba  
a hacer algo malo a la familia porque estaba muy eno-
jada lo que va a hacer es encerrarlos a la familia en 
Santa Fe pero tenía un problema porque había una per-
sona un dragón y cuatro magos hermanos mágico que 
van ayudar a la familia y el dragón va ser que los lleve  
a la guarida de los magos.

Estaban luchando contra el mago, pero se olvidaron 
de llevar comida a la guarida y no había ni un lugar para 
dormir, tienen otra opción la familia para ir a durmiendo 
en el lomo del dragón al otro día los magos volvieron 
de la pelea no había terminado lo que había pasado era 
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que el mago malvado se había escondido de los otros 
magos porque fue a buscar refuerzos y los otros magos 
también fueron a buscar más refuerzo y de paso se 
llevaron a la familia de paseo. La familia iba en el drago 
solos y los magos iba en otro dragón de tres cabezas 
los magos tenían más experiencia en volar dragones así 
que iban más rápido y la familia había quedado atrás 
de los magos la familia se perdió y terminaron en una 
villa mágica, le fueron a preguntar a un mago y les dijo 
que estaban en la Villa Ancestral, el mago les preguntó 
cómo había entrado a la villa la familia les dijo que se 
había perdido y el drago había bajado para tomar agua 
,descansar y a comer algo, el mago les dijo que solo los 
elegidos podían entrar en la villa, si entran tienen que 
recibir poderes mágicos mañana vayan a la cueva azul.

Cuando llegaron a la cueva azul el apareció de la 
nada y les dijo pónganse en el círculo ese cando fuero 
tenían que elegir los poderes cuando los eligieron a los 
poderes el mago dijo unas palabras, tenían que esperar 
24 Horas para que consigan los poderes mágicos pasa-
ron las 24 Horas los poderes, consiguieron y los cuatro 
magos fueron a buscarlos a la familia con otros magos.

Y llegó el día de la pelea final fueron los cuatro her-
manos, la familia y sus refuerzos; y del otro lado estaba 
el mago malvado. Empieza la pelea. la familia terminó 
ganando y a los malos los encerraron en la cárcel 
mágica. La familia volvió a su casa y el mago malvado 
fue también a su casa con una condición: que no duer-
mas más personas inocentes.                  
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Había una vez un chico que se llamaba Juan. Estaba 
tranquilo mirando la televisión y de la nada se cambió  
a una noticia que lo dejaría con piel de gallina.

− ¡ALARMA! Esto no es una broma hay unas criaturas 
con forma humana pero sin rostro cierra todas las 
puerta, todas las persianas y sobre todo cierra las ven-
tanas y no te atrevas a mirar por ellas porque con solo 
mirarlos a la cara podrían matarte, lleva suministros, 
algo de entretenimiento, en caso de que sea tu celular 
lleva el cargador y también es preferible estar en una 
habitación sin ventanas.

− Haré lo que dijo la noticia todavía no se bien de qué 
se trata. − Juan dijo

Inmediatamente comenzó a buscar suministros para 9 
días, su celular, su cargador y se escondió en el baño.

Juan, no creía que fuera verdadero por lo que pre-
guntó a su mamá y su papá, no respondieron.

Como no respondieron Juan se puso muy nervioso  
y más con la noticia que iba a escuchar…

− Las criaturas han evolucionado y ahora pueden imi-
tar a los humanos. Ten cuidado si te dicen que están en 
peligro no abras por más real que suene.

LA IMPACTANTE NOTICIA
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Se quedó jugando con su celu unos minutos hasta que 
le tocaron la puerta diciendo que le abra urgentemente 
porque los estaban persiguiendo desde el puente col-
gante, claramente. 

Juan no les abrió por la noticia que había escuchado 
y decidió quedarse callado.
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Había una vez un chico llamado Maxi que vivía en 
Santa Fe. A él le gustaba mucho los libros del espacio, 
de planetas entre otros temas. Un día tuvo una mala 
noticia la cual era que se tenía que ir a vivir a Sauce 
Viejo en un campo.

No le gustaba mucho porque no tenía a ningún 
amigo para poder jugar con sus juguetes de alieníge-
nas, triste él decidió salir a dar una vuelta para inves-
tigar su nuevo hogar. De repente un avión con forma 
de plato se le acercó y empezó a abrir un portal hacia 
otro mundo. El muy feliz porque iba a cumplir su sueño 
saltó a ese tal portal. 

Empezó a marearse mientras estaba en un círculo  
de muchos colores sin tener noción de donde estaba 
hasta que se desmayó. Al despertar estaba en un pla-
neta azul. Se levantó y empezó a ver que objetos o más 
lugares había, un alien lo vio y lo invitó a ver su casa.

Entraron y al segundo Maxi quedó impactado al 
ver a un perro con 4 ojos y 7 patas, el alien le siguió 
mostrando lugares de la casa, pero a Maxi no le gustó 
tanto que haya muchos lugares con jaula con esque-
letos dentro. Maxi no se dio cuenta y por detrás ese 
mismo alien con un arma de mucha tecnología le dis-
paró y lo envío inmediatamente a una jaula. Dentro 
Maxi estaba muy asustado porque su jaula tenía una 
cama con esposas de policías, Maxi se dio cuenta que 
uno de los barrotes de la jaula estaba muy flojita, Maxi 

LIBROS DEL ESPACIO
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desesperado empezó a golpear a esos barrotes hasta 
que lo pudo romper y salir. Al salir pudo descubrir una 
puerta entreabierta que tenía los mismos colores que 
cuando lo secuestraron.

Él la abrió y entró a otro lugar de ese tal planeta 
donde estaba. Ya cansado encontró una llave y la 
guardó, en el suelo luego encontró un túnel donde 
para entrar se requería una llave, él recordó que había 
encontrado una y se la sacó del bolsillo y por suerte 
pudo abrir esa puerta, dentro había un portal que tenía 
la imagen de la Tierra y entonces entró. Al entrar estaba 
en un puente que se le hacía familiar porque era el 
puente donde había salido en las noticias y además  
lo conocía porque estaba cerca de su casa.

Caminando pudo llegar a casa con miedo por lo que 
le había pasado. Les contó a sus padres y no le creye-
ron, pero al fijarse en el bolsillo tenía un poco de tierra 
azul que provenía de ese planeta y se los mostró y así le 
terminaron creyendo. Maxi muy cansado se fue a dormir 
y pudo descansar mucho tiempo a gusto y tranquilo  
y así terminando el día más raro de su vida.
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Había una vez una familia que sus integrantes son:  
un niño llamado Pedro y su hermana llamada Catalina, 
sus padres son Eduardo y María.

Se fueron de viaje a visitar a su abuelo que eran 
 de Córdoba y van a vivir una nueva experiencia única  
y divertida.

El primer día se perdieron los dos hermanos en un 
bosque y se divirtieron, pero tenían miedo porque esta-
ban solos los dos hermanos, y se dieron cuenta que lo 
estaban observando de repente se movió un arbusto  
y fueron a investigar y era un monstruo con un montón 
de ojos, era grande, feo y tenía muchas garras. 

Corriendo muy rápido su hermana se cayó: su hermano 
la levantó y siguieron corriendo hasta encontrar una choza 
en el bosque pasaron ahí la noche y al día siguiente regre-
saron a la casa de sus abuelos. Ellos le preguntaron dónde 
estaban en el bosque y si había un monstruo.

Era tu abuelo que lo estaban buscando y por el 
miedo pensaron que era un monstruo y la choza es de 
tu tío Tito que vive en el bosque, minutos antes de ano-
checer les voy a contar un cuento de los 3 cerditos gra-
cias abuela, dijeron, chau y buenas noches.

Al levantarse es un nuevo día, la abuela y el abuelo 
dijeron que tuvieron un sueño que a mí y a mi hermana 
nos perseguían unos monstruos.
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Y mi abuelo dijo: ay mi querida nieta no fue un 
sueño, pasó de verdad, pero bueno hoy va a ser un 
nuevo día y lugares que descubrir; no te vas a ningún 
lado hoy, vas a pasar el día jugando al truco Pedro  
y vos Catalina vas a jugar al uno.

Pedro sabía que las cartas más valiosas en el truco 
son el 1 de espada y el 1 de basto, aprendió a jugar al 
truco y ahora le toca a Catalina aprender a jugar al uno. 

Su nieta sabía que la carta que decía más cuatro  
y más dos son las cartas más valiosas del juego.

Pedro y Cata jugaron hasta que se hizo la noche, 
sabiendo que al día siguiente iban a conocer la pro-
vincia de Córdoba y estos lugares turísticos: puente 
romano y templo.

Hoy es el último día, pero me quiero quedar con 
ustedes, dijo Edu, mira ya son las 3:30 me voy a dormir 
porque a las 12:30 am me buscan mis padres.

Despertarte, dijo el abuelo, ya son las 12:30 hs.  
te vinieron a buscar tus padres.

Y fin de las vacaciones de invierno.
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Lucía era una mujer que trabajaba todos los días en 
una juguetería, ella tenía veinte años y era muy joven, 
aunque no le gustaba su trabajo, tenía otra pasión le 
encantaban las historias de terror y ya había explorado 
muchos lugares en busca de algo paranormal pero 
nunca encontraba nada.

Ya había pasado un mes desde que trabajaba en  
la juguetería y su jefe le dijo que iba a empezar a tra-
bajar en el turno de noche. Lucía aceptó con una cara 
enojada y con una mirada ofensiva.

En la noche Lucía escuchó ruidos que venían de  
la casa de al lado, pero no le importo y siguió concen-
trada, a los pocos minutos un ruido fuerte se escuchó 
como un espejo caerse o algo parecido.

Lucía se asustó y con mucho miedo se quedó quieta 
y cerró la puerta de la juguetería con llave. 

Ya eran las doce de la noche.
El turno de Lucía ya había terminado hacía dos 

horas, pero ella escuchaba ruidos de la casa de al lado. 
Con mucho miedo fue al depósito y encontró una puerta 
tapada por un estante lleno de juguetes tenía un poco 
de curiosidad, pero pensó que solo se trataba de la 
salida trasera pero no lo era.

Al abrir la puerta se encontró en una sala comedor 
todo estaba apagado, empezó a adentrarse en la casa  
y luego se dio cuenta de lo que se trataba.
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Con su teléfono investigó la dirección en donde 
estaba, era la casa de la esquina la supuesta casa 
embrujada; se dio vuelta para salir, pero la puerta  
se cerró y algo o alguien la empujo. 

Cuando se levantó vio una figura humana con ves-
tido blanco y los pelos parados, en las escaleras había 
velas y algo en el piso era una estrella hecha con sal 
como un ritual.

Lucía salió desesperada hacia la puerta principal, 
pero estaba cerrada, el fantasma la persigue por el 
pasillo y el comedor. No tuvo otra opción que subir las 
escaleras y entró a una de las habitaciones, se acordó 
que tenía su teléfono en el bolsillo y trató de pedir 
ayuda, pero no lo logró. El fantasma empezó a gritar  
su nombre, y ella estaba cada vez más asustada.

De un momento a otro el fantasma entró en la habi-
tación y se paró enfrente y le susurro en el oído ayuda.

Lucía entendió que el fantasma solo le pedía ayuda, 
le preguntó en qué necesitaba ayuda y el fantasma 
señaló el ritual del piso y le pidió que la ayudara a volver 
a su vida normal, con un poco de miedo Lucía la ayudó 
en el ritual dijeron algunas palabras, acomodaron las 
velas y el fantasma volvió a su vida normal. 

El fantasma en realidad no era un ente maligno  
solo era un alma atrapada dentro de una casa, al final 
pudo salir de la casa y cumplir su sueño de conocer  
el mundo entero.
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Una niña llamada Lucía tiene 11 y va a la escuela Jerár-
quicos ella vive en Santa Fe que es una ciudad muy 
pequeña. Tiene el pelo de color castaño, sus ojos son 
color marrón, es muy amigable, tiene muchas amigas  
y le encanta pasear con su familia e ir al club con sus 
amigas y amigos.

Un día Lucia les preguntó a Clara, Catalina y Antonia 
si querían ir a su casa. Sus amigas le dijeron que sí. Al 
pasar las horas ya estaban aburridas y no sabían qué 
hacer, a Lucia se le ocurrió ir al club, a Clara, Catalina  
y Antonia les encantó la idea y les fueron a preguntar 
a la mama de Lucia llamada Paola. Ella les dijo que sí, 
pero qué con mucho cuidado y qué ella las llevaba.

Cuando llegaron lo primero que hicieron fue ir a la 
placita se rieron un montón después fueron a la cancha 
de fútbol qué había un partido después recorrieron un 
poco el club y cuando estaban terminando se encontra-
ron un bicho muy raro a Catalina le dio mucho miedo  
y se alejó a Antonia también le dio un poquito de miedo 
y se alejó un poquito y a Clara y Lucia les pareció muy 
tierno entonces se acercaron. Lo vieron y se pregunta-
ron “¿Qué es esto?” dijo Catalina “búsquenlo por inter-
net a ver qué les aparece”, las chicas empezaron a bus-
car y no les aparecía nada, y tampoco se les ocurría algo 
para saber qué era porque tenían mucha intriga.

LUCÍA
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Al pasar los minutos las chicas notaron qué el 
bichito se estaba moviendo se acercaron y notaron  
qué era un patito color amarillo, con tres ojitos, muy 
chiquitito, muy tierno y algunas cositas más, en fin,  
es un pato extraordinario.

En un momento el pato ya estaba parado. Las chi-
cas escucharon un “Hola”, se dieron vuelta y no vieron 
nada, pero notaron qué ERA EL PATO, en fin, se pusie-
ron a hablar porque les pareció muy   buena idea estar 
hablando con un pato.

El patito les empezó a hablar sobre la crisis qué él 
tenía. Las chicas le preguntaron qué cuál era, el bichito 
les dijo qué se perdió de su familia y que él vivía en el 
lago y como había sequía les estaba costando encontrar 
un lugar para vivir qué si las podían ayudar.

Las chicas pensaron qué podían hacer y Lucia  
se acordó qué su abuelo le había regalado una piedra 
qué podés pedir tres deseos ella ya había pedido dos  
y le quedaba uno. Se fijo en la cartera si estaba la pie-
drita y si estaba, Lucia pidió qué no haya sequía y no 
pasó menos de 5 minutos qué ya estaban todos los 
lagos y ríos llenísimos de agua.

Pero ahora quedaba resolver el segundo problema 
qué era encontrar la familia del patito.

Las chicas le preguntaron dónde fue la última vez 
qué lo vieron y él dijo que en el Puente Colgante enton-
ces Lucía le preguntó a la mamá si las podían buscar  
y llevar al Costanera Paola le dijo qué sí, pero qué espe-
ran dos horas porque tenía qué hacer algo.
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Ya habían pasado las dos horas y la mamá estaba 
saliendo para buscarla. Finalmente llegaron y se para-
ron en lo más alto para ver si encontraban la familia  
del patito y dijo Antonia “allá están”.

Y finalmente el patito se reencontró con su familia  
y las chicas pasaron una tarde divertida y hermosa.
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Había una vez un chico llamado Messi vivía en Santa fe 
con su abuela y tenía 4 años. 

Una noche cuando Messi dormía con su abuela, 
Messi escuchó una taza caerse entonces fue a ver lo que 
pasaba, bajo sus escaleras, fue a la cocina y vio un alien 
de pelo azul, ojos rojos, piel verde y con un arma espacial 
apuntando. Messi y el alien se asustaron mucho entonces 
empezaron a gritar del miedo, hasta que disparó su arma 
espacial a Messi y el alien se convirtió en Messi y Messi 
seguía igual. La abuela escuchó como gritaban entonces 
bajó las escaleras, fue a la cocina y se encontró a Messi 
solamente. − El alien desapareció! − grito Messi − la abuela 
creyó que era imaginación de él.

12 años después Messi se había ido de Santa Fe  
y se fue a España, Barcelona a jugar un partido contra 
Real Madrid. después del partido le llegó una notifica-
ción spam que decía ̈hola te vengo a informar que ya 
te transferí lo que te debía del partido anterior contra 
newells en unión ̈Messi no entendía nada porque él 
nunca jugó en unión, jugó en newells. 

Después de tres días le llegó de vuelta ̈hola te vengo 
a informarte que ya te transferí lo que te debía del partido 
anterior contra banfield en unión ̈Messi esta vez se fijó 
en su cuenta bancaria si tenía más plata, y si tenía más 
plata. Messi se preocupó ya que si le siguen transfiriendo 
en las noticias podría salir que él está haciendo algo ile-
gal, él pensó la manera de que no le transfieran más,  
y se le ocurrió una que podría funcionar, es la siguiente:  

MESSI Y SU CLON
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Él podría ir hacia argentina a visitar el encargado de 
esta situación. Él se fue a Argentina y el primer lugar 
que quería buscar era en la casa de su abuela, cuando 
entró a la casa se fijó hasta el último rincón y no había 
nada. La segunda idea que se le ocurrió era ir a unión 
y ver lo que pasaba. Ya estando ahí, fue al lugar donde 
entrenan todos los jugadores, y a y vio a él jugando 
como el igual él se desesperó y dijo de que era un clon, 
pero no le creyeron a él, le creyeron al clon. Se dieron 
muchos golpes hasta que uno dijo en vez de pelearse 
hagan un partido 1 vs 1 hasta 3 goles se dejaron de 
pelear y empezaron a preparar los arcos, la pelota y 
los relatores, uno de ellos era yo.

Empezó el partido. Messi tiene la pelota el clon se la 
intenta sacar, Messi le hace un cañito increíble a él clon, 
queda solo contra el arco patea y !goooooooollll! de Messi 
ha sido un increíble golazo al ángulo. Empieza sacando  
el clon, le regatea a Messi, patea la pelota va al ángulo 
y ha sido un atajadon de Messi. Messi aprovecha que el 
arco está solo patea y goooooooolll de arco a arco. Algo 
le pasa al clon que se está volviendo cada vez más rojo. 

Saca la pelota la clon tira al arco se teletransporta 
con la pelota y tira más fuerte, goooool el clon se emo-
cionó tanto que se está transformando en un alien, los 
guardaespaldas de Messi fueron a dispararle al clon,  
y lo durmieron con una lanza dardos, lo llevaron a la 
cárcel y le pidieron disculpas a Messi por no creer que 
era el Messi verdadero. (Messi termina siendo el mejor 
del mundo y actualmente en el inter de miami).
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Había una vez una chica que se llamaba Alison, ella vivía 
en un país llamado Canadá. 

Se mudo a una ciudad llamada santa fe. Era una 
ciudad muy chiquita y peligrosa ya que en el año 1989 
hubo muchos secuestros.

Ella se mudó porque tenía un grupo de amigos, se 
llamaban: Sheila, Valeria, Diana, Leo y Iván. Una tarde 
decidieron juntarse todos juntos a hablar y merendar  
ya era la tarde noche más o menos las 19:15 PM.

Después de merendar y hablar un poco fueron al cine 
a ver una película de terror se llamaba siniestro, Entra-
ron al cine sacaron los boletos y entraron. A Valeria no le 
gustaban las películas de terror, pero no sabía que era de 
terror entonces ella entró como si nada. Cuando empezó 
la película Valeria se había dado cuenta que era de terror 
la película entonces se enojó con sus amigos y se fue.

Ella se iba para la casa cuando vio una sombra negra 
pasando por un callejón, ella se asustó y entró en pánico 
empezó a caminar rápido para llegar a su casa a llamar  
a los amigos, pero nadie le contestaba. De repente vio 
que la sombra se le acercaba a ella.

Valeria se acordó de la noticia que había visto  
el día anterior.

Ella se había desmayado y cuando despertó estaba 
en la casa del secuestrador.

SINIESTRO                                                          

•••
Autora: 
Olivia Oberti  

Escuela N° 1494
Complejo Educativo Jerárquicos
Grado: 6°



389.

•••
Autora: 
Olivia Oberti  

Escuela N° 1494
Complejo Educativo Jerárquicos
Grado: 6°

Cuando terminó la película los amigos llamaron 
a Valeria, pero Valeria no contestaba, los amigos se 
empezaron a preocupar y la buscaron por todas partes, 
pero no la encontraron.

Pasaron los días y no la encontraron, pero los ami-
gos no sabían que la habían secuestrado.

Ellos supusieron que ella estaba en su casa, pero no. 
hasta que después que pasaron los días Valeria pudo 
escapar de la casa del secuestrador.

Cuando Valeria se contactó con los amigos se reu-
nieron y cuando se encontró con los amigos Valeria muy 
asustada les contó todo lo que había pasado.

Cuando terminó de contarle todo a los amigos ella 
tenía miedo de volver a su casa sola así que la terminó 
llevando uno de los amigos, cuando llegó a la casa se 
encontró con…
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Había una vez un hombre llamado Uriel que era un 
investigador muy reconocido de la provincia de buenos 
aires e investigó todas las provincias argentinas menos 
santa fe, santa fe era una de las que más ganas tenía  
de visitar, investigar sobre su cultura y socializar con  
la gente de esa provincia. A los 2 o 3 días Uriel visitó 
más de la mitad de la provincia solo le faltaba Rosario, 
fue a visitar la ciudad de rosario y encontró a dos chicas 
muy amigables, “IGUALMENTE LE ADVIRTIERON QUE 
ESA CIUDAD NO ERA DEL TODO SEGURA”, pero a él no 
le importo y siguió su trayecto solo, las chicas ya no 
estaban con él porque le advirtieron que en la zona que 
estaba por entrar era peligrosa, ya que hubo muchos 
incidentes hay con mucha gente, y al rato recordó las 
palabras de sus amigas que no debería ir por que esa 
pequeña parte de la ciudad era muy peligrosa.

Paso lo que tenía que pasar le robaron toda su plata, 
él se fue triste devuelta con sus amigas diciéndoles que 
tenían razón y que se disculpaba con ellas por creerse 
superior a ellas y las chicas lo perdonaron y le dieron  
un poco de su plata para que pueda comprarse comida  
y pueda hospedarse en un hotel para que no tenga ham-
bre y no duerma en la calle ya que le robaron su dinero 
pero no sus cosas de valor, le dieron $50.000 tuvo que 
hospedarse en el lugar más barato y poder comer algo 

•••
Autor: 
Mateo Puentes

Escuela N° 1494
Complejo Educativo Jerárquicos
Grado: 6°

URIEL Y SU VIAJE 
A SANTA FE
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también barato pero rico por que el dinero que le queda-
ría lo tendría que usar para terminar de recorrer rosario  
e irse a su provincia  nuevamente.

Fue al monumento a la bandera y a un acuario de 
peces sacados del río Paraná .Le gusto tanto el acuario 
que dejó una donación a ellos para que compren  
un poco más de comida para los pececitos y se olvidó 
que tenía que agarrar el colectivo para hacer la vuelta 
a su provincia Buenos Aires y tuvo que terminar ven-
diendo sus cosas de valor que tenía en la mochila para 
poder pagar el pasaje de vuelta a Buenos Aires después 
de un rato consiguió vender todo y obtuvo $100.000 
pesos y el pasaje valía $90.000 entonces el triste por-
que tuvo que vender sus cosas de valor se fue a su casa 
pero antes compró un sanguche de 5.000 y una gaseosa 
de 500ml a 4.000 con 1.000 pesos solamente se fue  
a su casa porque pago  el pasaje a 90.000 el sanguche  
a 5.000 y la gaseosa de 500 ml 4.000.

Y si sumamos todo eso da un total de 99.000 pero  
se fue feliz a su casa con sus mil pesitos y con la opor-
tunidad de volver a su casa porque no todos la tienen  
y colorín colorado la historia de Uriel en santa fe se  
ha terminado.
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Había una leyenda, la cual decía, que una chica santa-
fesina, Lilith de 13 años, era castaña, de ojos verdes, se 
había reunido con sus “amigos”. En un momento de la 
juntada, juegan verdad o reto, y le toca a Lilith y elige reto, 
sus “amigos” pensaron y para deshacerse de ella le dicen 
que pase la noche en la casa embrujada del barrio sur.

Para no quedar como una miedosa, dice que lo haría. 
Para estar seguros de que iría, acordaron un horario a 
las 10 de la noche.

Lilith, vivía con sus abuelos, y los saludos de tal 
manera, como si se estuviera despidiendo, no de la 
forma común, sino para siempre, al partir lloró, y dudo 
si ir, pero fue. Al llegar ve a sus “amigos”, pero cuando 
se acercó más, se callaron, como si estuvieran hablando 
de ella. La chica entró y vio a sus “amigos” irse y supo 
que se encontraba sola.

Preparó unas colchas que le había dado su abuela,  
al recordarla le dio un temblor de tristeza, pero no se 
fue. Así siguió hasta las 11, donde comió una milanesa 
con papas casera de su abuelo, al final del envoltorio 
había una nota, la cual decía que, si se quería ir que se 
fuera, ya que esas personas no eran sus amigos, sino 
unas horribles personas, que existen para arruinarnos la 
vida en nuestros mejores momentos, y al final había un 
número telefónico, el cual era de sus abuelos, lo sostuvo 
30 minutos, mientras lloraba.

SIN TÍTULO	
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Pero detuvo su llanto, por un florero, que se cayó 
solo. Ella se paró y empezó a limpiar los restos de flo-
rero mientras lloraba de angustia, pero escuchó un 
viento, que se acercaba a ella, sin embargo, al girarse, 
ve una silueta humana, la cual le habló y le dijo que era 
una de sus antepasados y la ayudaría a ser más fuerte, 
segura y se sabría defender por su cuenta. Al escuchar 
esa voz guardó silencio, para luego gritar, por cinco 
minutos continuos.

El espíritu, ya harto gritó, tan fuerte que la casa 
entera tembló, haciendo que Lilith cayera al suelo, ella 
se levantó y aceptó su oferta, el espíritu, ya asombrado, 
le dijo que a las 12, sellaron el trato.

Para matar el tiempo, comenzaron a hacer pregun-
tas, y se dieron cuenta de que coincidían en mucho, por 
ejemplo, que las dos vivían con sus abuelos, o que eran 
muy parecidas. Y siguieron hasta las 12, pero la chica, 
ya se había dormido, entonces el fantasma, la tapa, y se 
prepara para hacer el hechizo, buscó pedazos del florero, 
que se había caído antes, después subió y arrancó un 
retazo de cortina, para luego buscar hojas del árbol, que 
se asomaba por la ventana. Al bajar, prendió una leve lla-
marada en la chimenea, para poner un pequeño caldero, 
donde puso los ingredientes, pero al intentarlo no pudo, 
así los ingredientes volvieron a donde estaban.

El fantasma, tuvo que volver a encontrar los obje-
tos, pero cuando se fue, la chica se levantó, y vio el 
caldero, aterrada, gritó levemente y corrió a escon-
derse en una habitación, al final de la casa gigantesca. 



394.

La habitación donde estaba, era verde, con puertas  
de roble, con detalles dorados.

El espíritu, al bajar y no ver a la chica, desesperada 
la busco por todas partes, pero se detuvo, al pensar  
que no haría el trato, gritó de la ira, pero pensó y pre-
paró rápido un hechizo para convencerla de poner los 
objetos y beber la poción, que tomó  años anteriores, 
por su tatarabuela, ya que estaba en la misma situación 
que Lilith, que tenía amigos falsos, no haber conocido  
a sus padres, al pensar en ello se le partía el corazón,  
ya que al nacer Lilith, sus padres la tenían que abando-
nar, porque sabían que algún día a la chica, le pasaría  
lo mismo que su antepasada. Fue entonces cuando 
escuchó un ruido, en el patio del hogar.

Lilith estaba hablando con alguien, una mujer muy 
parecida a ella, la cual afirmaba ser su madre, contán-
dole la historia de que no había muerto, sino huido para 
volver en el momento indicado. Pero al ver al fantasma 
gritó, y comenzó a maldecir diciendo que no podía 
embrujarla ya que era muy chica.

El fantasma tomado por la ira le dijo que era una 
cobarde, por huir de su destino y que su hija pagaría  
el precio, que ella no pagó.
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Una tarde en la costanera era un momento de risas por 
aquellas anécdotas que son inolvidables y a la vez un 
momento de muchas quejas de aquellos mosquitos que 
andaban cerca por culpa de olvidar al off en la puerta.

Con muchas, casi incontables reposeras, un mate 
muy mareado con la bombilla tapada iba y luego vol-
vía, pero no solo, iba junto a llantos, lamentos, ena-
moramientos, risas, verdades y locuras que entre los 
grupos compartían.

Veías cada tipo de santafesino pasar, las personas 
que salían a correr, los que estaban haciendo deporte,  
los fanáticos del fútbol con su camiseta, los niños que  
se tiraban arena, la gente que se quería meter a la laguna 
e imaginabas que se la iba a comer una palometa.

Al oscurecer el puente colgante mostraba sus miles 
de colores que invitaban a cruzarlo, iluminando el 
camino de la oscura y húmeda noche en Santa fe capi-
tal. Aquel puente en el cual nos cruzamos por primera 
vez, creo que nada en este mundo es coincidencia, por 
eso se que nuestras miradas se tocaron y se sintieron 
porque algo en nuestras cabezas o tal vez algo en nues-
tro interior con muy poco juicio que buscaba una parte 
que no encontrábamos en nosotros, pero que si encon-
traríamos en el otro, esa parte o mejor dicho esa sen-
sación que es un misterio, uno que yo quería descubrir, 
pero no sola, contigo.

COSTANERA
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Así pasó, casi tan rápido como las personas que 
salían a correr a la costanera, un verano lleno de aque-
llos casuales encuentros que terminaban en mateadas 
con atardeceres mágicos junto a una diversión ilimi-
tada de cada cosa que veíamos, y también un revoltijo 
en la panza cada que cruzábamos miradas y no podía-
mos separarlas. 

Se podría llamar el verano del cual los ojos se adue-
ñaron, mirar y reír era todo lo que me hacía feliz además 
de ti y aquella playa en la cual transcurrieron todas las 
casualidades que podrían haber ocurrido. Aquellos mos-
quitos que por más molestos que sean los de ese verano 
los extraños. Aquel puente en el cual encontré una parte 
de mí, que nunca estuvo en mí, hasta ahora.
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En la tranquila Santa Fe, habitaba un chico de 15 años 
llamado Damián. Él siempre, cada noche de luna llena, 
iba a caminar por el Puente Colgante. Una de esas 
noches, caminó sin auriculares, ya que siempre los 
llevaba para escuchar música. Al ir paseando, empezó 
a sentir unos ruidos que surgían por detrás, como si 
alguien estuviera tosiendo.

Intrigado y un poco nervioso, Damián se detuvo 
y giró lentamente para ver quién estaba ahí. A unos 
metros de distancia, en la penumbra, vio una figura 
encorvada, cubierta con un abrigo largo y un sombrero 
viejo. La figura tosió de nuevo, y Damián, con el corazón 
latiendo rápidamente, decidió acercarse con cautela.

− ¿Se encuentra bien? − preguntó Damián con voz tem-
blorosa.

La figura levantó la cabeza y, a la luz de la luna, Damián 
pudo ver el rostro de un anciano. Tenía una expresión  
de tristeza, pero también de alivio al ver que alguien  
se preocupaba por él.

− Sí, muchacho, solo estoy un poco cansado − respondió 
el anciano, con voz ronca pero amable −. Me llamo Don 
Ernesto. Gracias por detenerte.

LUNA LLENA EN EL PUENTE 
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Damián, sintiendo una mezcla de curiosidad y compasión, 
decidió acompañar a Don Ernesto hasta el otro lado del 
puente. Mientras caminaban, el anciano comenzó a con-
tarle una historia sobre el Puente Colgante.

− Este puente tiene muchos años y muchos recuerdos. 
En mi juventud, solía venir aquí con mis amigos y con-
tábamos historias de fantasmas y tesoros escondidos. 
Siempre nos decían que, en noches de luna llena, podías 
escuchar las voces del pasado si te detenías a escuchar.

Damián, fascinado por la historia, se dio cuenta de que 
nunca había prestado atención a los sonidos del puente 
más allá de su música. Mientras continuaban cami-
nando, Damián y Don Ernesto llegaron al otro extremo 
del puente. El anciano se detuvo y miró hacia el río 
Paraná, con una expresión melancólica.

− Este lugar guarda muchos secretos, Damián − dijo Don 
Ernesto, señalando el río − Pero no todos están destina-
dos a ser descubiertos.

Damián sintió una extraña sensación de conexión con 
el puente y con Don Ernesto. Prometió a sí mismo que, 
en sus futuras caminatas, prestaría más atención a los 
sonidos y las historias que el Puente Colgante tenía 
para ofrecer.
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− Gracias por acompañarme, muchacho − dijo Don 
Ernesto, apretando suavemente el hombro de Damián 
− Recuerda siempre escuchar el pasado, porque tiene 
mucho que enseñarnos.

Con esas palabras, el anciano se despidió y se adentró  
en las calles de Santa Fe. Damián, por su parte, se quedó 
un momento más en el puente, escuchando el susurro 
del viento y el murmullo del río, sintiendo que había des-
cubierto algo especial en esa noche de luna llena.
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Santa Fe no era la más grande ni la más chica, la más 
fría ni la más caliente ella era algo parecido al punto 
intermedio, pero aun así se creía la mejor de las provin-
cias, cada día le presumía a Santa Cruz yo tengo tem-
porada de pileta casi todo el año y vos no, y a Tucumán 
que chiquito que sos.

Hasta que un día empezó a sentir algo en el estó-
mago y cuando despertó se dio cuenta de que era 
pequeña, pero no pequeña como Tucumán, era chi-
quita, diminuta como una de las personas que vivían 
en ella, comenzó a recorrer o más bien recogerse a sí 
misma y lentamente se comenzó a dar cuenta de algo 
que le resultaba muy curioso. Santa Fe (ella misma)  
no era ni la mejor ni la peor provincia, todas eran igua-
les y ninguna es mejor que la otra.

La provincia (que ya no era más provincia) comenzó 
a recorrer todo el mundo luego consiguió un trabajo en 
lugares relacionados con el cuidado del medio ambiente 
(guía de reserva naturales, ambientalista, etc.) y así cre-
ció y con el paso del tiempo comenzó a ser más y más 
respetuosa hasta convertirse en una persona feliz y sana.

SANTA FE LA PRESUMIDA
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